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DOCTOR JOSE RAMON MEDINA 


La Revista Nacional de Cultura se asocia a los diversos 
homenajes que, dentro y fuera de Venezuela, le han sido 
tributados al poeta José Ramón Medina, con motivo de ha- 
bérsele otorgado el Primer Premio en el Concurso Interna- 
cional de Poesía “Simón Bolívar”*, correspondiente a 1957, 
celebrado en Siena, Italia. 


(Véanse referencias biobibliográficas 
en la sección “Noticias”, pág. 119). 
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Por 
AUGUSTO 


ARIAS La Métrica de Andrés Bello 


L volumen sexto de las Obras Completas de Andrés Be- 
llo, se dedica al primer tomo de sus densos estudios filo- 
lógicos: Principios de la Ortología y Métrica de la Lengua 
Castellana y Otros Escritos. Con alcances de sabio interés, 
de minuciosas, y como ahora se dice, exhaustivas anotaciones, 
procede la Comisión Editora en la empresa de levantar ese 
monumento de papel que afirma la gloria cierta, tranquila 
en sus irradiaciones, del caraqueño para cuya poderosa in- 
fluencia americana valen desde las amables lecciones que 
oyera Bolívar, hasta los trazos de paisaje en son de 
Geórgica mundonovista de su Agricultura de la Zona Tórri- 
da, y desde el universalismo de sus teorías sobre el Dere- 
cho Internacional, hasta las páginas del Código Civil Chi- 
leno, de principios que quisieran limar, en buena parte, las 
asperezas propias de una democracia adolescente, y de leccio- 
nes que prolongan, con remozada y vivificante tendencia, el 
tema legislador que florece en Grecia, para conformarse al 
amparo del “forum” de los romanos y adquirir nuevas moda- 
lidades en el pensamiento de Alfonso el Sabio, quien instituye 
en España el oficio de los abogados, a los cuales llama “vo- 
ceros”. 

Cada uno de los libros de la “opera omnia” de Andrés 
Bello, ábrese con prólogos de penetración entera, en los que 
las investigaciones no dejan sitio sin luz en los laboratorios 
del gran investigador. De tales estudios que bucean en la 
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sapiencia de Bello, en los libros de tan voluminoso aprendizaje 
y magisterio, emerge, en cada día con perfiles más acusados, 
aquella figura digna del prodigado nombre de ejemplar, y que 
nos parece completa en sus líneas clásicas, en su belleza en 
cierto modo platónica, a la que no descompone prisa de nin- 
guna especie, ni cuando logra salir de sus contornos que se 
dijera helénicos, para el mesurado anuncio de la sensibilidad - 
romántica. 

En nuestra edad de los leves ensayos, de los extractos 
de los libros maestros y del tiempo que se cura con la parva 
muestra de las antologías, puede saber a empresa el trabajo 
de seguir, paso a paso, por más de quinientas páginas de los 
estudios ortológicos y métricos de Bello. Porque no es posible 
resbalar sobre sus líneas con la mirada pronta del lector de 
ficciones, ni con el fácil entretiempo al que nos acostumbran 
los escritores modernos que supieron tomar, con adelantada 
destreza, el precepto de Horacio, para darnos la profusa his- 
toria en tersura de resúmenes, o la filosofía en gramos diges- 
tivos, o los viajes en la objetiva delicadeza de las estampas. 


Detiénese el lápiz, por gustos afines, en los capítulos 
de la Métrica de Bello. Y, de regreso a la vasta y lúcida intro- 
ducción de Samuel Gili Gaya, afirma observaciones que fue- 
ron marcándose en la lectura, y señala, en tal obra para llegar, 
a la entraña filológica y rítmica de las palabras, algunas de. 
las primeras y fundamentales teorías que surgieron de un 
aplicado viaje entre los libros y las meditaciones, como en la 
ruta fiel de un destino. “Llegar a constituir una teoría de la 
versificación española, —escribe Gili Gaya— fue desde su ado- 
lescencia una de las preocupaciones troncales de su mente, y 
ese afán va repitiéndose como un leitmotiv a lo largo de toda 
la producción literaria de nuestro autor. Con frecuencia, la 
firme contextura intelectual que advertimos en la obra de 
los hombres egregios, nace de que ésta no es más que el des- 
arrollo tenaz de ilusiones y proyectos concebidos en la primera 
juventud”. Sus años de primicia, modelados entre las auras 
clásicas, próximos a la perfección de Virgilio o a la gracia 
sentenciosa de Horacio, a quienes traduce, establecen conti-. 
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nuidad que se prolonga con tacto más seguro y madurez de 
juicio, pero sin que pierdan ni aminoren la frescura del des- 
cubrimiento, y el gusto, de innatas raíces, que estaba como 
prendido de la sugestión de la letra. No se queda, con minu- 
ciosa virtud de arqueólogo, solo en las canteras de la anti- 
gúedad, si bien, en tratándose de la lengua y el espíritu, están 
a1lí las vetas innumerables del futuro. Advierte, para los días 
venideros, las nuevas expresiones y los nuevos ritmos, y su 
pensamiento explora en el pasado para conocer de los orígenes 
y de las transformaciones, y para dar a su deducción la prueba 
que brota de las objetivas medidas del análisis. 


Así, frente al estudio del romance de Lope de Vega, A la 
Barquilla, escribe su definición del metro, ya no únicamente 
formal, sino también lógica: 


“El metro, en la lengua castellana, es el razona- 
miento dividido en tiempos iguales por medio de 
un orden fijo de acentos, pausas y rimas, con el 
objeto de agradar al oído. Los acentos y pausas son 
de necesidad absoluta; la rima falta a veces”. 


Es verdad que los poetas marcharon en muchas ocasio- 
nes desentendidos de la propia arquitectura de sus cantos de 
imágenes y de música y que la mayor parte de sus entrevistas 
con el misterio y la sorpresa, obedecieron al olvido de los 
regulares cartabones, de la naturaleza vulgar y de los nom- 
bres directos. Pero asimismo es innegable que los hubo sin- 
gularmente adiestrados en la ciencia de la poesía, —Virgilio, 
Dante, Rubén Darío—; en el instrumento de la música, en 
el profundo saber de la sustancia y de los matices de la pa- 
labra. Consiguieron entonces, por la anterior, infusa, impon- 
derable y como privilegiada predestinación del poeta, y por 
el dominio, después, de los materiales idiomáticos y métricos, 
esa suerte de sinfonía anímica y también física, de idea y 
sentimiento, de verdad y de fantasía, de memoria y de pre- 
sentir, que anima y mantiene a Eneidas y Comedias divinas, 
a profanas prosas y precursores azules. 
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Andrés Bello, como apunta Gili Gaya, “previó muy bien 
que pronto la poesía hispana aumentaría el número de com- 
binaciones estróficas más allá de las que catalogaba en su 
Métrica. Lo estaba viviendo entre sus contemporáneos ro- 
mánticos”. Su obra, por lo mismo, consiste en desbrozar, si 
vale el término, la fronda de los antecedentes, para encon- 
trarse con los venerables troncos o las todavía latientes raíces, 
y de tan fecundas exploraciones nos ofrece, como uno de los 
primeros y más firmes teorizantes, la diferencia entre la ver- 
sificación ereco-latina y la española, discurriendo acerca de 
la, cuantidad silábica de aquella y la distribución acentual que 
rige en el verso de las lenguas romances, y aclara, con sagaces 
ejemblos, el problema de la rima, ya de antiguo conocida 
según su juicio, aún cuando no hubiese existido en los exá- 
metros eriesgos y latinos que se compensaban de tal ausencia 
con la flexibilidad de los ritmos, y por más que se hubiera 
estimado que la rima asonante sureió con las gestas castella- 
nas. a la postre de su esbozada presencia en poemas como el 
de San Agustín contra los donatistas, cuando el latín se apar- 
taba un tanto de su calidad de “sermo nobilis”, como anun- 
ciando su fundición con otras hablas para formar los idiomas 
modernos en obedecimiento a las leyes biológicas. 


Y sonríe un poco, como dando respiro a su saber ar- 
eaico y moderno: 


“También se dice que la rima es antiquísima 
entre chinos, indios, persas y otros pueblos del Asia; 
y como las comunicaciones entre la Europa y el 
Oriente suben a la antigiiedad más remota y los ha- 
bitantes de la primera son de origen asiático, se ale- 
ga que, para admitir la extracción oriental de nues- 
tra rima, no es necesario que nos la hayan enseñado 
los árabes. 

Pero si la rima nos ha venido en alguna cara- 
vana, junto con otras drogas y especias del Oriente; 
si salió de la torre de Babel, o se salvó del diluvio 
universal en el arca, para tormento de los poetas y 
anticuarios posdiluvianos, ¿cuál es la causa de que 
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los griegos, confinantes con el Asia, y en parte asiá- 
ticos, la hayan conocido tan tarde, recibiéndola, 
según todas las apariencias, de los franceses o de 
los italianos?”. 


El ortólogo y el métrico, unimismados con el poeta 
generalmente severo y formalista, no obstante sus vuelos de 
romántico, su paisajista devenir y su gusto descubridor de 
la naturaleza, vánse por la cuestión de las sinalefas y los hia- 
- tos, de las pausas y las cesuras, y cuando el luminoso Bello, 
titánico en su convocatoria a las palabras, antecesoras y 
sobrevivientes. ha llenado un centenar de cuadernos con sus 
notas menudas sobre lo sustancial y lo adjetivo de la letra y 
acerca de lo filológico y lo músico del verso, se plantea, en 
descubrimiento de veras inicial, su teoría del romance caste- 
llano. posteriormente confirmada y perfeccionada por Menén- 
dez Pidal. pero que se debe, en principio, al maestro caraqueño. 
Sábese. desde entonces, del natural proceso de los romances 
viejos que salieron de los mismos versos largos de las canciones 
de gesta, con sólo doblarlos, o separar sus hemistiquios de 
octosílabos casi siempre señalados en series de asonancias 
repetidas. 

Trata. extensamente, del verso yámbico endecasílabo, 
nobilísimo, dice, “en que se oyeron los sublimes acentos de 
Dante. Milton, Camoens, Herrera y Rioja; en que traveseó 
- la fantasía del Ariosto y dió a luz sus brillantes creaciones 
la del Tasso”. Se ocupa del esdrujulismo en el verso; de la 
rima del final con la de los hemistiquios, exceso melódico: 
de la volimetría que anunciaba la variedad y la libertad de 
la nueva versificación, a partir de las liras de Garcilaso v Fray 
Luis, y en antes de la copla de pie quebrado que iniciara Don 
Gómez para entregarla a los golpes eternos de su sobrino el 
noeta Joree Manrique... Así prosigue, sapiente de su métrica, 
con reeresos al pasado, pero sin actitud de vetrificarse. v 
antes bien. con brújula sensible, con tacto oteador. Sobre los 
acentos y las palabras graves y agudas, marcha su ágil batuta. 
y cuando se detiene en el soneto, escribe que, “destinado casi 
exclusivamente al epigrama, es la más artificiosa de todas las 
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estrofas conocidas en la poesía de las naciones modernas...” 
Dijera el neo-clásico Boileau que aquella era la forma de la 
perfección acabada y el tormento de los malos poetas; prefi- 
riérasela por varios de los mejores, clásicos y modernistas, 
desde Lope que cantó a Violante para darnos la receta de 
“hacer sonetos”, hasta los simbolistas y sobre todo los parna- 
sianos, y los novísimos biznietos de Góngora... o añadiera el 
burlón que es buena prueba la de componer sonetos, pero 
siempre que no resulten muy largos, la verdad es que Bello 
parece no gustar, excepcionalmente de la forma prismática 
elegida por Dante, y por Francisco Petrarca para sus cantos 
a su perenne Laura, en vida y muerte. 


Declara su simpatía, en cambio, por la amplitud de 
la silva, estrofa relativamente libre en la que se escribieron 
desde La Gatomaquia de Lope hasta el Canto a Junín de 
Olmedo y el Arte Poética de Martínez de la Rosa. Fija orugas 
eruditas, apuntes de lecturas hechas en el Museo Británico 
durante su estadía en Londres, siguiéndoles el tema a los rit- 
mos y a las rimas; reparando, por ejemplo, en las burlas que 
hace Aristófanes de las rimas de Píndaro o en la actitud de 
Luciano, quien llama “inepcias isocráticas” a los audaces 
metros del cantor de los juegos olímpicos; decurre en indaga- 
ciones acerca de las fuentes de Gonzalo de Berceo, o en líneas 
marginales a Boscán, paladea, ya como gramático, ya como 
poeta, el endecasílabo que se formaba, entre los tiempos ver- 


bales y las partículas, algunas inadecuadas, de su fábula de 
Hero y Leandro... 


Casi todas sus propuestas o conclusiones acerca dela 
Métrica española, no han envejecido. Otras se abren, como 
anunciadoras, para la música futura del verso. La sólida fir- 
meza de su vigilia, su atisbadora presencia entre la elocuente 
población de la letra sujeta a los metros y las cadencias, apa- 
recen como las de un deber que se cumplió minuto tras mi- 
nuto, con áurea resistencia, como la de su reloj inglés que le 
“acompañó durante más de cincuenta años, y en cuya esfera 
los números romanos indicaban la rotación de las fértiles 
horas. 
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Por 
JOSE UMAÑA | En Busca 


BERNAL de José Asunción Silva 


En busca de José Asunción Silva. Está oculto en una 
niebla de ausencia. Se imprimen profusas ediciones de sus 
libros. Escriben sobre él estampas líricas o prudentes ensayos. 
Pero Silva, sigue ausente. Es el poeta ido para siempre. El 
poeta extraviado: una sola sombra en el campo de la litera- 
tura colombiana. 


No quieren las gentes que nos acerquemos a Silva. Lo 
guardan, celosas, entre los vidrios del miedo, de los prejuicios, 
de las circunstancias ambientes. Cuando murió lo desterra- 
ron, —por tantos años— a una tumba obscura y distante. No 
tuvo en ella más amigos que la hiedra lenta y los ruiseñores 
con voz de luto. Hoy escriben sobre él los biógrafos, y los crí- 
ticos, y los amigos póstumos. Pero todos —unánime conjura—, 
para ocultarlo, para esconderlo, en velos de ceniza. 


Ya no queda de Silva sino esa estampa borrosa, da- 
guerrotipo de colores marchitos, en que adivinamos su fati- 
gada elegancia de fin de siglo, sus ojos de tan mórbida ter- 
nura y la sonrisa nocturna entre la barba sensual y sedosa. 


No quieren que se descubra su secreto. Lo prefieren 
ausente, casi inasible, antes que recordar su breve y trágica 
erandeza. Hay sobre su nombre un tácito convenio. Le han 
hecho una tumba de violetas pobres. Está sepultado en el 
miedo. Prisionero del convencionalismo anecdótico. 
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Conocemos de Silva la imagen eventual; la que le han 
hecho los otros. No su descarnada figura de hombre fiel a 
sí mismo. No lo quisieron muerto; en el perfil de su muerte 
solitaria. No lo quieren ahora en la tiniebla de lo ausente. 
Lo hubieran preferido pactando con la vida: escritor impor- 
tante, amanuense de político, funcionario ejemplar, o ciuda- 
dano con cédula. Ni le perdonan que marcara esa mañana 
gris de la ciudad, recelosa y pacata, con el hilo rojo de su 
corazón destrozado. 


No alcanzó la sierpe de sangre a manchar las sábanas 
de lino. Fue el disparo frío y exacto. Sobre el acero del re- 
vólver puso un reflejo lívido al alba de ceniza. Del árbol de 
la sombra caían las voces católicas de las campanas. Más 
tarde la casa abrió sus rincones de sollozos. Los amigos se 
inclinaron para ponerle, por última vez, el traje oscuro. Le 
anudaron la corbata de satín silencioso. Y lo dejaron solo. 
La cabeza, la orgullosa cabeza de Lucio Vero, inclinada hacia 
la izquierda. Transparente, con lá palidez del marfil, el rostro 
de belleza magnífica. Y enmarañada la barba, ya con nuevos 
brotes nocturnos, bajo la caricia de la muerte. Todo estaba 
cumplido. La ciudad despertaba a otra mañana de mayo. 
Tranquilas las gentes, que no soportaban el desdén, las cami- 
sas de seda, y la velada ironía con que las miró siempre. 
Sorprendidos los mercaderes que le llenaron la cartera de 
citas judiciales. Pero, en el fondo, apaciguados todos. Un pe- 
riódico escribió en la crónica de sucesos: “Anoche, en su 
cama, puso fin a sus días el joven José Asunción Silva. Pa- 
rece que hacía versos”. 


“El hombre no está hecho para respirar en lo alto de 
una montaña, y cuando, durante varios siglos, se instala, a 
más de dos mil metros sobre el nivel del mar, se expone a la 
catástrofe. Primero los indios, después los españoles, se ]le- 
naron los pulmones de un aire enrarecido, y la bondad hu- 
mana se secó en ellos, como la flor olvidada en el recipiente 
donde se ha hecho el vacío”. Así escribe Graham Green sobre 
Ciudad de México. Bogotá está algunos metros más alta que 
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México. Pero la crítica debe regularse por la inteligencia. Y 
enfriarse, a veces, con la ironía. Hay muchos datos de clínica 
espiritual sobre Silva. Conviene establecer las relaciones entre 
el poeta y su medio; entre el artista y la circunstancia; entre 
el hombre y la realidad circundante. Desintegrar su orden 
espiritual para definir el choque con el clima social en que 
vivió. Aclarar cómo ese producto de zona media no podía acli- 
matarse en el trópico. Y cuál fue la lucha recóndita entre 
el poeta y las potencias enemigas. ' 


Silva defendía su dominio interior de la invasión de 
los bárbaros. Y organizó, a veces, curiosas expediciones sobre 
la fortaleza enemiga. Hubo un duelo tácito entre él y sus con- 
temporáneos. Un encuentro que se prolonga todavía. 


Provocaba Silva esa insurgencia en su contra. Escribía 
cosas que no entendían los demás. Le gustaba parodiar a las 
gentes. Tenía sorprendentes cualidades de actor. Era sar- 
castico. Se aislaba en el cerco de lanzas de una indolente 
cortesía. Y sus maneras, y su filosofía, y su vida de hombre 
de letras, y sus negocios imposibles, desconcertaban el am- 
biente de tradicionalistas erizados y de radicales conformistas. 


A través de las confidencias de sus contertulios, aún de 
los más fieles a su amistad contradictoria, se adivinaba la 
soledad de Silva. Y el empeño precavido de ocultar lo que, 
en su vida, y en su muerte, hubo de crimen colectivo, y de 
orgullosa defensa del hombre, y del poeta, ante el arrebato de 
levitas y crinolinas. Sin descontar la lívida máscara de los 
literatos de entonces, que no le perdonaban el baño diario, ni 
las corbatas en sordina, ni los libros franceses, ni la frialdad 


desdeñosa. 


En la muerte de Silva hubo mucho de sacrificio ante 
los dioses ciudadanos. La resistencia común pudo más que el 
hombre solitario. Pero no debe la crítica legitimar el triunfo 
del instinto sobre la inteligencia. Ni ocultar las circunstancias 
que lo condujeron a ese final de tragedia. y La historia no es 
el elogio de los notables. Ni la simulación colectiva puede 
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abarcar tan extensas comarcas. Hay que escribir la verdad 
sobre Silva. Y rescatar al poeta, al artista, y al hombre, de 
las manos ilustres de sus secuestradores. 


Es fácil seguir en la obra de José Asunción Silva el 
drama de su vida. Está en “Gotas Amargas” la reacción del 
artista ante la sordidez cotidiana. En “De Sobremesa” el tra- 
tado de la anarquía espiritual. En el “Nocturno” el secreto 
de su muerte. Afinó su voluntad de evasión. Buscó el refugio 
de los libros. La liberación por la obra bien hecha. Escogió 
el circulo mínimo de los amigos. Y hasta se escapó por la 
diplomacia; el camino obligado de los escritores exilados en 
su propia tierra. “Supóngase usted —le escribía desde Caracas 
a don Baldomero Sanín Cano, a su fiel Brake, más que su 
amigo, su confidente espiritual— la vida de hotel, la entrada 
a las once de la noche por los corredores desiertos, el cuarto 
frío y trivial”. Y agregaba: “Pero cuando recuerdo los dos 
ultimos años, las decepciones, las luchas, mis cincuenta y dos 
ejecuciones, el papel moneda, los chismes bogotanos, aquella 
vida de convento, aquella distancia del mundo, lo acepto todo 
con la esperanza de arrancar a mis viejas encantadoras (la 
madre y la hermana) de esa culta capital”. No es difícil 
deducir de estas líneas cuáles fueron las relaciones de Silva 
con los importantes de su época. 


m0 


La vigencia intelectual de Silva comienza en 1885 des- 


pués de su viaje a Europa. Es persistente y profunda en él 
la influencia europea. Su viaje a Francia fue una repatria- 
ción. Regresó a Colombia, desarraigado, y comenzó la lucha 
entre el poeta y el medio. No era el americano que vuelve 
de Europa. Sino el europeo desterrado en América. El clima 


de París le afinó los nervios y la inteligencia. Silva se des- 


cubrió a sí mismo, y comenzó a dibujar el plano de su topo- 
erafía espiritual. 


No fue su vida una novela romántica; Silva era un 
cerebral. Demasiado inteligente para ser romántico. Ni vivió 
en el claro de luna de los poetas espontáneos. (Organizó, y 
perfeccionó, su maquinaria intelectual con morosa delecta- 
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Tienes los nervios malos. Anda a 
visitar a tus tías de La Serena. 


O fue el primer día cuando ví a las señoritas Urdeneta. 
A pesar de la carta de presentación, y de los recados urgentes 
que les llevaba, perdí una semana, una hermosa semana de 
Primavera, en esta ciudad de La Serena. Me sentaba en la 
plaza, bajo las palmas. Los magnolios se balanceaban al sol. 
Había descubierto un hotelito regentado por un italiano —con- 
de de Siena, según me lo manifestara el primer día— sin duda, 
para hacerme tolerable sus precios, en el cual dormía a pier- 
na suelta y devoraba hasta el último mendrugo de pan, pastas 
con jugo de tomate, queso blando de Elqui, y vino de Carén, 
grueso y dulce. 
Ahito, semi embriagado, me iba a la plaza a leer poesía. 
Paul Eluard. “Capitale de la douleur”. Sostenido por un Dic- 
cionario y con asistencia de mi entusiasmo, pretendía traducir 
el libro. Aunque no reunía más de quince versos en vacilante 
español, procuraba con vehemencia penetrar ese tenue hilado 
semántico, el secreto del sonido y sentido. 


El conde me arrancaba a gritos iracundos del respetable 
sueño de las once de la mañana. 


—¡El aseo, signore! —explicaba luego, agitando con 
pompa los antebrazos velludos. —¿Sono Artista? —interrogó, 
tan pronto me viera el Diccionario y la libreta de apuntes. 
Negué, asustado. Por cierto que Guido conocía a las señoritas 
Urdeneta. Me dio las señas exactas. —Nobilisima genti —ex-. 
plotó, salpicándome de saliva a la par que guiñaba su 'inico 
ojo azul pálido. 

No estimé adecuado manifestarle mi parentesco. La 
cuenta habría subido automáticamente. El sol se repetía cada 
mañana con mayor esplendidez, imponiendo su ley del oro 
a las huertas y jardines, a perros, pájaros, mendigos, tran- 
ceúntes, militares y hombres de condición acomodada, inca- 
paces de proporcionar el dato exacto de sus lúcumos, gomeros, 
caobas. 

Hasta que un buen día me decidí. 


Golpeé repetidas veces la puerta de roble macizo. Con- 
fieso que únicamente las instancias del sienés habían logrado 
producir en mi voluntad esta decisión. La casa era húmeda, 
grande, de ladrillos rojos y tejas de cerámica. Al cabo de un 
buen tiempo se escucharon pasos, descorrer de cerrojos. Una 
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anciana gorda y de escasa estatura, con rostro colorado, me 


- interpeló: 


NS a as dc rod nl 


—¿A quién busca usted? 

Le sonreí tiernamente. 

—¿Fidelia, no. es cierto? 

Asintió con entusiasmo. 

—Soy su sobrino. ¿Recibieron la carta? 


Pasamos a un salón obscuro. Sí. la habían recibido. Es- 
taban inquietas. Me esperaron muchos días. Fidelia caminaba 


2 saltitos, haciéndome callar a cada instante cual si mi volu- 
men de voz fuera exagerado. Colombina se extrañó. Colombi- 


na, ¿sabe usted? Mi hermana. (Confidencialmente). Es muy 


rabiosa. Ahora estaba rezando el rosario. Ambas estaban re- 


zándolo. ¿No quería yo...? 
Reclinado en un gran sofá de caoba, entre almohadones 
de pluma forrados en terciopelo púrpura, escuchaba un mur- 


- mullo automático. perfecto, un rumor en articulada y cuida- 


dosa entonación. Oía pasar en jerárquicos grados los Padres 
Nuestros y las Ave María. 
Colombina resultó ser delgada y alta. huesuda, con una 


- pequeña barriga y ojos bizcos. No era amable, por cierto. Ape- 


nas se dio por enterada de mi presencia. 
—Mi hermana le indicará donde debe dormir. 


Pronunció esta palabra “debe”. con tal altanería. que 
me avergoncé. Sin embargo, mi cuarto era hermoso. Daba a 


- un patio lleno de naranjos. El lecho. antiguo —en donde ha- 


bían muerto algunos Urdenetas— olía a desinfectantes. 
A las nueve de la noche salí a caminar por los corredo- 


res. La casa era más grande de lo previsto. Las habitaciones 


se sucedían sin término. Había tres vatios v un» huerta sal- 
vaje, un bosquecillo de papayos. palos borrachos, olivos, 1ú- 


-cumos, paltos. Me extrañó el ulular de innumerables pájaros 


nocturnos. Me extravié. Abrí aleunos cuartos clausurados. 
Atravesé escenarios muertos, habitaciones llenas de fundas 
blancas a través de las cuales reconocía vasramente un clavi- 
cordio, una otomana. un confidente. un biombo coromande!. 


- Las tías habitaban el ala norte de la casa. 


pa 


Fidelia saludó mi aparición con risitas entrecortadas. 
Me palpó los brazos sin dejar de reír. 
—i¡Ji, ji, ji —Cestremeciéndose)— ¡Ji, ji, ji!— Ca -1a par 
que me empujaba con fuerzas que me sorprendieron, hacia 
el comedor). 
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Colombina estaba al fondo, fría, señorial, como una 
etrusca. 

Hice un gesto que me pareció cortés. Desplegué mi ser- 
villeta. La vajilla era de antiguo linaje, un Limoges del Siglo 
XVIII. Fidelia continuaba riéndose e indicándome con un 
índice rollizo. 

—¡Fidelia! 

El grito me encogió en la silla. La anciana de la cabe- 


cera había cogido un candelabro y amenazaba a la gorda. 
Las llamas de las velas temblaban. 


Fidelia corrió. sin inmutarse. a buscar una cajita. Con 
destreza profesional puso en cada plato unas frutas confita- 
das: papayas, higos, cerezas, naranjas. 


—En esta casa se come poco —exvlicó Colombina, con 
una voz dura. 


—Sí, ya veo —murmuré, torpemente. 


A medianoche no soporté más v corrí a la plaza. Había 
un bar abierto. Compré una botella de pisco “Pastilla” y me 
la bebí íntegra en el patio de los naranjos. 


El segundo día fue semejante. Confituras al almuerzo 
y a la comida. Rezos. humos de incienso. petición constante 
de Fidelia para que no gritara, cosa que, por cierto, nunca 
pensé hacer. 


¡ Ah. v gatos! Multitudes. La única carne que se comía 
en aquella familia la devoraban los gatos. Aleo más de vein- 
ticinco felinos de pelo lustroso. Colombina dormía con ellos. 
rezaba con ellos. Ese era el olor de mi cuarto. ove al principio 
atribuí a la flor del lúcumo. Orines y excrementos. Gatos... 

Cuando bebía una nueva botella de pisco sobrevino 
Fidelia. 


—¿Qué está tomando? 
' Le ofrecí. Dudó un poco. Tragaba con dificultad. Se 
embriagó de inmediato. Se fue de espaldas. La arrastré hasta 


su dormitorio. Por fortuna las hermanas tenían habitaciones 
separadas. 


Durante el tiempo que siguió, hasta el Domingo. la 
anciana obesa bebía de mi pisco venerosamente. Colombina 
parecía no existir. Excepto en 12 tarde, antes del Ancelus, 
antes del rosario. Se iba a uno de los salones clausurados y 
tocaba el clavicordio. 
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q La escuché en el clandestinaje más franco. Schumann, 

las escenas infantiles”. Entre los barrotes de hierro forjado 
de la ventana, advertía a Colombina frente al clavicordio 
de marfil y palo de rosa, con los ojos cerrados, balanceando 
una y otra vez su cuello de zancuda. 


A Rodeada de gatos, en aquel antiguo recinto de saraos, 
vieja arena de duelos y quebrantos amorosos, con altos muros 


- cubiertos de pinturas finas. Mis tías conservaban algunos 


excelentes cuadros del mulato Gil; otros, de los pintores de 
Quito y una serie de polípticos de madera y yeso con oro, re- 


- lieves, acribillados por la polilla, de innegable procedencia 


toscana cuatrocentista. 
El Domingo lo recuerdo perfectamente. Mi paciencia 


llegó al límite. Decidí marcharme. Por temor a Colombina y 


piedad a Fidelia, aplacé mi decisión hasta el día siguiente. 


Pero una circunstancia inesperada me puso de patitas en la 
calle. 

Fue después de la misa a la que concurrieron las her- 
manas vestidas de sedas y encajes, con buenos rosarios de cris- 


tal de roca. El régimen de frutas con azúcar me tenía loco. 


Se lo hice saber a mis tías. 


—¿Un pedazo de carne? He visto a los gatos comer- 
la. ¿No podría darme algo a mí? 


El tono de mi voz no debió ser muy convincente. 


Colombina me fulminó con un ojo. Con el otro, pulve- 
rizó a Fidelia, que se había atrevido a lanzar su “ji-ji”. 


Tras un silencio. 

—He sabido que Ud. da de beber a mi hermana. 

Fidelia asentía con entusiasmo, señalándome. 

Me defenaí sin eficacia. 

—=Es la primera Urdeneta que se atreve a beber alcohol. 

—Alguna vez hay que empezar, señora— repuse estú- 
pidamente. 


- Colombina no tomó el candelabro que tanto temía yo. 
Echó la silla hacia atrás. Su rostro de polvos de arroz se des- 
compuso. Pero temblaba. Mal síntoma. 


—Su presencia no es tolerable en esta casa— me explicó 
con voz dulce. —Deberá irse— continuó. —¡Ahora mismo! 


—¡Ji, ji! — explotó Fidelia, palmoteando. 
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—...porque en las casas de respeto —agregó melancó- 
licamente la etrusca. 


—S$Sí, comprendo— murmuré. 


Antes del Angelus, antes de las “escenas infantiles”, ya 
había cogido el último autobús hacia Vicuña. 


La plaza parámica, rectangular, con una iglesia de 
ladrillos y madera, media docena de casas con arcos románi- 
cos, corredores y muros a la cal. El hotel próximo a la iele- 
sia. Unos pimientos escuálidos e inmóviles bajo el sol. Los 
perros dormían tendidos de espaldas. De pronto, estornudaba 
el boticario de Vicuña, en su Farmacia olorosa. 

¿Cómo no he de decirlo? Me dediqué a comer y beber. 
El régimen de mis tías me había hecho bajar de peso. Además, 
vo estaba enfermo de los nervios. Tenía una sed horrible. El 
hotelero me confesó, casi al oído, que “para ciertos clientes 
estaba en condiciones de proporcionar “ciertos vinos”. Era 
un gordo sudoroso, sanguíneo, con la cabeza afeitada y tres 
dientes de oro. “Oro de Paipote”, aseguró, indicándoselos. 

Muy temprano. destapaba mi primera botella. Vino 
blanco y seco. Fumaba y bebía. Y trataba —es claro— de 
avanzar en la traducción de Eluard. ¡Maldito y complicado 
poeta! “4 l'ombre des arbres. Comme au temns des miracles! 
Tipo Rhin. decía la etiqueta. Al segundo vaso el idioma galo 
se me hacía fácil. Au milieu des hommes. Come la plus belle. 
femme. Al tercer vaso, ya no entendía nada. Seguía hasta va- 
ciar la botella ventruda. Me paseaba gritando por la pieza, 
algo trastornado. debo confesarlo ahora. Tragaba como ener- 
egúmeno el vino blanco. Sans regrets, sans honte, j'ai quitté 
le monde. Remecí con violencia la puerta. 

— ¡J'ai quitté le monde! 

Sobrevino el obeso con los caninos de oro. 

—¿Necesitaba Ud. algo? 

—J'01 quitté le monde! —aseguré dando un golne con 


mi puño derecho en el estómago bien forrado en células de 
grasa, del atónito hotelero. ; 


Pero todo se arregló. Al atardecer invitamos al sacris- 
tán del pueblo y hebimos dos botellas de Borgoña y devoramos 
salame y queso fresco. Después, pedimos chicha de Illapel. 
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Cuando sonaban las campanas, el gordo se relamía los labios 
Ccarnudos. El sacristán se llamaba Ulises y era moreno, de 
pecho hundido y ojos llenos de lágrimas. De estatura modesta 
y ánimo melancólico. 
Estuve en Vicuña cosa de quince días. Me curé de es- 
=Ccribir a mis tías. Por mis principios. Noche a noche nos 
—embriagábamos con Timoteo y Ulises. A cierta hora ellos se 
¿1ban, guiñando los ojos. Timoteo, además de propietario del 
Único hotel, era regidor de Vicuña y tenía sus privilegios. Se 
envolvía en un ancho manto negro que plegaba como una 
“túnica y se perdía por la dilatada plaza, con paso digno, 
como un patricio de Roma hacia los baños, seguido por Ulises 
- Que se enjugaba inútilmente las lágrimas. 
e —Vamos de caza —explicaba, a la vez que me sugería 
los acompañara. ¿Qué podría cazar este súcubo enlutado? 
¿Este conde de Yebes barrigón y femenino? 
Jamás me preocupé de investigarlo. Corrían historias. 
Al conde y regidor, lo llamaban “La Gorda”. Me tomaba las 
rodillas echándome su poderoso aliento hediondo a cebollas. 
En el prostíbulo lo detestaban. Ulises, su acólito, era un pobre 
pájaro etílico que ni siquiera tocaba bien las campanas. 
a A veces volaban sobre la plaza unos buitres. La atmós- 
“fera caliente y espesa. Dormir, comer, beber. Eluard estaba 
“manchado de vino. Timoteo concluyó por repuenarme. Fue 
la última noche, cuando se desnudó. Verlo bailar no era un 
espectáculo estético. Le colgaban los pectorales. Los vellos 
- de la barriga caían en rizos, como la pelambrera de un mulato. 
] Al mediodía que siguió, estaba otra vez en la plaza de 
La Serena. Dejé mi maleta en la posada del italiano. Mis 
nervios no habían mejorado. El sienés me contó las últimas 
“novedades. Fidelia escandalizaba. No paraba de beber. Desde 
; que me fuí. Hacía muy poco, se había caído en la catedral, 
- hipando. No frecuentaba la iglesia, desde entonces. Tam- 
in Colombina. Pero que Fidelia bebía, con seguridad. Su 


A 
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Me alarmé al escucharlo. Pobre Fidelia. De las papa- 
yas confitadas al aguardiente de uva. Decidí ir a verlas, cuan- 
to antes. La primavera tocaba a su fin. Ultimos días de 
—Diciembre. 

Fidelia estaba en el corredor, en su silla de báscula, 
balanceándose y gimiendo, con una botella en los brazos. La 


puerta, sin cerrojo. 


compatriota Bruno le dejaba hasta tres botellas de pisco dia- 
( riamente. 
E 
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—i¡Ji, ji! —sonrió, como si acabara de dejarme. 


Contuve el aliento. El aire hedía. No a gatos. Era una 
fetidez horrorosa. Oleadas de podredumbre. Fidelia parecia 
no darse cuenta. 


—¿Quieres? —me instó, mostrándome la botella. Es- 
taba con el rostro hinchado y lívido. Los ojos redondos y 
huesudos. ¡No, huesudos no, ciertamente! Pero llenos de 
sangre. 

—¿ Y Colombina? —interrogué un poco asombrado de 
no oir rumor alguno en la casa ni ver tampoco las huidizas 
sombras de los gatos. 

—¡ Por ahí! ¡Por ahí! —replicó, misteriosa, guiñándome 
sus esferas sanguinolentas. 

Encendí un cigarrillo. Tan pronto corría un poco dey 


viento, llegaba el olor. Entre las mandarinas, docenas de 
botellas vacías, rotas 


—¿No es demasiado, Fidelia? (Indiqué comprensivo).. 
Por toda respuesta la anciana se echó a reír largo rato. Se» 
balanceaba y reía. Lanzaba escupitajos de vez en cuando. 


Tomé una decisión. 

—Me voy (intenté estrecharle la mano). 
—idi, ji! ¡Ji, ji! 

—Despidame de Colombina —solicité. 


—Anda a verla, hijito. Se va a alegrar. Está allá al! 
fondo (mostró con el brazo). —En el Salón. Fue a tocar piano 
y no ha vuelto. (Hipó como una rana).— No he querido mo- : 
lestarla. Me tiene prohibido, hijito... ¡Ji, ji, ji!... Colombina . 
es muy rabiosa, siempre ha sido rabiosa. . . Además, se nos fue : 
la empleada. (Hizo un gesto inocente y tierno). — Parece qué | 
nos estamos quedando solitas, ¿no es cierto, hijo? 


Asentí, desolado. 


—No ha regresado. Hace harto tiempo. Como diez días, . 
por lo menos... Se encerró como siempre y... 


—¡ Diez días! —gerité, dando un salto. 
—..está con todos los gatos —continuó la obesa. 


Pero yo corría por el largo claustro hacia el otro ex- 
tremo de la casa. El olor iba en aumento. Empujé la puerta. 
Estaba cerrada con llave. A través de los vidrios de la ventana 
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ví los gatos que corrían y daban saltos. Hice trizas uno. El 
aire era casi irrespirable. Corpúsculos de Colombina en todo 
ese aire. Corpúsculos en movimiento parabólico. Espirales de 
la bizca. Imaginé vagamente qué iba a encontrar. Bueno, la 
realidad es siempre más generosa. Colombina estaba frente 
al piano, en una silla de alto respaldo, tiesa, nauseabunda. 
Diez días encerrada con los gatos. Más de veinte gatos en 
- ayuno de diez días. 

“De países extraños y de sus hombres”, esa dulce mú- 
sica de Schumann, frente a ella. Y las tripas roídas, los in- 
testinos extendidos sobre la alfombra, las manos peladas. Los 
gatos comenzaron por lo que tenían más próximo, cara, bra- 
zos, piernas. Ojos. Sus fríos y grandes ojos asimétricos. San- 
- gre seca, tejidos en descomposición, licores y jugos purulentos. 


Estalla el vientre, al tercer o cuarto día. Por efecto de 
presión de gases, estalla el vientre. Los felinos la habían ho- 
' radado entera, desgarrando sus ropas. Una víscera refulgía 
- aún, cálida y fétida, en lo profundo del estómago, como un 
- Carbón precioso. 


Los gatos escaparon a través del cristal roto. Algunos 
arrastraban intestinos. Los dejé hacer. Largas y delgadas 
tripas, como encajes, acostumbradas al tránsito de las confi- 


- turas, hacia el bosque de papayos. 
Volví donde Fidelia. Allá permanecía, gimiendo cuando 
estaba sola; riéndose, si acompañada, con su botella de pisco. 
Tan pronto me divisó se puso a temblar y a escupir. 
—i¡Ji, ji, ji! —rió, como idiota. 
Le tomé una mano, cariñoso. Estaba fría. 


Me interrogó con la mirada. Luego tornó a reír y a 
balancearse. La hediondez era ahora inaguantable. Tosí con 
- violencia. 

—«¿Viste a Colombina, hijito? ¿La viste? Hace días que 
no viene... ¡ Tanto que le gusta tocar el piano a Colombina! 

: Bebí el resto de la botella, de un trago, seguido por los 
ojos inquietos y apenados de la anciana. “Sans regrets, sans 

honte...” 

—i¡ Ay, Fidelia! —murmuré, sobándome las manos con 
unción. 
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Por 
BARTOLOME | Cicerón 


AS en su Vida y en su Obra 


Le A conmemoración del bimilenario de la muerte de Cicerón nos lleva de 
nuevo a preguntarnos si en el orden y la perspectiva de los valores, las vidas 
ejemplares, con sus achaques y flaquezas; si las actitudes nobles respaldadas 
por una obra y unas ideas cuyo alcance y trascendencia han sobrevivido y supe- 
rado limitaciones de tiempo y de espacio, tienen todavía algo que decirnos, algo 
que pueda inquietarnos; si su gesta y ejecutoria representan, para el hombre de 
nuestro tiempo, algo más que una desvaída resonancia, un resplandor fugaz que 
palidece y se opaca ante las presiones y urgencias de nuestro presente episódico 
y transitivo. 

En el caso de Cicerón, estas consideraciones y reservas tienen plena 

justificación y oportunidad. 

A través de los dos mil años transcurridos desde el día en que la 
espada de un mercenario, movida por la insidia y la felonía, hizo rodar por el 
polvo del camino, la cabeza venerable, altiva, del tribuno y del consular, se ha 
vertido mucha tinta en reproches y recriminaciones, y también se han desatad 
los más exaltados elogios y ditirambos en torno de la vida y la gestión del qu 
fue ciudadano y político destacado, orador y jurisprudente de gran relieve, gran 
figura como dignatario y cónsul en momentos de grave riesgo y convulsión para 
la República romana. 

Sus impugnadores y detractores, así como sus defensores y panegiristas, 
atraídos y sugestiónados, por el dato, la efemérides y la incidencia, han alte- 
rado los ángulos de enfoque y perspectiva y han subordinado lo genial y lo . 
excelso a lo minúsculo y deleznable. El escalpelo de la crítica histórica abusa, 
a veces, de la disección y de la atomización en detrimento de la visión y de la 
apreciación de las líneas y los perfiles señeros, del abarcamiento del contorno 
y total estructura que son, precisamente, los que definen la fisonomía y figura 
de las cosas y de los hombres. 

Los poros y las grietas de la estatua y del monumento desaparecen ante | 
la mirada y la contemplación respetuosa de aquéllos que se interesan por sor- 
prender y atisbar, a través de la configuración global y de la silueta, los rasgos 
y actitudes que anuncian su significación ideal, su categoría egregia. 
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El simbolismo de Jano Bifronte, expuesto a la veneración de los antiguos 
romanos frente al Foro, cumpliendo su misión de custodio de la ciudadela capi- 
tolina, podría ofrecernos, como a los primitivos latinos —prisci latini—, una 
sugerente alusión a este respecto. El dios de las dos caras, una de ellas dirigida 
hacia la tierra y la otra al cielo, representaba la fórmula de la conciliación entre 
los dioses y los hombres, entre lo terrenal y lo eterno, lo perecedero y lo 
perdurable. 


¡Cuán honda referencia a lo eterno humano pervive en las viejas teo- 
gonías! 


La crítica y recriminación de las miserias y debilidades de Cicerón, pues- 
tas al desnudo especialmente en sus cartas, trasunto fiel de su vida íntima; su 
ambición de gloria y renombre que a veces parece lindar con la jactancia y la 
egolatría; su proclividad a la vida fastuosa y a la prodigalidad; sus veleidades, 
inconsecuencias y desalientos en la vida política y en la gestión pública; la su- 
peditación, en ocasiones, de los imperativos y apremios de una realidad azarosa 
y crítica a ideologías y aspiraciones utópicas, representan, en realidad, la con- 
trapartida y la réplica a las desmesuradas apologías que, durante muchos siglos, 
han tendido a glorificar su nombre y su persona como paradigma de virtudes, 
como dechado de perfecciones, como modelo y arquetipo, hasta llegar a la 
aberración de Midleton, reseñada por Macaulay, en su enfática palinodia en 
honor de San Tulio. 

Por otra parte, la inconsecuencia y sinrazón de tales reconvenciones y 
censuras se deben, a veces, a pretender enjuiciar a Cicerón, sin detenerse pre- 
viamente a examinar, con criterio sereno, la eventualidad y coyuntura en que 
tuvo que moverse y en la que se vio obligado a actuar; sin asomarse a la encru- 
cijada de conflictos, subversiones y peripecias en que se tejió la trama de su 
existencia, su personalidad y su destino, 

Sólo desde un orden más elevado de apreciación y clarividencia, que 
restituya las cosas a proporción y mesura, será posible percatarse de que las 
imperfecciones y torpezas quedan reducidas a meros incidentes y vicisitudes de 
azar y contingencia. Y permitirá constatar que sólo las almas de noble fibra 
y recio señorío poseen la virtud y aliento de convertir lo endeble y menesteroso 
de la fragilidad humana en incentivo y motivo de ascensión y gravitación hacia 
lo heroico, lo ideal. Para lograr, como quería Horacio, “que sea yo quien sub- 
yugue las cosas, y no que las cosas me subyuguen a mí” (CI: 

Y no es, tal vez, indicio y prueba de la calidad espiritual de Cicerón, que, 
en medio de sus desazones y contratiempos, declare de manera tan terminante: 
“Muy lejos de nuestro modo de pensar están aquellos que, como los animales, 
todo lo reducen al placer; no es de extrañar, pues, que nada grande, nada mag- 
nífico y divino puedan intuir aquellos que han puesto todos sus pensamientos 
en cosa tan abyecta, tan despreciable... Es propio, pues de un alma bien 


(1) ...et mihi res, non me rebus subiungere conor. Quintus Horatius Y. Epis- 
tulae LI 1, 3. ' 
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templada alegrarse del bien y dolerse del mal. En esto radica la más elevada 
sabiduría —praeclaram sapientiam—””. (2). 

Decir que la vida y la obra de Cicerón se identifican con la vida y el 
destino de Roma, envuelve el reconocimiento no sólo de las inquietudes y agita- 
ciones en que se vio implicado y comprometido, sino también la entereza y ejem- 
plaridad de su gesto y de su intervención en momentos en que, según él mismo 
reconoce, “hemos venido a tal punto que debemos prever anticipadamente las 
desdichas que pueden sobrevenir a la República”. Las costumbres se han des- 
viado ya visiblemente del camino y rumbo que siguieron nuestros antepasados... 
El mal va cundiendo día a día y una vez en la pendiente, cuando se ha comen- 
zado a descender, la caída es inevitable. (3). 

Después de la conquista de Grecia y de su anexión al mundo romano, 
a medida que se acentúa y prolifera la influencia de la civilización y del pen- 
samiento helénicos en la cultura latina y, que simultáneamente con el avance de 
sus conquistas, se va formando en Roma la aspiración a convertirse en potencia 
dominadora universal, se acrecienta la tendencia individualista, el sentido de la 
personalidad, la apetencia del poder y las riquezas como medios indispensables 
para lograr y asegurar el bienestar y el disfrute de los refinamientos de una 
vida fastuosa y placentera. 

La reputación y prestigio que derivaba de la dedicación y preeminencia 
en las artes y las letras, el cultivo de las disciplinas humaniores; el vigoroso 
florecimiento y lozanía que alcanzaban la poesía, la filosofía, la elocuencia, se 
convierten en privilegio y credencial para escalar las eminencias de la política, 
del mando, de la opinión pública. 

Pero en tanto que prosperan y se acrecen este esplendor y estos afa- 
nes, se desencadena y cunde la corrupción y la anarquía más desenfrenadas y 
tormentosas. 

A poco de iniciarse, con el período republicano, la pujanza y prosperi- 
dad romana se producen las sangrientas conmociones sociales de los Grecos| 
continuadas con las implacables rivalidades de Mario y Sila, las guerras intesti- 
nas, las agitaciones demagógicas, los conatos y perturbaciones de sediciones y 
amotinamientos que, a cada momento, ponen en zozobra y peligro la seguridad 
y la estabilidad del estado, de las instituciones y de la vida misma de los 
ciudadanos. * ' 

Las voces más representativas y autorizadas de la época coinciden en 
denunciar y recriminar esta situación convulsionada y caótica. 


(2) Ab his, qui pecudum ritu ad uoluptatem omnia referunt longe dissentiunt; 
nec mirum: nihil enim altum, nihil magnificum ac diuinum suspicere possunt, qui 
suas cogitationes abiecerunt in rem tam humilem tamque contemptam... Ergo hoc 


proprium est animi bene constituti, el laetari bonis rebus, et dolere contrariis. — 
M. T. Cicero. a De amicitia IX, 32 — XII, 47. ; 


(3) Etenim eo loco locati sumus, ut nos longe prospicere oporteat futuros ca- 
sus rei publicae. Deflexit iam aliquantum de spatio curriculoque consuetudo maio- 


rum... Serpit deinde res; quae, procliuis ad perniciem, cum semel coepit, labitur.— 
M. T. Cicero. — De amicitia XII, 40, 41. 
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Referir las alusiones y declaraciones de los escritores contemporáneos 
y posteriores serviría solamente para ensombrecer, con negras sombras y pin- 
celadas, el cuadro que ofrecía la Roma de la última etapa republicana. 

Baste anotar el comentario de Salustio, opinión de mayor relieve y sig- 
nificación por tratarse de un testimonio presencial y de persona de dudosas y 
acomodaticias convicciones, escritor sin mayores escrúpulos para disculpar y 
justificar su conducta oportunista y su moral propicia a todas las prevaricaciones. 

“Increíble imaginar, dice en su “Conjuración de Catilina””, el crecimiento 
alcanzado por la ciudad en tan breve tiempo; hasta tal punto se había apoderado 
de ella el amor de la gloria... De tal suerte las buenas costumbres florecian 
en la paz y en la guerra, la concordia entre los ciudadanos era perfecta, la ava- 
ricia mo existía: lo bueno y lo justo se practicaba entre ellos más por bondad 
natural ¡que por la fuerza de las leyes. En el cuidado de sus cosas y en el 
gobierno del estado ponían en práctica estas dos cualidades: la audacia en la 
guerra, la equidad en la paz... ejercían la autoridad más con beneficios que por 
el temor. Y preferían perdonar la ofensa inferida antes que vengarse de ella”. 
“Pero luego que la República se engrandeció merced a su laboriosidad y a la 
justicia; por la fuerza fueron subyugados los grandes reyes, las feroces naciones 
y los pueblos poderosos... empezó la fortuna a tornarse cruel y trastornarlo 
todo... Creció primeramente la avidez de riquezas, después la apetencia del 
mando y se convirtieron en causa de todos los males. Pues la avaricia subvirtió 
la lealtad, la honradez y todas las otras buenas cualidades y en su lugar se 
introdujo la soberbia, la crueldad, la indiferencia religiosa y la venalidad más 
absoluta. Estos vicios crecieron paulatinamente en un principio... pero después 
que su contagio se extendió como una epidemia, la ciudad cambió totalmente 
y su gobierno dejó de ser el mejor para tornarse cruel e intolerable”. (4). 

¿Cuál será la postura y la actitud de Cicerón en momentos tan críticos 
y comprometidos, y cuáles los principios y hormas que determinarán su actua- 
ción y su conducta? 

Un detenido análisis y comprensión de los motivos y las ideas expuestas 
en sus discursos y en sus tratados pondrían de manifiesto las razones y los mó- 
viles que explican su proceder y su gestión. Y nos revelarían, también, cuánto 
debió, en trances tan azarosos, su entereza y la firmeza de sus convicciones a 


(4) Sed ciuitas incredibili memoratu est... quantum breui creuit: tanta cupido 
gloriae incesserat... Igitur domi militiaeque boni mores colebantur, concordia maxu- 
ma, minuma auaritia erat, ius bonumque apud eos non legibus magis quam natura 
ualebat... Duabus his artibus, audacia in bello, ubi pax euenerat aequitate, seque 
remque publicam curabant... is pace uero, quod beneficiis magis quam metu impe- 
rium agitabant, et accepta iniuria ignoscere quam persequi malebant. 

Sed ubi labore atque iustitia res publica creuit, reges magni bello domiti, na- 
tiones ferae et populi ingentes ui subacti..., saeuire fortuna ac miscere omnia 
coepit... Igitur primo pecuniae, deinde imperi cupido creuit; ea «quasi materies 
omnium malorum fuere. Namque auaritia fidem, probitatem ceterasque artis bonas 
subuortit; pro his superbiam, crudelitatem, deos neglegere, omnia uenalia ha- 
tagio quasi pestilentia, inuasit, ciutas inmuata, imperium ex justissimo atque optumo 
crudele intolerandumque factum. — C. Saliustius C. — Bellum Catalinae VII-1X-X. 
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su formación intelectual, a su disciplina mental, a su aguda sensibilidad y a su 
riqueza emocional. 

Como punto de partida para esta apreciación es necesario tener en 
cuenta el triple sesgo y polarización que, en todo momento determina su per- 
sonalidad. 

Nacido y criado en el agreste regazo de las montañas de la Sabina, en 
la sosegada vida familiar de la paterna heredad de Arpino —paternus auitusque 
fundus Arpinas— “aquí donde se ha originado nuestra vieja raza, aquí donde 
están nuestros dioses, nuestra familia, los incontables recuerdos de nuestros 
antepasados” (5); esta honda raigambre campesina que significaba apego y 
adherencia a la tradición —mos miorum— a la austeridad rural, fuente, para 
el romano de su fortaleza y de su gloria, de su amor a la patria —+terra pa- 
trum—, dejó en Cicerón honda impronta y resonancia. Y, por otra parte, su 
decidida tendencia al cultivo de las letras y a la gloria política. , 

Confirman su abolengo campesino las repetidas alusiones a las virtudes 
y a la probidad del ruralis, del terrícola, el elogio de aquellos tiempos en que 
los emisarios del Senado iban a buscar a los Cincinatos, a los Curios, a los Fa 
bricios, a los Régulos, junto al arado, ocupados en los cuidados de su agro, para 
elevarlos a la magistratura y a las más encumbradas dignidades. Y recuerda 
que Catón, el rural empecinado, intransigente, observa en las primeras páginas 
de “De re rustica'” que para los antiguos ser hombre de bien equivalía a ser 
buen agricultor, buen aparcero. 

No es de extrañar, pues, que en un momento solemne, en los comienzos 
de su carrera forense, al tomar la defensa de Sexto Roscio Amerino, se sirva de 
la imputación con que los adversarios han querido desprestigiar a su defendido 
tildándolo de agrícola et rústicus, para proclamar que “si entre nuestros ante- 
pasados los más grandes varones y los hombres más ilustres que en todo momen- 
to debían atender al gobierno de la República, dedicaron, sin embargo, alguna 
atención y tiempo al cultivo de los campos, debe otorgarse el perdón a este, 
hombre que se declara campesino, ocupado solícitamente en los menesteres del 
campo, y que nada ciertamente hubiera podido hacer que fuera más grato a 
su padre, más placentero para sí, ni en verdad más honroso. Y agrega. “La 
ciudad crea el lujo, del lujo nace, necesariamente la avaricia, la avaricia de- 
sata la audacia y de la audacia se originan toda clase de crímenes y de accio- 
nes depravadas. Pero esta vida rústica, que tú llamas salvaje, es maestra de 
frugalidad, de trabajo y de justicia”. (6). 


(5) ...hinc enim orti stirpe antiquíssima: hic sacra, hic genus, hic .maiorum 


multa uestigia. — M. T. Cicero. — De legibus. I, 5. 


(6) ...cum apud nostros maiores summi uiri clarissimique homines qui onni 
tempore ad gubernacula rei publicae sedere debebant, tamen in agris quoque colendis 
aliquantum operae temporis consumpserunt, ignosci oportere ei homini qui se fateatur 
esse rusticum, cum ruri adsiduus semper uixerit, cum praesertim nihil esst quod aut 
patri gratius aut sibi iucundus aut re uera honestius facere posset. 

In urbe luxuries ereatur, ex luxuria existat auaritia necesse est, ex auaritia 
erumpat audacia, inde omnia scela ac maleficia gignuntur, uita autem haec rustica 
quam tu agrestem uocas, parsimoniae diligentiae iustitiae magistra est. — M. e Cicerdl 
Pro Sex. — Roscio Amerino oratio. — XXVII, 75. 
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Pero desde que ya adolescente, se inicia en el estudio de la filosofía, 
de la elocuencia y del derecho bajo la guía y magisterio de Fedro el epicúreo, 
del académico Filón, del estoico Diodoto, del actor Roscio, de Molón de Rodas 
docto en el arte del bien decir, su incansable afán de saber, alentado por el 
honor y predicamento de que gozaban, durante la República, el cultivo de las 
letras, la superioridad de la inteligencia, el ascendiente en la opinión pública 
tan permeable a la influencia de la palabra y al poder de la elocuencia, le fran- 
quearon los caminos y los medios más seguros y expeditos para conquistar la 
gloria y la fama que, con tanto ahinco, siempre había ambicionado. 

La gloria militar había sido, por mucho tiempo, como lo atestigua Tito 
Livio en las páginas iniciales de su historia “Ab urbe condita”, la aspiración y 
el honor más codiciado y apetecido. Una vez que con las victorias de Escipión 
el Africano se termina el poderío púnico en el Mediterráneo, se acentúa la 
infiltración y aclimatación de la cultura y de la civilización griega en el suelo 
del Lacio, la irradiación que los nuevos estilos del pensamiento proyectan sobre 


la rustica et agrestis latinitas desde el círculo de los Escipiones prestigiado por 


CUM AA 


las enseñanzas de Panecio y de los maestros griegos, en tal forma que suscita 
reservas, recelos y Oposiciones. Catón es el más típico representante de esta 
intransigencia frente al refinamiento y sensualidad de la cultura helenística. 
Pero su avance y penetración eran ya incontenibles. La educación y adiestra- 
miento de los hijos de las familias patricias eran confiados al pedagogus. Un 
barbero de Siracusa, en el barrio de la Suburra o del Velabro, hacía desaparecer 
de los rostros romanos aquellas barbas venerables que les habían merecido el 
mote de intensi. Las profecías de la Sibila de Cumas resonaban en el mismo 
corazón de Roma. Homero, los trágicos griegos, las doctrinas de los epicúreos, 


- de los estoicos, de la Academia y del Pórtico, el aticismo de Demóstenes y la 


severa elegancia de Lysias prevalecían en la épica, en la tragedia y la comedia, 
en la historia, en la filosofía, en la oratoria. . 

Cautivado por el prestigio y las brillantes intuiciones de la sapiencia y 
del genio griego, y por otra parte conformado y consubstanciado con el pensa- 
miento y el espíritu secular, transformado, por obra de la grauitas, la pietas, la 
urbanitas, la humanitas, en musa inspiradora del derecho, ideadora de institu- 
ciones preceptora de una filosofía realista prefigurada en la uita uitalis, Cicerón 
colocado en el centro del dilema y de la controversia, se convierte en factor de- 
cisivo en la empresa de fundir y unificar la modalidad romana con el estilo y 
los cánones griegos, transformación que ya venía realizándose a través de los 
escritores vernáculos anteriores, aunque en forma tímida y vacilante. 

Y es con este espíritu y propósito que incita a sus conciudadanos a 
“arrancar a Grecia ya decadente —iam lanmguenti— la primacía en el estudio 
de la filosofía y transferirla a nuestra capital. Así lo hicieron nuestros mayores, 


gracias a su aplicación y habilidad en todas las otras ramas que consideraron 


merecedoras de su esfuerzo”. (7) 


de (7) Quam ob rem hortor omnis qui facere id possunt, ut huius quoque generis 

laudem iam languenti Graeciae eripiant et transferant in hanc urbem, sicut relignas 
omnis, quae quidem erant expetendae, studio atque industria sua malores nostri 
transtulerunt. — M. T. Cicero. — Tusculanae disputationes 11, 1I, 5. 
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Pero la tarea no queda reducida a aceptar sumisamente las elucubra- 
ciones y métodos del pensamiento griego, a satisfacerse con la aspiración de: 
meros imitadores y adaptadores uerbum. uerbo, 

Su pretensión es más ambiciosa: trasfundir en el acervo cultural que : 
se le ofrece ya elaborado y sedimentado, la savia y el espíritu romanos; armo- + 
nizarlo y atemperarlo al pulso y sensibilidad nacional. A este respecto aclara | 
Cicerón: “Pero nosotros que nos atenemos a lo probable y nos limitamos a | 
buscar lo que tenga apariencias de verosimilitud, estamos dispuestos a emplear : 
la refutación sin terquedad y a sostenerla sin encolerizarnos”. (8) 

Esta facultad de asimilación supone inteligencia, libertad, afán de re-. 
novación, de diversificación. Esta obra de creación, pero no de plagio y copia. , 

Tal es la empresa que Cicerón asigna a los intelectuales de su tiempo » 
y que encarece en forma terminante: “Pues ni nuestra lengua, ni la naturaleza | 
del asunto se oponen a que esta antigua y excelente sabiduría de los griegos ; 
se acomode a nuestro uso y a nuestro genio; pero, para esto se requieren hom. - 
bres instruidos que, en verdad no los hubo aún en este género entre nosotros. , 
Pero si alguna vez aparecen, deberán ser preferidos a los Griegos”. (9) 

Se trata, pues, de conciliar el afán por el studium litterarum, estimulado » 
por el ejemplo griego, y el mos maiorum, las virtudes tradicionales; compaginar r 
el uso y disfrute del otium cum dignitate, como oportunidad y motivo para en- - 
tregarse al estudio y a la formación espiritual con el deber de participar en las 5; 
responsabilidades públicas. Si el otium cum dignitate “es lo más valioso, lo » 
más deseable para todos los varones sensatos, buenos y afortunados'”” como > 
afirma Cicerón, el empleo de la vida del romano responde también a impera- - 
tivos y a normas estrictas, como lo declara en “De officiis””. “Aunque es más; 
fácil, más segura, menos gravosa y molesta para los demás la vida de los ocio- + 
sos (dedicados al estudio), es más útil a la sociedad y más apropiada para el | 
esplendor y la gloria la de aquellos que se dedican a la República y al manejo » 
de los asuntos importantes””. (10) b 

La gloria de ser útil a la República y, por ende, a la patria se identifica ; 
con la gloria que reporta el ejercicio de las letras. Y Cicerón era el más cabal | 
ejemplo de este suceso. El mismo se ufanaba de que el gran consulado era la ; 
obra de un civil, de un togatus, que había recorrido tan brillantemente el cursus 5 


(8) nos qui sequimur probabilia nec ultra quam id quod ueri simile occurrit, . 
progredi possumus, et refellere sine pertinacia et refelli sine iracundia parati sumus. 
M. T. Cicero. — Disputaciones tusculanae. II II, 5. 


(9) ...patitur enim et lingua nostra et natura rerum ueterem illam excellen- 
temque prudentiam Graecorum ad nostrum usum moremque transferri; sed homini- 
bus opus est eruditis, qui adhuc in hoc quidem generi nostri nulli fuerunt; sin 
quando extiterint, etiam Graecis erunt anteponendi. — M. T. Cicero. — De Oratore. 
TI. XXIV, 95. d 


(10) ...sed et facilior et tutior et minus aliis grauis aut molesta uita est 
otiosorum: fructuosior autem hominum generi, et ad claritatem amplitudinemque 
aptior eorum qui se ad rem publicam et ad res magnas gerendas accommodauerunt. : 
M. T. Cicero. — De officiis. 1, XXI, Ñ 
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honorum, la carrera de los honores, gracias al privilegio y valimiento que le 
otorgaban su ciencia jurídica y el poder de su oratoria, cimentados en su amor 
al estudio y en su consagración a los menesteres del espíritu. 

El saber, la cultura, se acreditan en su aplicación a la vida activa, en 
su contribución al mejor desempeño de la función social y política. Y por su 
contenido ético y su referencia a los valores humanos. Porque, como afirma en 
el “Brutus”” el ciudadano activo, el politikos ut graeci dicunt, como lo llaman 
los griegos posee “una vasta y nada vulgar cultura literaria... y una extraor- 
dinaria ponderación en el hablar; todas estas cualidades realzadas por la dig- 
nidad y la integridad de su vida”. (11) 

De esta dedicación al estudio, al dulce otium, más honrosa que cual- 


quiera actividad y ocupación práctica y lucrativa —omni negotio pulchrius—, 


extrae Cicerón todo el temple y la inspiración que caracteriza su conducta de 
repúblico. Y con ello viene a cumplir la misión para que se creía predestinado, 


como lo recalca en diversas ocasiones. “A nosotros toca, escribe en las “Dispu- 


taciones Tusculanas”, infundirla (a la cultura) esplendor y vida, para que si en 
nuestra carrera política hemos contribuido en algo al provecho de la patria, 
podamos aún en lo posible, servirla en el retiro del estudio”. (12) 

Pero consagrarse por entero a la contemplación, a la indagación ““por- 
que llevamos en nuestra misma naturaleza cierta insaciable curiosidad de reve- 


lación de la verdad” —insatiabilis cupiditas ueri uidendi——, significa “intere- 
sarse en todo momento por la República, por los suyos, con el pensamiento fijo 
en la posteridad... y edificar para la eternidad, no por la apetencia de una 


gloria que no puedas experimentar, sino por la ambición de virtud que necesa- 
riamente conduce a la gloria, aunque no lo hagas de intento”, (13) 

¿Y no quedaría ya prefijada en estas notas una clara definición del 
humanismo ciceroniano? : 

Por otra parte entendía Cicerón que para este propósito y menester, el 
recurso más congruente y el instrumento más eficaz y adecuado a las circuns- 
tancias, no podía ser otro que la oratoria. 

La formación del orador, el desarrollo de sus dotes y aptitudes en la 
disciplina de una amplia cultura y de una ética ejemplar, de manera que pueda 
ser para todos modelo y paradigma —caeteris specimen esto—; la excelencia 
y prerrogativas de la oratoria en razón de su elevado magisterio social y polí- 


(11) ...plurimae litterae nec es ulgares... summa uerborum et grauitas et 
elegantia; atque haec omnia uitae decorat dignitas et integritas... — M. T. Cicero. 


Brutus. LXXVI, 265. 

(12) ...quae inlustranda et exercitanda nobis est, ut, si occupati profuimus 
aliquid ciuibus nostris, possimus etiam si possumus otiosi. —- M. T. Cicero. — Tus- 
culanae Disputationes. I. II 5. 

(13) ...numquam potest longe abesse, quo minus in omni tempore rei publicas 
suisque consulat ut posteritatem ipsam...aeterna moltri, non gloriae cupiditate, 


quam sensurus non sis, sed uirtutis, quam necessario gloria, etiamsi tu id non agas, 
consequatur. — M. T. Cicero. — Tusculanae Disputaciones. — 1. XXXVII, 91. 
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tico, tal es el tema desarrollado en “De oratore”, en el “Orator”, en el “Bru- 
tus”, con intención didáctica, con criterio histórico y con espíritu auténtica- 
mente romano. 

Convencido de que “así como la inteligencia es el ornato del hombre, 
así también la elocuencia es el destello de esta misma inteligencia...” (14) y la 
médula de la paesuasión— suadaeque medulla, Cicerón reclama para el orador 
"la suma perfección en todo cuanto se refiere a la palabra y a la cultura” (15), 
que sea primoroso en todas las artes dignas de un hombre libre— libero dignae 
perpolitus. 

En esta declaración de principios viene implícita la más categórica con- 
denación de la tenuis scientia, el saber mediocre y hueco que se viste de verbo- 
sidad frívola y formalista que se desvanece en mera ampulosidad y pompa 
retórica y que, en consecuencia, como declara en su alegato “Pro Murena”, 
“corrompe y falsea los excelsos principios establecidos por las leyes”* (16) que, 
al decir de Tito Livio, “son más fuertes y soberanas que los hombres” (17), 


Porque “el perfecto orador cimenta su propia dignidad no sólo en la 
sabiduría y mesura, como hombre sensato en extremo —egregie cordatus hemo—, 
sino, y muy especialmente, en la salvación de la mayoría de los ciudadanos y 
de toda la República”” (18); como intérprete de la autoridad y del gesto de la 
ley — auctoritate et natu legis. Y esta primacía y dignidad se afianza con el 
conocimiento del “espíritu, de la costumbre, de la constitución; en el amor a 
una patria como la nuestra que en toda la tierra es el único asilo de la virtud, 
del poder, de la dignidad”. (19). 


De ahí el deber de todo hombre público de interesarse por todo cuanto 
se refiere al respecto a la tradición, a la continuidad de una política inspirada 
en la libertad ciudadana, en la dignidad del Estado, superior a cualquier inte- 


rés y particular conveniencia. . 
' 


(14) ...ut enim hominis decus ingenium, sic ingeni ipsius lumen est eloquentia. 
M. T. Cicero. — Brutus XV, 20. 


(15) ...oratorem in omni genere sermonis et humanitatis esse perfectum. — 
M. T. Cicero. — De oratore. IL. IX, 35. 


(16) Nam cum permulta praeclare leges essent constituta... pleraque corrupta ¡ 
ac deprauta sunt. — M. 'T. Cicero. — Pro murena. XII, 27. ] 


(17) Imperia legum potentiora quam hominum. — Titus Liuius. — Ab urbe 
condita. XII, 1, 1. 


(18) ...perfecti oratoria moderatione et sapientia non solum ipsius dignita- 
tem, sed et priuatorum plurimorum et uniuersae rei publicae salutem maxime con- 
tineri... — M. T. Cicero. — De oratore. I. VII, 34. 


0 


(19) Cuis primum nobis mens, mos, disciplina nota esse debet; quo amore 
tandem inflammati esse debemus in eius modi patriam, quae una in omnibus terris. 
domus est uirtutis, imperi, dignitatis. — M. T. Cicero. — De oratore. 1 XLIV, 
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Y si Cicerón, después de trazar la más exaltada apología de la amis- 
tad en su tratado “De amicitia”” que es su máxima teología y apologética, en 
su defensa “Pro Archis poeta””, frente a dos deberes en pugna, la afección y 
compromiso con el amigo, tan esencial para el romano en el orden jurídico 
como en el mantenimiento de las relaciones sociales, y la fidelidad al Estado, 
se pronuncia por la preeminencia de la segunda sobre la primera, y considera la 
tergiversación de estas categorías como sacrilegio y profanación. 

De este mismo sentimiento religioso estaba penetrada toda la política 
romana. La Curia era inaugurada (in-auguro: consultar los augurios); los ma- 


_gistrados eran inviolables (in-uiolabilis: invulnerables); antes de tomar cualquiera 


decisión importante se debía conocer la voluntad de los dioses acudiendo a 
los auspicios. 


El orador, precisamente por el prestigio y el ascendiente que le otorgaba 
el público, asumía cierto carácter sagrado que lo ligaba estrechamente a los 
requerimientos y exigencias de la política, la res publica, y, con mayor razón, 
cuando estaba en juego el sacrum nomen romanum. 


La autenticidad y validez de estos postulados, de estas doctrinas ven- 
drían a obtener plena confirmación y garantía en su inserción y ajuste en la 
perentoria realidad; al someterlos a prueba en los momentos más decisivos y 


críticos para la vida de la Roma republicana. 
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Y esta fue la hazaña de Cicerón, la obra de un togado y de un político 
y especialmente de un intelectual, formado y pertrechado en las nobles disci- 
plinas del pensamiento, en la ardua labor y aventura de lograr que la cultura 
latina trascendiera su propio ámbito y sus fronteras y que, olvidándose de su 
cuna y de su gentilicio, adquiriera sentido y proyección universal, amplia reso- 
nancia humana. 

Esta preocupación se asoma, a cada momento, en el pensamiento cice- 
roniano, especialmente en la importancia que asigna a la generalización de los 
temas y de las materias, en la necesidad de rebasar los límites de la hipótesis 
para remontarse a la concepción de la tesis, es decir, a la idea universal. De 


ahí la advertencia que, de manera tan explícita, consigna Cicerón en “De ora- 


tore”. “Los discursos más brillantes son aquellos que se desarrollan sobre un 


'campo más vasto y en los que de un caso particular se pasa y trasciende al exa- 


men de la cuestión en lo que ésta tiene de más general en su fondo y esen- 
cia... Pues no se trata solamente de pulir la lengua, de forjar el instrumento, 
sino más bien de proveer al espíritu de un material agradable, abundante y 
variado, de los mayores y más diversos conocimientos” (20). Porque “la copia 
de las ideas engendra, en efecto, la afluencia de la palabra y si hay nobleza 


(20) Ornatissimae sun igitur orationes eae quae latssime uagantur et a sin- 
gulari controuersia se ad uniuersi generis uim explicandam conterunt ef conuer- 
tunt... Non enim solum acuenda nobis neque procudenda lingua est, sed onerandum 
coómplendumque pectus maximarum rerum et plurimorum suauitate, copia, uarietate. 


M. T, Cicero. — De oratore. III; 120-121. 
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en las cosas mismas de que se habla, de ellas irradia sobre las palabras una 
especie de claridad natural” (21). 

No es menor, pues, el mérito de Cicerón en su aspiración y empeño por 
asegurarse acceso a la región de las ideas generales, familiarizarse con ellas, 
con sus modalidades y estructuras para lograr la transferencia -de lo. concreto 
a lo abstracto. 

Es interesante citar, a este respecto y a título de aclaración, las con- 
sideraciones expuestas por M. J, Vendryes en su obra “Le langage””. “Hay una 
estrecha relación entre el grado de civilización y el carácter más o menos con- 
creto de las categorías del espíritu... Una lengua es el reflejo de la concien- 
cia humana; en la lengua se nos revela la imagen del espíritu que la engendra 
y la conforma. ..; porque el espíritu de un civilizado es más apto para la abs- 
tracción que el de un primitivo; las condiciones de la vida civilizada orientan 
el espíritu hacia las consideraciones generales y abstractas en detrimento de lo 
concreto”. 

Este hecho que, en el fondo respondía a un proceso de evolución his- 
tórica al que la cultura latina no podía sustraerse, se convirtió, por la fuerza 
de las circunstancias, en imperiosa necesidad. Y Cicerón desempeña papel 
portante en esta tarea. 

La urgencia de formalizar y sistematizar las concepciones y los estilos 
de la política, del derecho, de la vida social, los modos de pensar, dentro las 
grandes líneas de las ideas generales universales con que los griegos incitaban 
y asediaban la mente y el espíritu romanos, imponían este apremio y compro- 
miso, especialmente al orador, al escritor, al estudioso preocupado por la propia: 
y la común superación. 

La labor no era cosa fácil y de: poca monta. Las tendencias de und 
poesía y una prosa ya más evolucionadas, la formulación de conceptos filosó- 
ficos, éticos, religiosos, técnicos, habían tropezado con serias dificultades y limi- 
taciones derivadas de lo que Lucrecio llamaba patrij sermonis egestas, pobreza 
de la lengua materna, que Cicerón calificaba de lingua inops, falta de recursos, 
y que para Séneca no sólo adolecía de indigencia —paupertas—, sino también 
de penuria —egestas—, tanto en el orden de la expresión como en el orden 
de las ideas. 

El propósito y cometido no se reducían sólo a la introducción de nuevos 
recursos en la estructura gramatical, y en dotar a la palabra de mayor plasti- 
cidad y fuerza expresiva para configurar nuevos conceptos. El desarrollo de la 
sinonimia, el uso de las formas supletivas, la ampliación de variantes y mati- 
zaciones, la recurrencia a las formaciones etimológicas, significaban, entre 
otros, los más destacados esfuerzos para hacer del latín que, por su origen y 
contextura rural propendía, por, tendencia natural, a lo particular, a lo concreto, 
a lo práctico, una lengua, como quería Cicerón, “capaz de expresar lo común 


to 


sn: 


(21) Rerum enim copia uerborum copiam gignit; et si est honestas in rebus 
ipsis, de quibus dicitur, existit ex re naturalis quidam splendor in uerbis. — M. T.. 
Cicero. — De oratore. MI, XXXI, 125. ' 
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y trivial en forma sutil, lo elevado con dignidad y las cosas mediocres con mo- 
deración””: et humilia subtiliter et alta grauiter et mediocria temperate potest 
d¡cere. . 

Este afán y preocupación predomina en toda la obra de Cicerón y se 
destaca en muchas de sus páginas. Lo atestiguan muchas referencias conteni- 
das en las “Tusculanae disputationes””, en “De oratore””, en “Orator”, en “Bru- 
tus”, en las ““Academicae””. Porque veía en ello la condición esencial y distin- 
tiva del hombre de alta cultura, el indicio de un pensamiento refinado, 
disciplinado para el libre ejercicio de las fuerzas mentales, la demostración de la 
fineza de espíritu y de un criterio sereno capaz de apreciar y aquilatar las inci- 
dencias, reacciones, y afanes de su pueblo y de su raza. Y dejarlas consignadas, 
patentizadas, con precisión y claridad, con el realce de la palabra elegante y 
sobria, que como él mismo afirma, “influye más poderosamente que cosa alguna 
sobre el espíritu de los hombres” (22). 

Porque únicamente dentro de la órbita y las dimensiones de las ideas 
universales es posible, como él mismo afirma, discurrir sobre temas y cuestiones 
tan diversos y que tan hondamente afectan al hombre: “los dioses inmortales, 
la piedad filial, la concordia, la amistad, el derecho común de los ciudadanos, 
el derecho de los hombres, el derecho de gentes, la equidad, la templanza, la 
magnanimidad y toda clase de virtudes”” (23). 

Cultura universal como instrumento para la comprensión de los proble- 
mas que ocurren al hombre en su encaje social, en la experiencia diaria, en la 
verificación de sus aspiraciones e ideales. 

Humanismo, en suma. Los griegos habían acuñado el concepto, expre- 
sado en el vocablo philanthropos. Los romanos, al despojarlo de su matiz local 
y de su carácter técnico, le confirieron nuevas notas y más amplias referencias, 
como actitud definida frente a la vida, como postura de espiritual elegancia, 
como medio de acción. 

Para que viniera, también, a significar anhelo constante de renovación 
de las formas del pensar y del crear, renovado afán por la búsqueda de la 
verdad y de la claridad, tolerancia y simpatía para todo lo humano, y aquella 
serenidad que “por encima de las angostas limitaciones de la vida permite 
abarcar la eterna fluencia de las cosas para referirlas a la humana y próxima 


realidad”. (24), 


(22) ...nec res ulla plus apud animos hominum quam ordo et ornatus ora- 
tionis ualet. — M. T. Cicero. — Brutus. 1. II, 193. 


(23) ...ut de dis immortalibus, de pietate, de concordia, de amicitia, de 
communi ciuium, de hominum, de gentium iure, de aequitate, de temperantia, de 
magnitudine animi, de omni uirtutis genere sit dicendum... — M. T. Cicero. — De 
oratore. 1. XIII, 56. 

(24) ...omnis partis orasque circumspiciens quanta rursus animi tranquilli- 
tate humana et citeriora considerat! — M. "TT. Cicero. — Tusculanae disputationes. 
ABRE dle 
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PALMeNÉEs | Simbología 
a de los Reyes Magos 


(ORIGINARIOS de Persia, o del Oriente, personajes tal 
vez de la ficción, mas, hechos ya a la corriente de los siglos; 
¿qué podrían representar los Reyes Magos, mensurados desde 
una genérica interpretación esotérica, para la época actual? 
¿Aparentes visionarios de la nueva concepción de la Verdad 
Mística? ¿Entes de parábolas? ¿O símbolos del nuevo orden 
espiritual y social? 


Llégannos investidos de alucinante jerarquía, exaltados 
con el sello de los misterios de la antigúedad. Ante el pesebre 
donde ha nacido entre bestias el hombre cristo, balancean sus 
contornos enigmáticos. Ellos, los primeros en el fausto, la 
bonanza, la magnificencia terrenal. 


Portan el oro, metal por donde el sol insinúa su cen- 
telleo en el seno de la tierra. El oro, que en las manos de los 
hombres es tasa de valores del mundo material. Portan el 
incienso, entidad de lo divino en los sacrificios de antiguas 
teogonías; y la mirra, para el hombre antiguo, resina signi- 
ficada de encomendera de la inmortalidad. 


Han esperado durante largo tiempo la estrella anun- 
ciadora. Ellos, los señalados. Desde todos los horizontes, bajo 
un dombo plúmbeo o un palio milagrosamente azul, noche 
tras noche han vagado heridos por la voz agónica de la soledad 
inmersa. De pronto pareciera que ésta les ha jugado sus ven 
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_dimias. Pero un final de sandalias migratorias se aproxima. 
La estrella ha de brotar. Brotará como una simiente en todo 
cielo visto y guardado. Y desde el cenit de cada mástil apun- 
tará entre los ojos del que vigila en la noche. 


Es la Estrella de Belén. La formada por la conjunción 


de un triángulo blanco o positivo y espiritual, triángulo de la 


luz, del Este y de lo extático inmaterial, con su punta hacia 
arriba; y de un triángulo negro, o negativo y material con la 
punta hacia abajo, triángulo de la sombra, del poniente y de 


lo dinámico corporal. Y se refiere esta Estrella a la Doble 
- Naturaleza Crística, al matrimonio esencial de lo divino y lo 
humano, aquí y ahora. Por tal causa ha sido llamada Es- 
—trella de la Esperanza y Estrella de la Encarnación. Puede 
leerse: como es arriba, así es abajo. Y también: lo de arriba 
se ha unido con lo de abajo. Su misterio es semejante al 
misterio de Enmanuel, del Dios en nosotros. De aquello que 


7 


nos hace valederos ante los ojos de la forma y ante el ojo 


único de lo potencial original a un tiempo. Como dice la 
- Mística Universal que tal unión ha de tener lugar en el co- 
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razón, la simbólica universal atribuye esta estrella a tal ór- 
gano. Mientras que el Establo lo sitúa en el plexo solar. 


Hélos aquí, los Tres Reyes Magos, rendidos ante el 
Renacimiento del Aliento Uno sito en la caverna del corazón. 


Los Tres Reyes Magos son el aliento creador de la Pes- 
piración-Circulación, el Aliento Conservador de la Asimilación 
y el Aliento Destructor de la Eliminación Psíquica y Orgánica. 


Por el misterio u operación del sol, los Tres Reyes Ma- 
gos, o sean Mercurio, Azufre y Sal: lo que une, lo que exalta 
y lo que serena, son casados en el recipiente alquímico del 
corazón, en esa rotorta proteiforme y sustancial. Y casados 
en trinidad generadora y ecuménica, para que sea realidad 
palpable la piedra fliosofal, el Elíxir de Vida, la Medicina Uni- 


- versal: el Kristos. 


Uno blanco, uno pardo o amarillo, uno negro. Dos 


- Opuestos armonizados porun nexo mezclado: el proceso de 
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conjunción de los contrarios o Boda Alquímica de Kristian 
Rossenkrutz. Alusión a la formación de una cuarta raza hu- 
mana según la magna idea gnóstica, con los tres grupos de 
los hílicos, somáticos o materialistas; los psíquicos, anímicos 
o místicos, y los pneumáticos, noéticos y espiritualistas. 


Pues el mañana es de la Cuarta Raza Gnóstica: la de 
los No-Raza, los Sin-Rey y No-Casta. Los hombres Trascen- 
dentes. Los sinárquicos adoctrinados en el operar del equi- 
librio, desatados del temor, de la bajamar y la pleamar de lo 
subjetivo racionalista. 

Los Reyes Magos son el tributo del afán diario ue 
reposa un instante, con lo que detiene el flujo de los contrarios 
y penetra en la matriz original de lo Indiferenciado donde 
todo es uno, todo se junta, nada se aniquila; y hace renacer 
la Verdad Infinita: El Yo Soy quien Soy. 


Entonces ha de sustituirse el incienso por la mirra, por 
las sustancias que elevan y nos funden a la condición “in- 
corruptible” de la “inmortalidad”, con lo cual salvamos al 
ser humano de la ley del tiempo: Mutación y Muerte o Ciclo 
de la Necesidad. 


Pero todas estas tres ofrendas de los Reyes Magos son 
en síntesis el símbolo del vaciamiento de las antiguas formas: 
religiosas en un nuevo molde, en una matriz nueva: la Vía 
Mágica, ascética o iniciática del Kristos, el Nuevo Amanecer 
Espiritual. 


Los Tres Reyes Magos mediante su posesión de la Uni- 
dad Trascendente, como delegados aquí de los Poderes Tri- 
nitarios están llamados a juzgar de los Arbitros del Tiempo; 
de los Eones y Arcontes señores de este mundo. 


Cada uno de los Reyes Magos ha reencontrado los mis- 
terios de la Ciencia Una, Trascendente y Tradicional, por 
donde el Poder del Triángulo Celeste puede unirse al Trián- 
gulo Terrestre en la persona del hombre reintegrado a su Es- 
tado Original: la Estrella de Cinco Puntas. ' 
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¿Los Magos poseen un saber a voluntad, a devenir, Cen- 
tro. Y por ello pueden realizar la Conjunción de los Cuatro 
Elementos, correspondientes a las cuatro direcciones cardina- 
les: norte, sur, este, oeste, por medio de la Cruz, cuyos brazos 
se juntan en el Inamovible Centro, Punto Original Espiritual. 
Por tal ciencia saben encontrar el camino del Cristo, el cual 
ya no está en el plano de los Cuatro Elementos. 


Los puestos se tocan en un punto, su punto de conjun- 
ción, su cruce, de donde parte a la vez como principio, la dis- 
yunción. El Centro Inamovible es el punto de conjunción de 
los brazos de la Cruz de los Opuestos, donde está crucificada 


- el Alma del Mundo y donde está Bethelem: La Casa de la 


Multiplicación del Pan Espiritual. En cierto modo pues, los 
Tres Magos, con sus mantos de seda y pedrería, sus cetros, 


- coronas y Ofrendas, son el poder temporal, el fausto de la 
tierra, y lo alquitarado o alquimizado de la tierra y la materia, 
- rendido de hinojos ante el Yo Verdadero Trascendente. 


Y podríamos continuar la extensión de su sentido con- 
siderándolos como el símbolo de las tres potencias que han 


de lucir sobre la cabeza torturada del Hombre Cristificado en 
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el trance de su pasión y sacrificio. Los poderes de este mundo, 
sí han de venir, pero como una añadidura lógica del creci- 
miento previo espiritual. El lujo de los Magos es un lujo 
ganado: una magnificencia de Infinito que se ha sobreaña- 
dido a su purificada tierra temporal. 
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Dor La IV Bienal de San Pablo 


JEAN 
ARISTEGUIETA 


(Exposición Internacional 
de Artes Plásticas) 


I 


Cuanpo la temperatura desataba ráfagas heladas en San 
Pablo y ante nuestro interés por las numerosas perspec- 
tivas artísticas que Ofrece esta ciudad de más de tres millones 
de habitantes, la prensa paulista anunciaba la apertura de 
la IV Bienal de Arte Moderno. 

Estas exposiciones internacionales de arte comprenden 
las artes plásticas, agrupándose en ellas, asimismo, la arqui- 
tectura y las llamadas “plásticas de teatro”. 


II . 

Las escuelas pictóricas representadas se agruparon por 
países. Por supuesto que Brasil —como país sede— abría el 
catálogo de la exposición. La escultura, los diseños, la pin- 
tura, fueron de gran variedad, descollando —entre los escul- 
tores— Brecheret, cuyo “Monumento das Bandeiras” es el 
más bello no sólo de San Pablo, sino —creemos —de Brasil. 

En una sala especial el pintor Lasar Segall (1891-1957) 
llamaba la atención de los visitantes. Por momentos la téc- 
nica de Segall recuerda a Chagall, pero el artista se indepen- 
diza en los ensueños meditativos, en las alegorías. Un fondo 
de patetismo inolvidable respira “Pogrom” —cuadro de 184 
x 150— que tal vez sea el más representativo del pintor. Esta 
obra se inspira en una matanza de judíos, donde los niños. 
son parecidos —por la exaltación poética— a los que trabajara 
Lucca della Robbia. A la atmósfera de la infancia se unen 
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- Mujeres muertas, ancianos desollados. Hay un letrero en he- 


breo que rasga como un relámpago el tono de hermosura ate- 
rrada —de muerte— de esta pintura. 

Segall fue también escultor y en este aspecto entrega 
en la exposición— obras verdaderamente interesantes, va- 


- liosas. 


En la sala general para artistas brasileños y extranje- 


ros residentes en Brasil, sobresalían personalidades femeninas 


como Tereza Nicolao, con dos trabajos titulados “Favela (Pre- 
mio Museo de Arte Moderno de Río de Janeiro); Fayga 
Ostrwer (Primer Premio de Grabado Nacional); Ligia Clark 


- (Premio “Diario de Noticias”); Zelia Salgado (Premio Museo 


de Arte Moderno de Río) y otro premio al mejor diseñador 
nacional, fue dividido entre Nery Campos y Fernando Lemos. 


TIT 


La representación de Hispanoamérica era espléndida, 
a pesar de que México —una de las cumbres de la plástica 
mundial— no concurrió a esta IV Bienal. Figuraron los si- 


- guientes países: Venezuela, Uruguay, República Dominicana, 


- Perú, Paraguay, Panamá, Honduras, Ecuador, Cuba, Costa 
- Rica, Chile, Bolivia y Argentina. 


El panorama representativo de nuestra patria resultó 
admirable. En el catálogo estaba precedido de una nota de 


- Clara Salas de Espinosa Toledo en torno a la participación 


de Venezuela en este torneo. Refiriéndose a Armando Barrios 


- señala la escritora “un arte figurativo realista”; a Régulo 
Pérez con sus “cuadros de gran subjetivismo” y en orden enu- 
- merativo y de apreciación seguían Jacobo Borges, Luis Guevara 
- Moreno, Rafael Monasterios, Mateo Manaure, Feliciano Car- 
- vallo, Víctor Millán, Bárbaro Rivas, Elisa Elvira Zuloaga, 


Mario Andrade y Carlos Cruz Diez. 

Muy bien colocada —como se merecia— estaba la mues- 
tra de nuestra pintura moderna, destacándose sobriamente, 
con su alegría luminosa (esplendor de colores) las dos “Com- 
posiciones” de Jacobo Borges, las cuales obtuvieron Mención 


- de Honor al mismo tiempo que el interés constante de los 
- visitantes. | 


Sobresalían dos bellísimas abstraciones de Angel Hur- 


3 tado: —“El día”—, en azules de intensa finura y “La noche” 
- con sepias y negros dramáticos. 
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De Jesús Soto: “Ritmo y armonía” y “Movimiento vi: 
bratorio” (fuera de catálogo) extrañas-alucinantes señales de 
arte. 

El primitivo Bárbaro Rivas ganó dos Menciones, una , 
con un Paisaje con ovejas y un pastor —algo inasible y lím- 
pido—; y otro Paisaje de lineamiento quimérico e ingenuo. 

De Feliciano Carvallo enternecían la Virgen de Coro- : 
moto y en un todo primario delicioso la descripción de la 
belleza del reino animal. 

Armando Barrios con nobleza y melancolía mostraba 
dos meditativas “Composiciones”. 


IV 


La ilustre tradición de la pintura ecuatoriana se encon- 
traba representada por los maestros Osvaldo Guayasamin y 
Eduardo Kingsman. 

El mundo plástico de Guayasamín es todo angustia y 
heroísmo, todo ardimiento creador. Su Autorretrato: el pintor 
entre dos figuras enigmáticas, los ojos en medio de arabescos 
deslumbrantes, alcanzó una Mención Honorífica. Otros cua- 
dros suyos presentes: “Paisaje de Quito” —tonalidades som- 
brías, negros-verdes fosfóricos y en el centro la ciudad—; 
“Hombre y toro”, negros y rojos desesperados, caóticos. 

El no menos insigne maestro Eduardo Kingsman ofre- 
cía un trabajo titulado “Mujer ecuatorial”: la propia tierra 
fundida a una mujer india cargada de bananos, de afluencias 
colorísticas, de ensueños y tristezas. A 

Y Segundo Espinel entregaba un cuadro denominado 
“Duelo”, de rigurosa geometría, como cuchillos delirantes. 


vV 


Las pinturas de algunos países como Colombia, Perú, 
Cuba, Uruguay, Chile y Argentina, eran las que seguían —en 
calidad— a la representación plástica de nuestras culturas 
contemporáneas. 

Cuba figuraba muy valiosa en su descubrimiento de los 
mitos tropicales, por ejemplo, en las “Frutas tropicales” de 
Felicie Lancereau, en la “Melodía en la playa” de Cundo Ber 
múdez y en las Naturalezas Muertas de Agustín Fernández. 
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El mensaje pictórico de Perú denotaba un predominio 
de lo indígena. Pero a la vez la tendencia de Ricardo Grau 
resultaba opuesta a la anécdota, enfrentando el problema 
desde un estricto criterio plástico, según Luis Miró Quesada. 
La pintura colombiana ofrecía una excelente muestra 
a través de Alejandro Obregón (“Niño muerto”, “Carnaval”), 
de Eduardo Ramírez Villamizar, de Enrique Grau y de Gui- 
¿Nlermo Silva Santamaría, este último con cuadros tan her- 
Osos como “Composición india” y “Ciudad con neblina”. 


vI 


' En una sala especial estaban reunidas numerosas obras 
de Giorgio Morandi (Gran Premio de San Pablo), concurrente 
-—decía el catálogo— por tercera vez a estas Bienales. Este ar- 
—tista italiano nacido en 1890, trabaja “alejado de todo el cla- 
E mor de la propaganda”, ajeno a todas las exterioridades, en- 
— tregado a su Obra. En el preámbulo que Rodolfo Palluchini 
hace en torno a la pintura de Giorgio Morandi concluye di- 
ciendo que el ilustre artista quedará “como uno de los grandes 
poetas de nuestro tiempo”. 


vII 


Lo realmente fascinante sin embargo, de esta exposi- 
ción internacional de arte fue la figuración de Marc Chagall 
- (1899) en la sala especial organizada en el centro de la sección 

dedicada a Francia. A 

| Chagall, todo lirismo, todo embriaguez mítica, Chagall 
“en un inquietante desafío metafísico, en ese “desorden de los 
“sentidos” que enunciaba Rimbaud, enardece con su misteriosa 
“y ardiente pintura. El genial pintor estaba representado por 
-25 cuadros volcánicos de magia. Diversas colecciones de arte, 
cooperaron en la tarea de reunir este conjunto estético. 

La dimensión expresionista de Chagall inundada por 
el sortilegio lindante con el desborde inalcanzable de la ima- 
, ginación, nace de la poesía, está nutrida de poesía. El fondo 


$ 


- de individualismo extremo de Marc Chagall asume las conse- 
“cuencias más arduas de la plástica. Trabajos como “Autorre- 
“trato con siete dedos” (1911) da la conformación de un Dio- 
“nysos moderno, mientras París con un perfil de la Torre Eiffel, 
“se confunde con las memorias de la infancia del artista. A 


“veces —como en “El Coche”— (1925) las figuras femeninas 
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AS 


Y 


MOI A 


a 


LETRAS 


evocan las formas del arte egipcio y babilónico. En “Tejados” 
el poeta se fragmenta entre un cuerpo femenino y unas flore 
desoladas. Un Cristo, fondo bermejo, círculos liláceos. Y el 
Gallo, tan habitual en las creaciones de Chagall. El Gallo 
ese animal casi mítico, un Chivo, purpurino a veces, otr 
veces de un blanco desencajado. 

Otros cuadros impresionantes de este artista: “Angel 
con paleta”: ángel giottesco por la resolución de los problemas 
plásticos. “La caída del ángel”: violines, inscripción hebrea,, 
un Cristo, una Virgen. Animal fabuloso, un ángel en rojo 
violento. Aquí la invención —muy ligada a de Hieronymus 
Bosch—, nos entrega su laurel de soledad. En “Madona” una 
bellisima sombra femenina sostiene a un niño en los brazos.; 
El repetido (característico) Chivo, surge, mientras otro apa-: 
rece pintado al revés. Hay azules-azules. “Buey descuartiza-: 
do”: los rostros salen del techo de las casas. Torres bizantinas.. 
Y el Gallo al lado de una cabeza agonizante. En “Sol rojo” 
—uno de los cuadros más profundos— el Chivo descubre a un 
cuerpo de mujer entre flores moradas. Hay dos mujeres que 
parecen angeles, tal su diafanidad. Y así, toda la plasticidad, 
en su nostalgia de enigma y sabiduría se desprende del men-: 
saje de este vidente de la pintura contemporánea. Es, en sín-: 
tesis, una desesperada, delicada y casi sonriente Visión de la. 
Belleza Pura. 


VIII 


/ 
Entre la inmensa colección de trabajos presentes en! 
este festival de alta jerarquía organizado en el Parque de: 
Ibirapuera de San Pablo, figuraban otras personalidades tan 
significativas como Jackson Pallock, Ben Nicholson, Víctor: 
Brecheret, etc. e Ñ 
Además se mostraba “4.000 años de vidrio”, (colección 
Ernesto Wolf), precedido de una nota explicativa de Wolfgang 
Pfeiffer. Y a manera de “ensayo” estaban la I bienal de artes ; 
plásticas de teatro y una exposición internacional de arqui- 
tectura —donde las obras venezolanas fueron consideradas de : 
“calidad excepcionalmente buena”. ; 
Sería sumamente importante que a estas Bienales de: 
Arte Moderno —además de los trabajos, Venezuela enviara : 
una representación viva (humana) de artistas, críticos, poetas ; 
—intelectuales en general— interesados en estas elevadas ma» - 
nifestaciones de la cultura. 4 
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| Por . 
JUANA DE 
z IBARBOUROU 


lavocación 


2 


E 


Asísteme en el desvelo 
Angel que los sueños guardas 
Y cada día más tardas 

1 


En descender de tu cielo. 
Asísteme en el desvelo. 


Trae el tesoro olvidado 
Del ensueño y la esperanza 
Pesados en tu balanza 


Y por tu empeño colmado. 
Trae el tesoro olvidado. 


llúminame la noche 
Con el lucero del verso 
Y puéblame el universo 


Sin reparar en derroche. 


llumíname la noche. 


De tinieblas estoy ahita, 
De silencio estoy helada. - 
Tañe la flauta dorada, 


Vuélveme la luz proscrita. 


MPAA 


AS 


bh a UD 


aa MAMADA Es 


+ Y* 


De tiniebla estoy ahita. 


Devuélveme al dulce día 
Y en la claridad del canto, 
Cúrame deste quebranto 


Que ya está siendo agonía. 


Devuélveme al dulce día. 


Nace un ala en mi garganta 
Y otra más sobre mi frente. 


Como un imán, la corriente 


Del alba, me atrae y encanta. 


Nace un ala en mi garganta. 


Angel oscuro y callado, 
Suéltame la mano yerta 
Y deja libre la puerta 


Que lleva al día azulado. 


¡Angel oscuro y callado 


Suéltame la mano yerta! 
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ACASO... 


Adiós almendra, adiós espejo, adiós 
Amanecer de aljabas y cristales; 
Adiós absorta luna de los sueños, 
Penacho azul de los cañaverales, 
Compañía de alondras, flavo río, 
Uva, Laurel, esencias musicales. 


> Po 


Me llega el sub-sonido, del sollozo 

Y el sordo sub-latido de la queja; 

El mundo se oscurece y ya percibo 
Apenas un suspiro que se aleja. 

Ya sé cómo es que llora y gime el hombre 
Y se convierte en polvo gris la abeja. 


Ha llegado la hora del recuento, 

Triste mujer del canto, 

Del canto de cigarra sobre el júbilo, 
Del jardín con las rosas del encanto, 
Mientras iba creciendo, lento, en torno, 
El espinoso ramo del acanto. 


¿Ahora qué hacer, caídos los dos brazos, 
Rodeada de crepúsculo y de bruma, 
Extraviada en la ruta sin el vivo 

Redoble del alisio entre la espuma, 

Sin brújula, perdida y solitaria, 

Con el vacío verso que me abruma? 


¡Qué descanso le aguarda a mi cabeza, 
Qué mano con mi mano ha de encontrarse 
Para huir hacia el sol por nueva senda 

Y bajo un nuevo cielo recobrarse 

De la bondad inútil e inocente 

Del que no supo, en tiempos ricos, darse! 


¡Ay mi hermana cigarra desvalida 

La del llanto del hombre en el invierno, 
La de la casa a campo raso, fría, 

La de sin posesión ni en el infierno: 
Calla, que acaso nos sonría indulgente 
La piedad misteriosa de lo eterno. 
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Por 
MORITA 
CARRILLO 


Dos Poemas de Navidad 


A 


AQUELLA ESTRELLA GUIADORA. . 


El Hada mestiza 
echó 

el azúcar 

en la paila: 


Abejones 

* de burbujas 

multiplicaron cristales 
—y desbordaba la Pascua 
sus azules 

con tibio 
acompañamiento 

de cantares— 


“Los alfeñiques 

de azúcar” 

—pasan 

cantando bajito 
vendedores 

por la calle, 
caminando de puntillas 
para cuidar el sosiego 
de la tarde— 


“Golondrinitas, canarios, 
jazmines 
de huecos tallos”. 


Una palomita blanca 
de la bandeja 

se alza: 

tenue levitín 

de niebla 

se le deshace 

en las alas. 
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“Una palomita 
blanca 

se hizo dueña 
del espacio” 
— vuelven 

a cantar bajito 
los vendedores 
del Hada— 


La Mensajera 

de Azúcar, 

dejando una dulce estela, 

se va 

hacia el destino santo 

que andando por rumbo incierto 
persiguen 

los Reyes Magos... 


(Leyenda: 

Y la estrella guiadora, 

la estrella humilde como ¡luz de níquel, 
era una palomita de alfeñique) 


e 


EL NIÑO JESUS Y EL ARRIERITO. .. 


—¿Quién lleva 
el timón del cielo? 


—¿Quién es brújula fiel 
del arreo? 


—6l 
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—Yo tengo 
rebaños de estrellas... 


—Y yo 
rebañitos 
de jazmín de hacienda 


—Yo hago de los relámpagos 
sogas bermejas 


—Y yo 
de las fragancias 
manantiales de seda 


—Anoche 
cantaron los truenos... 


—Los rebuznos 
aquí, respondieron... 


- 


Por 


Romancillo de Navidad 


CLARA VIVAS 
BRICEÑO 
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De los ojos de la Virgen 
el Amor ha desprendido 
sobre el suelo y en las pajas 
una Gota de Rocío 
y María la recoge 
en su seno conmovido, 
pues la lágrima preciosa 
se convierte de improviso 
en el Hijo que Ella espera 
con angustia y regocijo! 


Y como es la media noche 
y el pequeño siente frío, 
las dos bestias con su aliento 
le calientan a su arrimo... 


San José mira a la Virgen 

y en sus brazos toma al Niño; 
en el suelo, una azucena 

está viva, como un trino 

y hasta el musgo de la Gruta 
por el viento sacudido, 
apacienta sus verdores 

para dar calor al Niño! 


¡El Establo está radiante! 
Canta el gallo en el altillo; 
la raposa, siempre esquiva 
desde lejos, da un atisbo; 
la perdiz llega curiosa, 
ronda y ronda junto al trigo 
donde ahora abre sus rayos 
la Gotita de Rocío! 


Los Pastores de rodillas 
cantan lindos villancicos; 
los vellones de las cabras 
son más blancos junto al Niño; 
los corderos, sus vedijas 
a El ofrecen, sus balidos, 
y en la Gruta aquel Lucero 
su sonrisa ha detenido! 


Hi 


Ya los Magos del Oriente, 
por aquel largo camino 
van viajando; sus camellos 
portan Oro derretido, 
portan Bálsamo precioso 
y el Incienso, como un símbolo! 


Ay!, qué lejos fue el Verano, 
y el Invierno, y el Estío: 
Nos llegó la Primavera 
con su cálido cestillo... 
Y los ángeles se acercan, 
con sus alas no hacen ruido, 
sólo arrullan al que duerme 
como Gota de Rocío!.. 


IV 


Dan las doce campanadas 
cada año... Junto al río 
vibra un canto dulce y grave, 
vibra un tierno caramillo, 
que entre pajas y entre bestias 
ha nacido Jesús Cristo! 
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La Criatura, en sus manitas 
muestra un raro y rojo signo: 
la Señal mira María 
con dolor hondo y sentido: 
Manan sangre las heridas, 
roja sangre de suplicio 
y la Cruz que así las tiñe 
casi arropa al Dulce Niño! 


e 


Con sus dos brazos abiertos 
a la Madre ampara el Niño!: 
Las dos bestias les contemplan 
con amor blando y sumiso; 
los pichones de paloma, 
por el hielo entumecidos 
se sacuden las alitas 
tiernamente, sobre el trigo; 
y el Pequeño que les mira 
les sonríe, conmovido! 


Y María está arrullando 
en un éxtasis divino! 
San José les mira absorto 
y su gozo es un rocío 
que se esparce por la Gruta 
y a las ansias les da alivio!... 


¡Gloria a Dios en las Alturas! 
¡Gloria a Dios porque ha nacido 
El que baja de los Cielos 
convertido en débil Niño! 

¡Gloria a Dios! ¡Es Nochebuena! 
¡Gloria a Dios, que está dormido! 


Por 
“PEDRO A Propósito de la Moral 


ÍDUNO y el Progreso 


” 


En la Revista Nacional de Cultura (N* 120; Caracas, Ene- 
_TO-Febrero de 1957) aparece un trabajo de Jaime Pahissa 
(Mozart y el Progreso en el Arte), donde se trata de formular 
una teoría acerca de las relaciones que guardan las distintas 
actividades del espíritu humano con el progreso y la evolución. 
"Resumiremos lo que nos interesa del artículo en cuestión, to- 
“mando como base las ideas relativas a la moral y el progreso: 
Textualmente dice Pahissa: “Las actividades del espiritu hu- 
mano son de tres órdenes: el de la ciencia, el del arte y el 
-de la moral. Las leyes de la moral son inmanentes e inmuta- 
bles; las ideas del bien, de la justicia, han sido, son y serán 
siempre las mismas; ni cambio, ni evolución, ni progreso cabe 
“en ellas... “He aquí ahora —continúa el autor—, en resumen 
y como consecuencia y síntesis de lo expuesto, las conclusiones 
que he formulado: la ciencia progresa indefinidamente; el 
“arte progresa hasta un determinado límite; la moral no ha 
de progresar”. Y, para terminar, se expresa en los siguientes 
términos, sobre los que no están de acuerdo con su manera 
de pensar: “Falsos pensadores, científicos de libro, artistas 
sin genio, podrán entregarse a levantar ilusorios paralelos, 
y creer que, puesto que la sociedad humana camina mudando 
en su acontecer continuo la apariencia del vivir, también con 
ella han de correr y transformarse las constantes esenciales 


del espíritu humano”. 
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Las ideas expresadas por el señor Pahissa no son un 
novedad para los estudiosos de la ética, de la filosofía, la an 
tropología y la historia. Esta creencia de que el reino de ] 
moral permanece “inmóvil, seguro e impasible en su alta e 
fera” (Pahissa) es común a una gran parte de la ética ide: 
lista y, en realidad, un extenso sector de los pensadores C 
nuestros días y del pasado, se muestra partidario de esta tes: 
que pretende ver en el mundo ético la negación absoluta c 
la evolución y del progreso. 


Puede adoptarse la actitud platónica, con todas sus v: 
riantes, desde Platón hasta nuestros días o puede adoptar: 
cualquier otra actitud trascendente. Claro está, que, al po 
tular cualquiera de estas posiciones con respecto a la Co 
ducta humana, tendrá que postularse, coherentemente, ur 
posición parecida a la de Pahissa, en lo referente al art 
Nuestro propósito es ocuparnos de lo referente a la ética 
dejaremos lo del arte para otra oportunidad, ya que el pr 
blema fundamental lo podemos tratar con respecto a la étic 
y es allí, además, donde más radicalmente se define el aut: 
del artículo sobre el progreso en relación al arte y la moral. 


Primero que todo, creo necesario hacer alguna advé 
tencia sobre la concepción del progreso en el arte, la mor 
y la ciencia. Cuando se dice que la ciencia de nuestros dí 
representa una evolución, con respecto a la ciencia de ul 
época cualquiera en el pasado, esto no significa que se p 
tende comparar los conocimientos científicos de hoy con 1 
de ayer, para concluir que lo que hoy conocemos es más cie 
tífico, más perfecto, mejor y más verdadero. La ciencia 
nuestros días es más verdadera en cuanto constituye una el 
pa superior comparándola con cualquiera otra época, es ( 
jetivamente más evolucionada. Esto no quiere decir que Ei 
tein sea más científico y más sabio que Galileo. Una cienc 
muestra su evolución y progreso en dos formas: una es re 
tiva, esto es, relativa a la situación histórica y al adelanto q 
representa respectivamente al pasado de dicha ciencia; 
otra forma es absoluta, esto es, el progreso que las cienc 
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van acumulando y expresando de un modo que ya no es más 

rectificable y no depende de la situación temporal. Ponsamos 

un ejemplo: las distintas explicaciones científicas acerca de 

la forma de la tierra, van mostrando progresos relativos, me- 

joramientos que se miden en cuanto están más acertados con 
la situación histórica en que son expresados ; pero llega un 
momento en el cual el hombre está en la posibilidad de com- 
probar experimentalmente la forma de la tierra y al enunciar 
el hecho de que la tierra es redonda, enuncia una verdad que 
ya no es relativa sino absoluta, porque no depende de la 
situación temporal ni del estado actual. 


Es la experiencia humana la que va estableciendo ver- 
- dades permanentes, a través de la investigación y el estudio 
de la realidad. Bien, el progreso en la ética no significa tam- 
“poco que nuestros hombres puedan ser mejores que los de 
- ayer; el juicio necesita tomar en cuenta la situación relativa, y 
entonces determinar el estado de una acción moral de acuerdo 
con la evolución de la época y el momento en que se produce 
el hecho. Ahora bien, las leyes morales progresan en la me- 
dida en que van estableciendo postulados que dejan de ser 
- discutidos, dejando de ser relativos, para convertirse en ver- 
dades permanentes que son patrimonio de la colectividad de 
los hombres, de la Historia. 


4 
j La situación actual de los estudios éticos es señalable 
3 de modo general en tres direcciones: a) éticas tradicionales 
e idealistas que se basan en la existencia de valores e ideales 
que son en sí y para sí, independientemente de la naturaleza, 
z la historia y la experiencia. Estos valores emanan o radican 
en la naturaleza de Dios y poseen sus cualidades como pro- 
piedad esencial, absoluta y eterna; b) éticas empírico-relati- 
3 vistas que creen ver en la moral un conjunto de relaciones 
- formales, o bien basadas en la experiencia individual o en la 
3 subjetividad y la circunstancia del moralista; C) peo obje- 
tiva fundada en la experiencia histórica, la larga evolución 
de las ideas morales y el conocimiento científico de la sociedad 
y las leyes que rigen y ordenan la conducta humana. Para 
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esta ética, no hay valores eternos y absolutos, pero hay nor- 
mas objetivas que pueden determinar con precisión el valor 
de un acto y hay valores que se han ido perfeccionando y 
enriqueciendo en la evolución histórica. 


Resulta evidente que la posición adoptada por el señor 
Pahissa es la que expresó en primer término. Los valores 
morales son independientes de la historia y por lo tanto del 
hombre mismo; o el hombre está en la historia y vive la his- 
toria en su sector de su ser y en el otro vive y está en un 
sector absoluto y atemporal. Es claro que toda idea de la his- 
toria, de la realidad y los hechos, excluye totalmente esta 
teoría. Es la experiencia, al fin de cuentas, la que nos tiene 
que dar la pauta, pues no tenemos otra posibilidad de judicar 
sino es a partir de ella. Los hechos dicen que los valores mo- 
rales han cambiado y siguen cambiando, y que lo que el señor 
Pahissa llama el cambio de la “apariencia del vivir” no es 
aparente sino esencial. Es decir, si comparamos la moral feu- 
dal y la moral burguesa, tendremos que los cambios aconte- 
cidos no pueden ser señalados como cambios aparentes sino 
como cambios esenciales y, más bien, hay aleunas normas 
que han permanecido y son comunes a ambas morales, y no. 
por ser comunes son esenciales, sino que por otras razones, 
es posible juzgarlas como reglas puramente formales. Si plan- 
teamos el problema de un modo abstracto y en el vacío, será 
posible demostrar que un caníbal y un hombre de nuestros 
días, aunque actúen diferentemente, en cuanto actúan con 
un sentimiento moral, están partiendo del mismo principio 
inmanente y eterno o están tratando de imitar el mismo 
ideal. Pero en el campo de la especulación abstracta todo es 
posible y nada verdadero. No se trata, pues, acá de que co- 
mencemos a demostrar, con silogismos y figuras, la no exis- 
tencia de estos o aquellos valores. Tomar este camino será 
tomar la actitud que criticamos. Se trata, más bien, de que 
nos ubiquemos en un horizonte racional y objetivo, y procurar 
ver el origen y las condiciones de necesidad que han deter] 
minado las diferentets teorías éticas y los distintos valores 
morales. Cada sociedad ha producido un tipo de ideas ética, 
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y un conjunto de normas, según las propias necesidades y 
según las propias posibilidades. Estas ideas, por lo general, 
han sido expresadas por los grupos y sectores dominantes en 
cada una de las sociedades, y dichas ideas han sido usadas 
en defensa y protección del grupo y la sociedad que las ex- 
presan e instituyen. No significa esto que todo lo expresado 
por las diferentes éticas sea en provecho del grupo que las 
instituye. En cada teoría moral hay una base de ideas cen- 
trales que juegan en bien del hombre y de la moralidad en 
general y que, por lo tanto, son patrimonio común de la ex- 
periencia moral de la humanidad. 


a El empirismo, así como el relativismo ético, termina, 
naturalmente, por negar la posibilidad de una valoración mo- 
ral; para ellos, toda conducta humana cae dentro del do- 


- minio de lo indeterminado y sujetivo. No reconocen la posi- 
bilidad de un juicio objetivo ni de un conocimiento de las 


Ñ 


leyes reales que rigen la sociedad y su conducta. Es verdad, 


que los hombres hacemos la historia y, por consiguiente, la 


NA 


OS 


moral; pero no hacemos la historia a nuestro capricho y an- 
tojo, sino de acuerdo con lo que permiten las condiciones de 
necesidad y posibilidad. Somos libres para actuar de acuerdo 
con las leyes de la naturaleza y la historia; podemos usar 
una u otra de las posibilidades que nos otorgan las leyes ne- 
cesarias. Cada hombre y cada grupo de hombres no están 
capacitados para fundar y constituir una moralidad a su ca- 
pricho. La sociedad, la naturaleza, la historia, son condiciones 
que necesariamente tienen que tomar en cuenta los que enun- 


“cian y constituyen una moral. Las ideas éticas, no solamente 


- encuentran como condición la naturaleza fisicoquímica, sino 
- también, el trabajo y el resultado moral de las generaciones 


pasadas. Lo que no entienden, los que postulan este relati- 


vismo, es que, la ética es relativa, pero es relativa a ciertas 
“condiciones concretas y objetivables; por lo tanto, no es una 


relatividad indeterminada y anárquica, sino que es una 
relatividad regida por las leyes capaces de ser descubiertas y 


- expresadas científicamente. 
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Vemos como, mientras la primera posición es inacepta- 
ble por su falta de conocimiento de la realidad y la historia, 
la segunda es también inaceptable porque reduce la moralidad 
a una mera facticidad anárquica, desconoce las leyes de la 
sociedad y niega a la moralidad una verdadera jerarquía 
espiritual. 


La tercera posición con respecto a este problema, toma 
en cuenta tanto las condiciones reales como las condiciones 
teóricas y pretende ser una teoría de la realidad. 


Los principios morales son relativos a la época y a la 
sociedad que los expresa, pero, al través de las diferentes teo- 
rías y posiciones morales, la experiencia humana ha ido for- 
mando principios permanentes que son objetivamente válidos 
en todas las situaciones. Ahora bien, estos principios son per- 
manentemente válidos, no porque sean absolutos, eternos e 
inmanentes, sino porque han sido probados en diferentes ex- 
periencias al través de la Historia y son principios que están 
dentro de los márgenes de las necesidades concretas de la 
vida espiritual del hombre y la sociedad. Los hombres tene- 
mos una experiencia de lo que es el bien y lo que es el mal 
y esta experiencia muestra que hay verdades que permanecen 
como tales en diferentes circunstancias y diferentes situacio- 
nes. Hay, pues, la posibilidad de establecer objetivamente un' 
criterio de valoración moral. 


Justamente, la situación concreta de nuestro tiempo 
nos muestra que estamos ante la necesidad de fundar una 
moral objetivamente válida que tenga por base ante todo la sal- 
vación del hombre y los tesoros de la cultura y la civilización, 
Estamos ante la necesidad de encontrar una norma de con- 
ducta para un mundo dividido y amenazado por una guerra, 
cuyas consecuencias serían fatales. Necesitamos encontrar 
una norma que nos permita vivir y convivir de un modo ar- 
monioso y pacífico. Esta necesidad se ha hecho sentir (desde 
el punto de vista moral) en los espíritus más ilustres de nues- 
tro tiempo. Ya no es un problema meramente político, militar 
o económico: es un problema moral en cuanto estamos ante 
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la posibilidad de salvar o condenar al hombre y la civilización. 
Si los principios morales fueran inalterables y eternos, no 
encontraríamos una moral que pudiera expresar concreta- 
mente el problema de nuestro tiempo y normalizar la extrema 


- situación en que hoy se encuentra la historia. Toda fundamen- 
- tación moral tiene como base la situación concreta y real de la 
sociedad o las sociedades que la instituyen. Nosotros también 


encontraremos la norma de conducta en nuestra situación 


de hoy. 


El problema moral de nuestro tiempo no indica en ab- 
soluto la carencia de expresiones morales y la imposibilidad 
de una moralidad acorde con las necesidades de nuestra so- 
ciedad. Por el contrario, dicha crisis, es un síntoma de vita- 
lidad y de necesidad de una revisión de conceptos. La Historia 
es un camino de progreso y evolución; la moral, también es 
un continuo camino de perfeccionamiento y mejoramiento. 
La dialéctica del bien y el mal tiene, también, su historia de 
superación donde va reuniéndose la larga y rotunda experien- 
cia humana, donde se van probando las acciones y se van 
ensanchando las posibilidades espirituales y las virtudes. 
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Una de las formas constructivas del dialogar contradictorio consiste en to- 
mar la defensa provisional del punto de vista contrario al que sustenta el inter- 
locutor, con el fin expreso de lograr, al hacer chocar los argumentos extremos, 
una intuición del centro del problema. 


En buena parte constituyó esto el método socrático y es famoso que 
Rousseau emprendió el desarrollo del punto de vista que luego sostuvo con 
tanto ardor por haber sido precisamente el opuesto al que sostenían quienes 
él consideraba en ese momento sus enemigos. 


Rousseau fue un defensor del “salvaje inocente” por causas y razones 
equivalentes a las que dicen que llevaron entre nosotros a Guzmán Blanco a 
decidirse por la federación: porque los godos defendían al centralismo. De un 
dialogar constructivo hubieran estos viejos interlocutores de la política venezo- 
lana que fueron godos y liberales, podido sacar la concepción que prevalece 
en política administrativa moderna: una dirección y control centrales de activi- 
dades (y por lo tanto de libertades y responsabilidades) regionalizadas. 


A veces el diálogo se entabla entre el lector y el escritor y puede darse 


el caso de que el lector, a base de las propias premisas del autor, difiere de 
éste en cuanto a las conclusiones. 


Leyendo a Gobineau —gran artista y pulcro observador— se puede 
llegar a la intuición de una verdad precisamente contraria a que el autor pre- 
tende extraer de sus propias y preciosas observaciones cual es que la civilización 
es el resultado de la pureza racial. Es precisamente a base de lo expuesto por 
el autor francés que el lector (muy al contrario de lo que Gobineau pretende) 
puede concluir que el cerebro capaz de crear cultura es más bien el resultado 
de la fermentación interna que determinan los cruces de razas y de concepcio- 


nes del mundo, cruces que enriquecen el campo de las asociaciones a la vez 


que le crean soporte somático a ese enriquecimiento, En su doble aspecto es- 
piritual y material tales cruces potencian la imaginación elevándola hasta el 


punto crítico después del cual puede asumir caracteres de imaginación creadora. - 
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La endogamia excesiva degenera físicamente la raza mientras la exe- 
gamia realizada dentro de ciertos límites la mejora. Pero este mejoramiento 
no es meramente físico. 


La observación de Gobineau en cuanto a que no ha habido civilización 
sin raza blanca es exacta. Pero es el caso que tampoco la hay sin razas de 
color. Su error provino de que llamó mestizos solamente a una cierta categoría 
de mestizos: los productos de una exogamia extrema. Como todo fenómeno 
vital el del cruce racial tiene a la vez que amplitud, márgenes: tanto si la os- 
cilación es muy escasa como si es excesiva, la continuidad del fenómeno se 
compromete. Las razas puras se perpetúan según una línea monótona que 
remata en la extinción, ya gradual por agotamiento, ya violenta a manos de 
mestizos. Pero una oscilación extrema mo las compromete menos. La utilidad 
de los cruces tiene un límite. En las razas animales vemos los cruces de espe- 
cies cercanas, pero ya con cierta separación, lograrse, por cuanto dan lugar a 
progenie, pero fracasar por cuanto la progenie es infecunda. Un mestizo ex- 
tremo es la antesala del hibrido. Hay un mulato infeliz, que fue el que tuvo 
en cuenta Gobineau. 


Quizás el cerebro sustentáculo de cultura sea producto de la combina- 
ción de proporciones definidas de cromosomos raciales. 


“Si de la lectura de Gobineau se pueden sacar conclusiones contrarias a 
las que él mismo saca es porque Gobineau es un científico, es decir una com- 
binación de buen observador y de hombre honesto. Es posible estar en des- 
acuerdo con él a base de él mismo sólo porque presenta los datos objetiva y 
honestamente — subjetivando sólo la conclusión, pero respetuoso y sagaz al 
punto de no torcer previamente los hechos de modo que conduzcan a su con- 


clusión. 


Lo mismo nos pasa en otro plano, leyendo algunos trabajos del médico 
zuliano Lares Baralt sobre lepra. Lares era un buen observador que, después 
de describir con exactitud cosas metódicamente observadas, se pasmaba brus- 
camente, sacando sus conclusiones, no de lo observado, sino de los prejuicios 
de la época. Sus observaciones sobre casos de lepra son excelentes y de ellas 
salta materialmente a la vista el carácter contagioso de la enfermedad y sin 
embargo le sirven al propio autor, mediante una distorsión final del unEno, 
para concluir que la lepra es hereditaria, que era la opinión que el brillante 
Zambaco Pacha había puesto de moda al punto de tomarse en su época como 


dogma científico. 
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Cosa semejante pasa a la lectura de algunos grandes marxistas. No 
digamos de Marx, pues poco hemos podido leer de él mismo, sino de exégetas 
tan autorizados como Engels y como Plejamov. Engels fue algo más que exé- 
geta, colaborador y Plejanov fue considerado por Lenin como un teórico inelu- 
dible para comprender las aplicaciones prácticas del marxismo, 


Ahora bien a través de Engels y de Plejanov, Marx aparece como un 
gran científico y como un mal rematador filosófico. De sus observaciones ge- 
niales pueden sacarse sus propias conclusiones solamente hasta un cierto punto, 
Su temperamento lo arrastra más allá de lo rigurosamente legítimo. En la 
dialéctica de estos marxistas falla bruscamente una cuerda. Quizá fueron me- 
nos dialécticos en sentido integral que lo que ellos mismos imaginaron pero es 
tan interesante su gran monólogo de hiper-racionalistas que provocan el diá- 
logo y la contradicción fecunda. 


En tanto que científico el marxismo es dialéctica, como toda ciencia. 
Pero al contraerse en función del imperativo categórico de la acción en activi- 
dades partidistas, cambia los postulados por consignas y la discusión por 
dogmas. Y se hace así lógico-formal, dilemático y por lo tanto fuente de nue- 
vas contradicciones. 


Si la dialéctica es producto natural del choque de opiniones, la dilemá- 
tica lo es del pensar aislado. El racionalismo que monologa se hace intelectua-, 
lista, en el sentido peyorativo del término. : 


El intelectualismo traduce las situaciones dialécticas naturales en situa- 
ciones dilemáticas — por lo tanto plantea mal los problemas al hacerlo a base 
de premisas inconciliables. La tragedia mental de nuestro tiempo es la suma 
de los malos planteamientos de sus problemas vitales a base de lógica forma- 
lista rígida, de lógica mineral, linear, fósil, o si se quiere de lógica mecanicista. 


Hay cierta contradicción dilemática intrínseca en el occidental que al 
querer superar tal situación habla de lógica dialéctica. La dialéctica auténtica, 
propia de la vida, no cabe dentro de la categoría que habituamos llamar lógica: 
la vida es ilógica y la dialéctica de frente a la dilemática debe llamarse ¡lógica 
dialéctica como categoría de naturaleza distinta a la lógica formal. La lógica 
es verdad cristalizada, concentrada y procede de afuera hacia adentro, concén- 
trica y centrípetamente: las verdades lógicas no se descubren, están contenidas 
en el postulado inicial del cual salen por simple desenrollarse. Las verdades 
dialécticas son plásticas, vivas, abiertas hacia afuera, de marcha centrífuga: se 
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descubren viviéndolas, se inducen, rebasan el contenido inicial del postulado 


del cual son crecimiento y desarrollo si el postulado constituyó intuición real y 
no. alucinada. 


La lógica es la metodización, llevable hasta la sistematización, del sen- 
tido común —es decir del buen sentido común a todos los hombres— con fre- 
cuencia rebasada, exorbitada, en razón de que el sentido del común es sólo 
parcialmente buen sentido... 


La dialéctica es la metodización, en donde no cabe la sistematización, 
del buen sentido de una minoría humana, — de una condición más fina y de 
mayores proyecciones. 


Desde luego tales condiciones son innatas y la educación y el ambiente 


no hacen sino desarrollar lo que viene dado por la herencia. El buen sentido 


amplio se aquilata con la edad, la experiencia, la oportunidad, pero se tiene 
desde pequeño. Lo mismo pasa con la estrechez: dogmático se nace, pero vi- 
viendo con otros dogmáticos y dentro de un ambiente y una educación dogmá- 
ticos, tal condición se potencia. 


Cuando un cerebro tubular agrega a sus dogmas el de la virtualidad 
mágica de la dialéctica no logra con ello aumentar nada más que su estrechez. 
Sólo en el campo de la amplitud espiritual se pueden situar a suficiente distan- 
cia sin posibilidades de lamentable y continua confusión ciertos conceptos corre- 
lativos pero opuestos tales como el ser oportuno y el ser oportunista, los de 
tolerancia y condescendencia, los de espíritu dialéctico y espíritu hiper-reac- 
cionario. 


Los dialécticos intelectualistas repiten erróneamente que en la vida todo 
va del si al no —que todo lo que existe es a la vez afirmación y negación— 
imágenes de rigidez mecánica que revelan un divorcio con lo dialéctico autén- 
tico. La vida va de una margen a otra en oscilación más o menos regular y 
rítmica pero estas márgenes se pueden expresar como el más y el menos, no 
como el si y el no. La vida humana —biología y psicología, todo en uno— no 
va hacia adelante como la vida mineral, en una sola pieza, sobre un riel único 
sobre el cual le es fácil sin dejar de ser lo que es, retroceder: de allí la rever- 
sibilidad de los fenómenos de la materia inanimada. La vida metida dentro de 
un cauce más ancho (condición de su libertad relativa) procede en cambio a 
tropezones. Sólo el análisis intelectualista hace de las paredes del cauce vital 
términos extremos, porque los proyecta típicamente hacia el infinito: toda ló- 
gica formal es línea recta abstracta que pierde en un momento dado contacto 
con la curva del ciclo natural. El espíritu lógico que cree proceder dialéctica- 
mente al corregir (por imposición de la realidad) una posición marginal por la 
opuesta, corrige el “si”” por el “no” o recíprocamente y creyendo avanzar re- 
trocede. Y así el que se cree tolerante no es sino condescendierte; el que se 
juzgó oportuno no pasa de ser oportunista y el que se creyó depositario de la 
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dialéctica solamente un reaccionario más —más radical que el común, tan 
radical que constituye una revolución del espíritu reaccionario— y con ello re- 
mate y liquidación de una línea reaccionaria. 


Siendo la lógica el desarrollo del sentido común es más universal. Su 
campo es el de las verdades evidenciales — esa genialidad que es patrimonio 
de la humanidad entera. Pero la dialéctica es para privilegiados que han de 
luchar luego desesperadamente para mostrarle al común de los hombres (con 
maniobras de tipo lógico que es lo único accesible a ellos) que las verdades que 
han descubierto son pragmáticas. 


El marxismo tal como aparece aplicado corrientemente no es, como se 
precia él mismo de serlo, dialéctico, sino sencillamente lógico en grado radical, 
y por lo tanto su aplicación precipitada al acontecer político-social no es sino 
una forma extrema, convulsiva, del reaccionarismo. De allí también que cuando 
salga de la intolerancia dogmática no sea para caer en la tolerancia razonable 
sino en la condescendencia — que cuando se crea oportuno sea simplemente 
oportunista, aun cuando en un grado que le confiere calidad especial a este 
oportunismo. De allí su incompatibilidad de fondo con la democracia genuina, 
que es expresión genuinamente dialéctica. 


Por su carácter lógico el marxismo se ha contagiado al mundo entero. 

Su espíritu ha empapado la sociedad política en grados diversos según la nación 
y sus características raciales e históricas — y en estas sociedades ha emparS 
sobre todo el espíritu de los nuevos ricos. 
A 

La evolución dialéctica de la democracia genuina la hace menos fácil- 

mente contagiosa, menos universalmente asimilable. La democracia procede por 
brotes regionales y no universales, puesto que tiene que morder en la carne y 
no solamente en el espíritu de la nación. Mientras llega el momento de una 
carne universal (producto de un mestizaje más profundo de la humanidad, como | 
garantía del carácter estable de un espíritu universal capaz de crear la demo-= 
cracia universal) está en la naturaleza de lo democrático que se presente por. 
ahora con nombre y apellido — es decir nacionalizada con mayor o menos 
estrechez. Por el momento el país que representa la encarnación más acabada 
de la democracia es Inglaterra, pero por lo mismo que se ha dicho antes su 


libertad y su seguridad son todavía una libertad y seguridad para los ingleses 
nada más y no para todos los hombres. 


78 — 


A O 


DA e 


MN 


id id A EN 


pia d 3 
"rituales lo es de lo social orgánico. Una concepción del mundo, aun cuando 


DIALECTICA Y BILEMATICA 


Una concepción del mundo es ante todo una “fe”, una manera de 
sentir y de creer y no deja de ser fundamentalmente una fe cuando evoluciona, 
como ha evolucionado en el mundo occidental, en un sentido intelectualista. 
El espíritu dogmático religioso se coló en la filosofía científica de los siglos 
anteriores hasta dar el curioso tipo del crédulo ateo del XIX. Como fe al fin, 
una concepción del mundo tiene tambén sus fanáticos. 


El marxismo no es una mera doctrina económica: es nada menos que 
la aplicación al campo económico (es decir a la esfera de actividades humanas 
en la que el hombre sigue siendo todavía un tigre para el hombre) de toda una 
filosofía de la vida, del estilo religioso profundo constituído por el monismo 
materialista, una de las posiciones totalitarias del espíritu. Pero si como doc- 
trina económica ha sido una novedad, como concepción del mundo está muy 
lejos de la originalidad. Marx y Engels encontraron el materialismo no sola- 
mente de cuerpo entero en la filosofía sino infiltrado a fondo, como concepción 
universal de la vida, en la sociedad de su tiempo. Ellos sólo redondearon, com- 
pletaron, su aplicación al campo sociológico (materialismo histórico) y luego 
forzaron la aplicación de sus últimas consecuencias, de las últimas consecuen- 
cias lógicas que ellos concebían, al campo político. Representan por lo tanto 
el remate y la liquidación de un gran ciclo histórico y no la aurora de un mun- 
do nuevo. 


Producto típico del intelectualismo —resultado de una primera etapa 
de evolución del racionalismo— el monismo materialista comienza a precisarse 
en Grecia y después de un letargo, despierta, junto con el despertar del interés 
por las cosas griegas, en el Renacimiento. 


En la Edad Media la cultura fue el resultado del desarrollo integral de 
la personalidad humana: desarrollo tosco, insuficiente, con frecuencia inarmó- 
nico, péro integral. La personalidad individual se desarrollaba de una vez me- 
tida en el medio social que la determinaba y la hacia posible. Quizá el origen 
social de la personalidad estaba demasiado cercano para que no saltara a los 
ojos de todos. Las audacias del pensamiento racional se encuadraban en se- 
guida en el marco religioso. El mundo era más síntesis que análisis y el gran 


“arte anónimo la mejor expresión de la época. 


Del. ejercicio espiritual que tiene lugar en esa fermentación que es la 
Edad Media surge primero poco a poco, y luego en un momento dado —al 
alcanzar un cierto punto crítico— bruscamente, el individualismo, es decir ¡a 
posibilidad de que hombres aislados puedan hacerse una propia, personal, su- 
ficientemente configurada concepción del mundo, concepciones inteligibles y por 
lo tanto comunicables — y no intuiciones místicas cerradas, cuya eficacia se 


“agota dentro del, y por lo tanto con el individuo. La mística colectiva es pro- 


e lo gregario inorgánico, pero la filosofía de fuertes individualidades «¿spi- 
no provenga sino de un solo espíritu, tiene más organicidad que el ardor faná- 
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tico que con trecuencia resulta de la confluencia o superposición de numerosas 
emociones individuales... 


Ahora bien, es preciso dejar muy en claro que no es un positivista acú- 
mulo de datos externos los que revolucionan la ciencia, la filosofía y la religión 
en el Renacimiento, remate revolucionario de la Edad Media. Es el mirar hacia 
atuera con nuevos ojos forjados por una revisión introspectiva. Por eso resucita 
Grecia que no era sino una manera profunda e integral de mirar. Y es en la 
soledad de los conventos y de los castillos —es decir, al calor de una noble 
ociosidad— en donde resucitan las características del noble ocioso griego: la 
tendencia a la racionalización del mundo junto con un peculiar sentimiento de 
orgullo por esa condición racional. Se comprende entonces que vale la pena 
luchar por lograr esa ociosidad y por mantenerla: se exige un derecho a la 
ociosidad que es la forma precisa del derecho a la libertad. La aspiración a ser 
libre socialmente, la voluntad de luchar por mantener el derecho a la libertad, 
están pues indisolublemente ligados en su origen a una concepción elevada del 
uso de la ociosidad que persigue. La “noble'” ociosidad, como todo ideal po- 
sitivo, tiene su contraparte en la holgazanería, en la que se convierte al va- 
ciarse de contenido. 


Del siglo XV al XVII! el individualismo que es la obra de filósofos, cien- 
tíficos y artistas, comienza por ganar la nobleza dentro de la cual evoluciona 
liquidando parte de su propia estructura (liquidación parcial que culmina en la 
monarquía absoluta de Luis XIV, que es el Estado totalitario monárquico), para 
ganar luego la clase media burguesa, cuyo individualismo puede evolucionar en 
forma amplia y ascendente por no tener las trabas que la persistencia de ciertos 
alineamientos feudales le crean en la sociedad noble. 


El desajuste de los medios de producción que ha realineado la sociedad ' 
europea llega a fines del siglo XVIIl a un climax, lo mismo que el desajuste 
espiritual y social general. Pero los medios de producción no se desajustaron 
sino lentamente como resultado de la lenta revolución técnica, la cual no es a 1 
su vez sino el resultado del trabajo intelectual de los ociosos diferenciados del 
Renacimiento. La demolición interior del mundo medioeval es obra de los pro- 
ductos de su propia organicidad creciente. La humanidad se comporta como 
un inmenso insecto que hiciera una gigantesca muda. El mundo medioeval no. 
cae pues a golpes del hacha de las masas enardecidas sino que es la obra pro- 
funda y lenta de sus propias fuertes individualidades: pasando por Cervantes. 
y por Bacon en ininterrumpida línea hasta los hombres de la Enciclopedia. Es 
sólo la última etapa, la de la limpieza del suelo en donde ya todo está caído, 
la del “mopping-up””, la que se cumple con la colaboración activa de “masas” 
políticas y con la triunfal aparición del “demagogo”, al abogado que descubre 
una nueva clientela, comienzo de beligerancia cuantitativa que va a constituir 
el problema nodal del proceso de democratización fundamental definitivo que 
consiste en agregar calidad y por lo tanto autenticidad a aquella cantidad. 
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Es en el desplazamiento de lo colectivo medioeval a lo individualista 
renacentista y en la consiguiente racionalización de las relaciones humanas en 
donde está el punto de arranque de esa concepción mecanicista, materialista, 
del mundo que van elaborando y perfeccionando los más fuertes cerebros indi- 
viduales: Bacon, Descartes, Newton y ya más cerca de nosotros Darwin y Marx, 
para no citar sino los más representativos. Estos hombres constituyen una sola 

gloriosa familia cuya misión es conquistar el mundo exterior para el hombre, 
objetivándolo, racionalizándolo. Sus primeros representantes, más cerca de una 
época integralista, son más “redondos'”* que los últimos: Descartes es matemá- 
tico, físico y filósofo, sin dejar de ser religioso. Lo mismo pasa con Newton y 
con Leibnitz. La lógica interna del racionalismo objetivista desplaza ya en 
Darwin y Marx la religiosidad hasta el centro mismo del pensamiento mecani- 
cista borrándole sus matices clásicos: Dios les queda tan en el centro mismo de 

- su problemática que lo pierden de vista y lo niegan intelectualmente mientras 
“siguen hablando de él bajo otras designaciones. La “fe” pasa del dogma reli- 
gioso al científico; la Ciencia manda y hay que obedecerla ciegamente como 
mandaba y se hacía obedecer la Religión; una misteriosa Naturaleza tiene de- 
signios y sabe lo que hace en sustitución de la Providencia Divina, 


Marx no hace sino rematar una filosofía, cuyas últimas consecuencias 
lógicas agota, liquidándola. Es el representante máximo de la última fase, de 
la fase de decadencia de una gran “'idea”” que ya ha agotado su contenido útil 

y que ha de ser superada si es que la naturaleza humana contiene posibilidades 
de un efectivo progreso moral. El agotar sus últimas consecuencias lógicas es 
algo inherente al racionalismo estrecho. 


Marx y antes de él, Hegel, bautizaron de dialéctica una lógica que su- 
pusieron viva y opuesta a una muerta lógica formal que en el fondo siguió in- 
- formando implacablemente su pensamiento. Hegel, huyendo del materialismo 
universal de la época (y por la tanto pensando en función de este materialismo) 
cae en el idealismo absoluto que no es sino la réplica — igual y contraria, es 
decir simétrica— del materialismo. Marx, a través de Feuerbach y al tratar 
de zafarse de Hegel cuyo método pero no cuyas conclusiones le gustan, cae de 
nuevo en el extremo materialista creyendo caer en el justo terreno sintético, 
Es un esfuerzo de síntesis que fracasa porque Marx está demasiado impregnado 
de su época que maneja el análisis y la lógica formal como últimas instancias 
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racionales. 
Con Hegel y Marx se reanima la secular disputa sobre el objeto y el 


] 
; 


sujeto, sin resolverse. 
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El mundo es materia y espíritu, es objeto y sujeto y según nuestras n=: 
clinaciones sentimentales, según nuestros gustos, veremos a ese mundo desde 
uno u otro punto de vista con detrimento del punto de vista opuesto. La razón 
plena debe ser capaz de situarse alternativamente en cada punto de vista y 
por lo tanto por encima de sí misma en un punto de vista central. Es así como 
el monismo espiritualista y el monismo materialista se han estado disputando 
su validez exclusiva como fotografías de la Realidad Total o Integral: cada 
bando considerando su prueba como el positivo y la del otro como el negativo 
de la reproducción. En el fondo ambos monismos no son otra cosa que eso, fo-: 
tografías, meros puntos de vista intelectualistas — es decir, reflexivos, que 
reflejan, como la película fotosensible, una realidad cuya presencia real se 
escapa y que sólo puede ser intuída directamente participando activa, plena e 
integralmente en ella. 


Para Hegel el pensamiento era el sujeto y el ser el atributo. Para Feuer-: 
bach (y para Marx que lo toma de éste) la verdad es precisamente lo contrario:' 
el ser es el sujeto y el pensamiento el atributo. Plejanov critica a Hegel el» 
haber resuelto el problema dialéctico de materia y espíritu (de objeto y sujeto), 
en forma demasiado cómoda —o sea por pereza mental — suprimiendo uno de: 
los términos del problema: negando la materia — subjetivizando en forma ab-: 
soluta al mundo al hacer de la idea la única realidad. Pero Feuerbach y Mar. 
y esto no lo dice Plejanov) hacen precisamente todo lo contrario y revelan la 
misma falla al resolver cómodamente el problema vaciando la Realidad de su 
contenido espiritual: objetivizando en forma absoluta el mundo al hacer de la 
materia la única realidad. Así la dialéctica o lógica viva de que se precian 
tanto Hegel como Marx no pasa de ser una dilemática: plantearon mal el pro 
blema e hicieron de los términos en que el análisis racionalista descompone la 
realidad términos antitéticos irreconciliables. Cayeron en las propias redes que 
ellos mismos le tendieron a la verdad para estudiarla. A 


Las ciencias del espíritu tienen que desarrollarse lógicamente con cier 
retraso con respecto a las mal llamadas de la naturaleza dentro' de un mundo: 
con las características del mundo culto occidental. No es pues sorprendente 
que en Europa los “naturalistas'* del espíritu, como Freud, hayan aparecido con 
retraso de siglos con respecto a los “naturalistas” matemáticos, físicos y aún 
biólogos. Pero es lástima que Freud se haya retrasado con respecto a Marx. 


Aquel judío hubiera podido moderar mucho el dogmatismo mesiánico de es 
judío. : 


3 
Con Freud se inicia la incurvación del espíritu científico —del raciona-+ 
lismo— occidental hacia una posición a la vez menos idealista y menos mate 
. yl 
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rialista en el fondo, por lo tanto, más realista y más integral. Ninguna ciencia 
integral, ninguna filosofía válida de la vida puede dejar de incluir al Hombre 
y por lo tanto al Hombre Interior — es decir a las ciencias del espíritu. Es 
nuestra Única oportunidad de situarnos en el nudo del problema universal por- 
que el mundo exterior no es intuible sino objetivamente mientras nosotros mis- 
mos somos el único tema posible de estudio que puede abordarse a la vez 
objetiva y subjetivamente. Este estudio no es fácil y es sólo con Freud cuando 
comienza a adquirir un método fecundo. No es fácil porque el espíritu es —en 
su propia ciencia— a la vez que tema de estudio objetivo y subjetivo, el sujeto 
que estudia. Es difícil verse a sí mismo y ello no se logra sino indirectamente 
viendo como se produce uno mismo, como se manifiesta. Freud logró algo 
yéndose por una rama especial en la cual estas manifestaciones son más siste- 
matizables para estudio: la rama de las alteraciones de la salud del espíritu, la 
psiquiatría. El freudismo es un intento de llegar a la fisiología normal por la 
vía de la fisiología patológica del alma. 


Marx por su parte trata de apreciar al hombre social observando como 
se manifiesta al producir, situando la economía en el centro de la fisiolo- 
logía social. 


Es tan pobre el lenguaje que nos es posible usar para comunicar intui- 
ciones psicológicas que se experimenta un verdadero malestar al tener que re- 
currir continuamente a metáforas más o menos groseras. Tan pronto decimos 
“Yo” inteligiblemente cuando lo usamos como parte de una frase en que re- 
presenta el sujeto que estudia (les decir nuestro Quien) como por ejemplo en la 
frase “Yo me he dado cuenta de que...” como lo usamos a falta de algo 
mejor al expresar lo que se estudia, o sea el sujeto objetivado, el Quien hecho 
Que para poderlo analizar, como cuando con Freud se habla del “Yo” y del 
“Super-Yo'” como “partes” del alma. Conviene tener continuamente presente 
que estas palabras expresan tan sólo las manifestaciones funcionales de una 
realidad unitaria de cuyos “órganos” o “partes” se habla sólo metafóricamente. 


Las palabras que usamos para designar lo psicológico expresan las ma- 
nifestaciones funcionales de un Inefable, de una substancia cuya intuición no 


hemos logrado. 


La auto-intuición que nos da realidad ante nosotros mismos es Íntima 
e incomunicable. Para los fines de estudio y por lo tanto de comunicación in- 
terhumana nos tomamos por sujetos porque pensamos y sentimos comprobable- 
mente. Ahora bien estas funciones son continuas pero se combinan continua- 
mente en grados muy diversos: lo que somos en el fondo (el sujeto real) se 


manifiesta a veces predominantemente como pensamiento, a veces predominan- 


. . 1 sr a 14 
temente como sensación y sentimiento. “Somos” a veces “seres pensantes 


sobre todo, a veces sobre todo “seres gozantes O sufrientes””. Pero en ambos 
a ” 
es'! y en ambos casos se “vive” aun cuando el “sentir” goce o su- 


casos se ed : 
“pensar” la condición de actuar. Tan está en 


frimiento implique más que el 
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la corriente de la vida el que piensa como el que actúa y si un pensar puro, un 1 
ojo que contemple sin gozar ni sufrir nos da la impresión de estar fuera de la: 
corriente de la vida no nos lo da menos un puro actuar que no se acompañara 1 
de una forma cualquiera, con o sin conciencia refleja, de pensar. El pensa- - 
miento puro es una abstracción dentro de la totalidad del ser vivo, pero el | 
cuerpo puro, también es una abstracción dentro de la totalidad del ser vivo, , 
El pensamiento no constituye todo nuestro “Yo'”” aun cuando sea parte indis- - 
pensable de él, pero el cuerpo material no constituye tampoco todo nuestro 
“Yo” aun cuando sea parte indispensable de él, en una cierta forma orgánica. . 
Ha sido la propia ciencia objetiva de la naturaleza la que ha demostrado que 
la composición material de nuestro cuerpo es perpetuamente cambiante y que ; 
los átomos materiales que componen nuestro cuerpo de hoy no son los mismos ; 
que lo componían hace algunos años. La identidad del Yo no es pues un pro- + 
ducto de la identidad del cuerpo que lo sustenta. La vida real tiene una base 
material pero esta base no es la vida misma. Esta base, aislada, es el cuerpo » 
muerto que se desintegra para seguir el destino de la materia inanimada. 


. 


Esa poca perspectiva del lenguaje es quizá responsable de buena parte 
de la aberración intelectualista. No es en efecto sorprendente que en un animal | 
como el hombre, de dos hemisferios cerebrales, el centro del lenguaje sea uni- + 
lateral? Somos zurdos para hablar. Y careciendo de un doble enfoque super- . 
ponible, como el del ojo, nuestra capacidad de traducir en símbolos verbales 0 » 
gráficos los conceptos se hace en dos dimensiones y carece de profundidad. El | 
lenguaje es chato con relación al pensamiento y lo traiciona con frecuencia. De; 
allí la perífrasis perpetua que es todo explicar profundo y de allí la justificación 1 
de las metáforas variadas que al multiplicar las asociaciones de ideas contribu- : 
yen a propiciar la eventual intuición adecuada de lo que se trasmite. Una posible » 
mutación psicológica podría ser el resultado del desarrollo de un centro derecho ) 


de Broca y de un quiasma del lenguaje, consecuencialmente. , 


Los verbos “ser y “existir'” pueden ser usados ya como expresión de ' 
la condición de realidad —lo que lo inanimado comparte con lo animado— ya 
de la condición de vivir, pues “la existencia”” está contenida pero no agota todo 
el contenido de “la vivencia”, Y aun en el existir como vivir se confunde O 
puede confundir la condición de conciencia de vivir con el vivir mismo. Una; 
interpretación estrecha del “pienso luego existo” de Descartes reveló la ten- - 
dencia de la época a situar el espíritu fuera del mundo del placer y del sufri- - 
miento y con ello más allá del bien y del mal concretos. Creer que se existe y / 
se vive solo en la medida en que se concibe intelectualmente es la manera segura | 
de quitarle a la vida su color subjetivo (que sólo da lo intelectual cuando no se » 
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le divorcia de lo emocional) logrando así una concepción puramente objetiva 
del mundo —el determinismo mecanicista. Al acentuar demasiado el papel del 
pensamiento se provocó la oposición del resto de la vida al pensamiento— es 
decir una oposición de una vida (de un ser o existir) constituidos por el actuar 
gozando y sufriendo con exclusión del actuar pensando, con (si es que es 
posible) un pensar sin actuar. Es esta incorrecta posición mental la que le sirve 
de base a Hegel para decir que el pensamiento es objeto y el ser el atributo 
les decir que la vida es puro pensamiento, con lo que lleva hasta su extremo 
vicioso la fórmula cartesiana) y a Fuerbach por su parte a decir que el ser es 
el sujeto y el pensamiento el atributo les decir que la vida es pura acción y 
reacción y el pensamiento tan sólo un epifenómeno con lo que, colocando el 
pensamiento fuera del centro de la vida, acerca hasta la identificación el “ser” 
como vivir con el “ser'” como existir de la materia universal). 


Plejanoy no hace sino desarrollar tal confusión al formular el siguiente 
sofisma “Yo soy un ser real. Mi cuerpo pertenece a mi esencia. Aún más, mi 
cuerpo, considerado como un todo, es precisamente mi Yo, mi verdadera enti- 
dad. No es el ser abstracto el que piensa, sino precisamente este ser real, este 
cuerpo. De allí resulta que, contrariamente a lo que afirman los idealistas es 
el ser material, real, el sujeto y el pensamiento el atributo”. Hemos subrayado 
dos frases en donde se pone de bulto el sofisma. La primera parte del argu- 
mento es perfecta, en especial la segunda sentencia “mi cuerpo pertenece a mi 
esencia”. Con sólo meditar esta frase se cae en cuenta de que una cosa es la 
esencia, la propietaria y otra el cuerpo, la propiedad, pues Plejanov nos dice que 
el cuerpo es una pertenencia de la esencia. En la frase siguiente el agregado 
de “considerado como un todo” corrije el uso de la palabra “cuerpo” y tiene 
el sabor integralista. justo”. Pero las otras dos frases no son felices. Comen- 
tando la primera diremos que nadie ha pretendido nunca que hay un ser abs- 
tracto que piensa: cuando se “abstrae” el pensamiento del ser integral se está 


“haciendo una maniobra intelectualista y una metáfora convencional —y también 


considerar solamente el cuerpo material es una abstracción 


en el ser vivo el 
Pero es en la última sen- 


tencia en donde está el esguince sofístico al hacer converger hacia el ser ma- 
terial lo que venía arguyendo acerca del cuerpo “considerado como un todo”, 
es decir con lo material más lo espiritual en una sola unidad. Al criticar la 
abstracción de lo intelectual cayó Plejanov en la abstracción de lo material. 


Ni el pensamiento es el sujeto del cual el cuerpo material considerado 
como objeto, es el atributo. Ni es el cuerpo material el sujeto del cual el pen- 
samiento (abstraídos ambos del cuerpo real, de doble naturaleza) es el atributo. 


- Ni uno ni otro pueden considerarse sino como manifestaciones u objetivaciones 


(máteriales o no) o si se quiere atributos de un sujeto cuya naturaleza esencial 
se escapa, por el momento al menos, a nuestra intuición y ello quizá porque 
nadie se puede mirar a sí mismo, al sí mismo esencial, sino a sus pertenencias. 
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JUNYENT | a Propósito de Emilio Boggio 


A desee documentarse un poco a fondo acerca del pintor Emilio 
Boggio, tropezará sin duda con enojosos inconvenientes. Existe, en primer 
término, la dificultad de seguir a distancia el rastro de un artista sobre un 
terreno donde se enmarañaron docenas de rastros de igual o parecida especie; 
tal es el caso en el París artístico posterior a 1880, del París que absorbía la 
corriente multinacional otrora captada por Roma. Y a esta dificultad, de carác- 
ter genérico, se añaden otras, todavía más agudas, de orden específico. 


La actividad pictórica de Boggio abarca un período de 35 años, dentro 


del cual se intercalan varios viajes. Las obras del pintor conservadas en Caracas . 


representan sólo una parte reducida de su profusa labor. La casi totalidad del 
resto se ha dispersado, quien sabe cómo y por donde. En tales condiciones, se 
haría difícil seguir con fidelidad las etapas de una trayectoria artística no siem= 
pre rectilínea, sino a menudo fluctuante al compás de las ondulaciones que le 
imprimía la inquietud temperamental del artista y a tenor de la efervescencia 
que reinaba en una época en que la pintura, en general, se hallaba sujeta, no 
ya a un marcado proceso evolutivo, sino a muy rudas mutaciones. 


Por lo demás, las notas críticas que acerca de Boggio nos dejaron sus 


contemporáneos fueron pocas, breves y de escaso contenido informativo. En. 


cualquier caso, notoriamente inferiores en cantidad y enjundia a los mereci- 


mientos del pintor. ¿Por culpa de Boggio mismo, de las circunstancias que lo. 


rodearon o por elementos ajenos al uno y a las otras? De todo un poco, si 
queremos ser ecuánimes. 


Aligerando las teorías de Taine (las que juzgan al artista y su obra en 
función de “raza, momento y medio”) de las exageraciones que han trabajado 
en su descrédito, conservan un honorable coeficiente de validez. Tal vez la 
aplicación de este coeficiente a Boggio pudiera darnos algún día una interesante 
interpretación de su personalidad humana y de su labor profesional. A condi- 
ción, empero, de no olvidar en qué forma los factores episódicos y los simples 
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- elementos de azar interfieren, en el terreno humano, toda clase de armazones 


metodológicas. 


En unos apuntes fragmentarios publicados bajo el título de Dilettantismo, 
José Gil Fortoul, al observar ciertos especímenes de la tipología caraqueña reu- 
nidos accidentalmente en Macuto, anotaba: “Es extraño que a nadie se le haya 
ocurrido estudiar aquí la influencia principalísima que e! cruzamiento de razas 


ha tenido en ciertos caracteres; para lo cual no basta ni con mucho observar 
el color de la piel, ni el ángulo facial, ni la forma del cráneo. Sería necesario 


11 


ir más adentro, penetrar en el carácter mismo...“ Pertinente era sin duda la 


Observación de Gil Fortoul. Pero en Venezuela, lo mismo que en casi todo el 


resto de la América Latina, factor más “principalísimo” todavía que el cruza- 
miento racial ha sido la potencia del crisol criollo para reducirlo a un común 
denominador. 


En Boggio, los antecedentes étnicos no eran ni complejos ni desafines: 
italo-franceses, pero caracterizadamente matizados, por línea materna, de 
sangre venezolana. Y aquellos antecedentes foráneos se hubieran disfumado 
como accidentes de segundo plano si la hercúlea garra del criollismo hubiese 
podido hundirse een él lo suficiente para tfundirlo en el magma humano del 
Nuevo Mundo. Esta posibilidad quedó anulada desde el día en que Emilio 
Boggio, por decisión paterna, partió de Venezuela a los 15 años para estudiar 
el bachillerato en Francia. 


Cabe pensar que esta contingencia operó sobre un terreno abonado de 
antemano. Permite suponerlo así el hecho, algo insólito, de que un genovés 
—el padre del futuro artisti— hubiese adquirido la ciudadanía francesa por 
naturalización mada menos que en los días en que Italia entera ardía en la ho- 
guera patriótica de su unificación nacional. Muy poderosa, pues, tenía que ser 
la atracción ejercida por Francia sobre el señor Juan S. Boggio. No lo seria 
menos la que experimentaría su hijo en el mismo sentido, hasta el punto de 
llevarlo al borde del desarraigo. Por fortuna, como en las comedias de feliz 
“desenlace, en el último acto un episodio providencial impediría que las amarras 
quedasen irremediablemente cortadas. 


En su panorama de la vida francesa en el último tercio del sigio 
XIX (1), Robert Burnand confesó: “De América no conocíamos prácticamente 
nada, salvo los dentistas que nos llegaban de allí. Numerosos franceses, en 
cuanto a documentación sobre el Nuevo Mundo, no iban más allá de La: ca- 
paña del Tío Tom, Los hijos del capitán Grant y los cuplés cantados por el 
“Brasileño” en La vie parisienne, con música de Offenbach. Sin embargo, las 
fortunas acumuladas por los magnates de la industria norteamericana, por las 
recientes dinastías de la máquina de coser o de la salazón de cerdo, llamaron 
Magníficos blasones encontraron ahí un redorado necesa- 


pronto la atención. 
ocuparon su lugar en la buena sociedad francesa” 


rio, y los “transatlánticos” 


(1) Hachette. París, 1947. 
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Aunque algunos blasones parisienses hallaron también su redorado no 
precisamente entre las herederas de Chicago sino en las hijas del general Guz- 
mán Blanco, el país del “Ilustre americano”” proseguiría siendo algo muy im- 
preciso, nebuloso y remoto para el ciudadano francés decimonónico, ese curioso 
ser que, según la fórmula consabida, era un señor condecorado que consumía 
mucho pan e ignoraba la geografía. Caracas era un nombre únicamente fami- 
liar para los importadores de escogidas calidades de cacao. Y aun estos mismos, 
probablemente se hubieran visto en aprietos para localizarla con precisión 
en el mapa. 


Esta ignorancia general no era de mucho menor calibre en los centros 
de enseñanza. Pero por lo menos reinaba entre el estudiantado una mayor cu- 
riosidad por las lejanías mal conocidas. Cuando Boggio, Michelena y Rojas 
concurrían a las clases de la Academia Julian, esta curiosidad les valió espe- 
ciales deferencias. Á uno de sus condiscípulos, un imberbe mozalbete que años 
más tarde ilustraría su nombre en la pintura y en la teorización artística 
—Maurice Denis—, le gustaba declamar con énfasis, ante los venezolanos, dos 
versos traducidos del Eugenio Onéguin de Puchkin: 


Il se coiffe d'un large “bolivar”* 
et sen va flaner sur le boulevard. 


Era su manera de evocar al héroe que impuso un modelo de sombrero a todos 
los elegantes de una época. Los alumnos del instituto Julian pertenecían en- 
tonces a una generación que en la infancia había devorado a Julio Verne y 
que, en aquel momento, sentíase encandilada por el exotismo a través 
de los relatos que empezaba a publicar un joven oficial de marina que fir-- 
maba los libros y las crónicas de viaje con el pseudónimo de Pierre Loti. 
Algunos habían leído también los viajes de Humboldt, y todos ellos acribillaban* | 
a los pintores venezolanos con andanadas de preguntas que revelaban un per= 
fecto desconocimiento, no ya de la realidad americana, sino hasta de su simple 
inmensidad espacial, como si viajar del salto del Tequendama al delta del Ori- 
noco representara algo así como una excursión entre el Sena y el Loira, salvo 
las diferencias de clima, flora, fauna y la ausencia de caminos apisonados. 


Arturo Michelena, siempre hablador y ocurrente, se enzarzaba sin em-. 
pacho en frondosas peroraciones informativas, a veces salpicadas de maliciosas 
hipérboles. En cambio, Rojas, hombre parco en palabras, prefería defender su 
economía oral con el lenguaje gráfico; y cierto día entusiasmó a toda la aca- 
demia apuntando al carbón, sobre una vieja hoja de papel “Canson””, tres O 


cuatro croquis que describían el combate de un caimán contra un llanero ar- 
mado de un machete. 4 


. e 0 

En contraste con sus paisanos, Boggio apreciaba en poco el lustre que 
pudiera darle o no la vena del exotismo. Prefería dar a entender que, en rea- 
lidad, aquello rezaba poco con él. Era, a no dudarlo, un hombre excelente, Y 
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hasta adornado de una cierta modestia, cualidad poco frecuente en los artistas. 
Sus aspectos modestos no llegaban, empero, a ponerlo a cubierto del esnobismo. 
Esforzábase, sin excesivo éxito, en pronunciar el francés con el difícil acento 


parisién; su posición deseada era la de aparecer como un europeo nacido per 
accidens allende el océano. 


Mejor conocedor del medio parisiense que Rojas y que Michelena, Boggio 


orientó de buen grado a sus dos compatriotas y colegas en un terreno que, al 
comienzo, tenía que ser forzosamente para éstos inusitado y poco simple. Pero 


sus buenos oficios nunca fueron mucho más allá de una benévola cordialidad. 


Ni buscó asociarse a la estrecha intimidad que reinó entre los dos carabobeños 


expatriados ni a la camaradería que, algo más tarde, iba a ligar en entrañable 
terceto a Michelena y Rojas con Rivero Sanavria en Montparnasse. De aquel 
grupito, Michelena fue el que mantuvo con Boggio un mayor contacto, en gra- 
cia sin duda a los dones de sociabilidad que distinguían al pintor valenciano y 


al hecho de que ambos artistas pidieran a la ilustración bibliográfica una ayu- 


da lucrativa. Además, la atadura de ciertos cabos permite deducir que Boggio 


- y Michelena frecuentaron algunas relaciones sociales en común. Efectivamente, 


” 


A 


en 1886 Michelena concurrió por primera vez al Salón anual con el retrato de 
cuerpo entero de un señor Henri Daguerre. Cuatro años más tarde, Boggio 
expondría la efigie de la señora Daguerre, una de sus primeras pinturas al 
aire libre. 


Apuntamos estos rásgos con una estricta intención de objetividad, sin 
que pretendan encerrar, en modo alguno, el menor tilde peyorativo. Todo el 
mundo es libre de organizar a su gusto y conveniencia los tratos de amistad y 
las preferencias afectivas. Nada más natural, por otra parte, que Boggio, do- 
miciliado entonces en el n?% 10 de la calle de la Montagne Sainte-Geneviéve, 
gustara preferentemente de encontrarse a proximidad, en pleno Barrio Latino, 
de algunos de sus antiguos camaradas de Liceo que ultimaban estudios superio- 
res en distintas facultades de la Universidad. Pocas amistades son tan conse- 
cuentes como las que se traban en los umbrales de la adolescencia. 


A los 32 años [en 1890), el artista se traslada al N% 2 de la corta calle 
de Aumont Thiéville, a no gran distancia del Arco de la Estrella. El barrio, en 
aquella fecha, era tan sólo un suburbio distinguido, en vías de formación. No 
pocos pintores, literatos, actores y demi-mondaines aprovechaban la oportunidad 
de ocupar viviendas recién edificadas y de alquileres muy asequibles. Boggio 
conservaría aquel nuevo domicilio durante luengos años. Marcharse tan lejos 
del Barrio Latino ya no podía pesarle mucho. Los viejos compañeros de antaño 
ya eran graduados universitarios; caras desconocidas, nuevas promociones estu- 
diantiles circulaban entre la Normal, la Politécnica, el Colegio de Francia y la 


Sorbona. 

El proceso administrativo para la naturalización de extranjeros ha sido 
siempre en Francia moroso y poco fácil. Es posible, pues, que en aquel momento 
Boggio ya hubiera puesto en marcha las gestiones necesarias para naturalizarse 
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francés, a ejemplo de su padre. En todo caso, es a partir de 1894 que, en los ; 
catálogos del Salón anual, el artista desaparece del equipo de extranjeros para | 
figurar en adelante entre los pintores franceses. 


¿Buscaba Boggio en el cambio de nacionalidad alguna ventaja de orden 
profesional? Sería difícil creerlo así. Era, aquella, una época auténticamente 
liberal y generosa, con muy poco o nada de estas sórdidas xenofobias que han 
degradado a nuestro siglo. Numerosos artistas extranjeros radicados en París 
gozaban del favor cosmopolita después de haber escalado una alta estima local. 
Ciertos expositores asiduos del Salón, como el español Federico de Madrazo y 
sus hijos Raimundo y Ricardo, llevaban acumuladas casi tantas medallas, diplo- 
mas y condecoraciones como un cacique de la Academia de Bellas Artes francesa. 


Lo más probable es que Boggio, al mudar de ciudadanía, obedeciera 
simplemente a una de estas coqueterías suscitadas en el subconsciente por el 
esnobismo. A partir de 1896, pareciéndole sin duda insuficiente la filiación de 
“Emilio Boggio, nacido en Caracas, naturalizado francés”, que figuraba desde 
dos años antes en los catálogos, la prolonga con esta apostilla: “hijo de padres 
franceses”. Nada a objetar en el plano de la legalidad oficial. Mas en el plano 
natural y humano, para el hijo de un antiguo italiano natural de Génova y de 
una dama de apellido provenzal, pero genuina caraqueña, era tal vez forzar un 
poco los conceptos. 


Nuestro pintor contaba ya 30 años al aparecer, en 1887, como debu- 
tante en el Salón oficioso de la época, el “Salón de los Artistas Franceses”. ¿A 
qué obedecía tal demora? No sería pertinente imputarla a falta de predisposición, 
a lentitud de aprendizaje, pues las primeras obras del artista, al margen de su 
calidad pictórica, de escaso grosor por cierto, denotan en cambio un apreciable 
dominio artesanal. ¿Acaso el tardío principiante sufrió mayores entorpecimientos 
económicos de lo que en general se ha creído? ¿O bien necesitó luchar contra! 
alguna terca Oposición dentro del círculo de familia? Sería interesante esclare- 
cerlo, si ello es posible. 


Lo malo es que aquella demora inicial se vió en cierto modo prolongada 
por un hecho que retardaría en el pintor novel la cristalización de los conceptos 
indispensables para elevar su arte a una categoría consistente. Hasta entonces, 
la francofilia con apéndices más o menos esnobs sólo podía atañer a su vida 
privada. Pero al entremezclarse con los primeros pasos profesionales del pintor, 
el fenómeno iba a adquirir un giro perjudicial, por suerte de no excesiva duración. 


Lo que hoy llamamos corrientemente academismo o, con zumbona fa- 
miliaridad, pompierisme, triunfante en la sociedad burguesa hasta comienzos 
del siglo actual, tenía más de una cara, distaba mucho de formar un haz com- 
pacto y preciso. El anecdotismo naturalista, degradación de la pintura de gé- 
nero, era uno de sus aspectos más endebles. Muchas producciones de este tipo, 
en realidad estaban más cerca del folletín y del melodrama que de la pintura. 
Otras se emparentaban más bien con el frívolo “teatro de bulevar”. Era uni 


' 
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vivero de éxitos no menos efímeros que ruidosos. Y abierto a todo el mundo, 
fuese francés o no. El chileno Juan Harris, hábil folletinista del pincel, atrapó 
en París alguno de estos vanos triunfos sin mañana. Boggio tuvo mejor suerte, 
escapando a éxitos de esta clase. Y no por no haberlos buscado. Seducido en 
ún comienzo por lo que le parecía oler a bien parisien, como él mismo aspiraba 
a ser entonces, caería en manifiesto pecado de frivolidad: idilios chic (...Un 
Ssoir nous étions seuls, Salón de 1889), juergas chic (Nuit blanche, Salón de 1891 
.— colección Sr. Luis Yanes de Boccardo), amantes chic (Sonnet moderne, Salón 
de 1892), En el catálogo, este último título iba emperifollado con unos versos 
de Les caresses, de Jean Richepin: 


“Elle mit son plus beau chapeau, son chapeau bleu. 
A Elle entre, elle dit: ouf;... 
Et lui mouille le nez en lui disant: Je t'aime!” 


Versos que dan el tono, ciertamente. Sin embargo, junto con estos livianos ejer- 
== cicios y algunos retratos de corte tradicional, aceptados sin duda como recurso 
- económico, también el pintor de bagatelas empieza a interesarse por la pintura 
llamada entonces, todavía, de plein air (Les jardiniers, de 1889; Retrato de Mme. 
Henri Daguerre, de 1890). Y a medida que estos temas de aire libre van adqui- 
- riendo un cierto tinte impresionista —de impresionismo algo pacato, asordinado 
todavía, como el del paisaje de Marcillat (1897), de la colección Sra. Helena 
“Yanes de Boccardo— las inclinaciones anecdóticas de Boggio se depuran, se 
- hacen más serias, más sobrias, más supeditadas a las categorías plásticas. 
(Illusions, de 1895 — Intimité, de 1896). 


Esta bifurcación no llegaba a manifestar la espontaneidad de las evo- 
luciones convictas, por el hecho de no estar exenta de hibridismo ecléctico, re- 
flejo del eclecticismo de Henri Jean Guillaume Martin. Es difícil hablar de la 
obra de Boggio, por lo menos en sus primera y segunda fases, sin referirse con 
alguna frecuencia al pintor Henri Martin. Pero sería pór otra parte abusivo 
considerar a Martin como un astro y a Boggio como a uno de sus satélites, 
como solió hacer la crítica francesa de la época. He aquí un clisé que necesita 
ser revisado para poderlo después cortar a una justa proporción. 
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CARLOS ITURRIZA GUILLEN. — 
“Doce veces Italia”, — Segunda edi- 
ción, cuaderno 178 de la colección 
“LÍRICA HISPANA”. — Caracas. 


La evocación de Asís —patria del poeta-santo de la 


el cántico de Iturriza Guillén: 


O 


O 


humildad— abre 


“Por un Belén exacto y peregrino 
y un nardo nazareno en el destino, 
su corazón al lobo dió el cordero”. 


Hay ensueños de flores silvestres, 
azules de melancolía, renuncias de 


lo accidental, en la bella región de 


San Francisco: 


“y batalla fundida en las espinas 
y victoria vertida en un madero”. 


Atendiendo a las puras cosas de la 
esperanza —sin— esperanza está 
realizado el soneto a Asís. 

El peregrinaje del poeta avanza 
hacia Capri “viajando en los corde- 


ros de las olas'”. La voz adquiere 
una tonalidad de 


afluencia mítica: 


“Sin luz, ni las escamas, ni las colas”. 


Ya las palabras parecen confundirse 
con las arcaicas señales de Grecia, 
con sus himnos febriles por el vati- 
cinio, 

Asoma en la tercera estancia de 
“Doce veces Italia'* la dimensión de 


Florencia —la ciudad más bella del 
mundo, la consideraba Gabriela Mis- 


tral — asoma en una especie de 


lienzo insondable: 


“A la medida justa de las flores”. 


Sí, la ciudad donde existen testi- 
monios de la mística creadora del 
genio humano, la ciudad toscana en 
donde cada piedra —en síntesis— 


adquiere un halo de nobleza cauda- 
losa, es propicia a la mirada del 
poeta. De allí que Carlos Iturriza 
Guillén pueda exclamar: 


“Surge tu mano en siembra de colores 

y espiga el surtidor de tu cosecha, 
fuego y temblor de aroma que se estrecha 
a la medida justa de las flores”. 


La comprensiór del poeta es in- 
tensa, por eso esta pequeña crónica 
lírica de Iturriza Guillén es un iti- 
nerario de cristalina nostalgia. 


Al convocar a Milán, 


las prime- 
ras estrofas son exactas: 


“Por el brillo y clamor de tus metales 
en el óleo y la miel de tu constancia”. 
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Cuando surge Nápoles, “el rumor 
azul”” del legendario puerto incita a 
la ternura. Hay imágenes de sire- 
nas, pinos de redondeadas frondas. 


Y asimismo “garganta en caracol de 
sed marina”. 


Padua se muestra conmovedora: 


“Da el lirio por olivo a tu sustento”. 


Mientras que el fresco de Pompeya —uno de los mejores textos del 


cuaderno— asoma: 


“Un campo sin espiga y verde ciego”. 


La entonación prosigue hermosamente: 


“Rota la paz en erizado lecho, 
dagas asaltan tu medalla al pecho”. 


Y luego culmina: 


“con un sudario de ceniza y lava, 
cubres la huella de tu amor violento”. 


En el canto dedicado a Roma el 


“Se mezclaron en 


autor exclamará: 


ti por alimento 


lobezna savia y aguilado vuelo”. 


En este soneto —otro de los más 
importantes de “Doce veces Italia” — 
la luz, esa luz romana esplendoro- 
sa— participa de una dulce y con- 
movida limpidez. 


“bálsamo y luz en 
Esta escritura de ““Doce veces lta- 


lia” es casi estrictamente plástico- 
musical de manera que las visiones 


“Bajo su cielo de 


Y de Sorrento señalará: 


Siena aparece descrita delicada- 
mente como corresponde a la ascen- 
dencia religiosa de Santa Catalina. 


Para la sensibilidad del poeta será: 
aromada miera””. 

del poeta, nos parecen impresiones 
cromáticas. Así, cuando dirige al 
ámbito de Venecia lo hará: 


salado espejo”. 


“Peñón o muro, mirador o almena”. 


Cerrando con Verona: 


“romance desgajado en tu ventana”. 


Jean Aristeguieta 
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GINO ROVIDA. “Florilegio di 
climi diversi””. — Colección Poetas 
Latinos, Roma. 


o ===. 


Bajo los auspicios de la Alianza 
Internacional de Periodistas y Escri- 
tores Latinos, aparece esta antología 
de veintisiete poetas originarios de 
Italia, Francia, Venezuela, Uruguay, 
Bélgica, Suiza, España, Colombia, 
Argentina, Perú y Portugal. 

El trabajo viene precedido de una 
introducción en la cual se afirma 
que en la organización de este “Flo- 
rilegio”” ha prevalecido la objetividad, 
“como testimonio de la fuerza ope- 
rante en la Poesía”. Al mencionar 
a cada uno de los poetas que figu- 
ran en el volumen les preceden unas 
palabras críticas. He aquí los nom- 
bres de los autores seleccionados: 
Claudio Allori, Jean Aristeguieta, Ra- 
phael Barquissau, Marcel Beguey, 
Gaston Bourgeois, Paolo Buzzi, Do- 
minique Combette, A. Crespo, Meira 
Delmar, Clodoaldo A. Espinosa Bra- 
vo, Sylvain France, Carlos García 
Prada, Marcel Hennart, Elisio Jiménez 


“Sopra la polvere, sul ghiaccio, 
sopra la sabbia, sulle strada 

dove ¡ miei passi lasciano la traccia 
geloso il vento della sera 

cancella tutti ¡ segni umani”. 


Del belga Marcel Hennart es in- 
teresante su estilo de simbólica nos- 
talgia. Este autor publicó su primera 
obra en 1948, trabajo que ha culmi- 
nado con el libro “Espejo múltiple”, 
de 1955, y el cual se halla represen- 
tado en “Florilegio'”. He aquí una 
cita: 

“Quale mano ha osato turbare la 
voce dell'estate? Quali dita d'una pre- 


O 


Sierra, Lucien Lecocqg, Geo Libbrecht,: 
Ezio López Celly, Pierre Loubiere,: 
Antonio Manuppelli, Vio Martin, Vas- 
co Miranda, G. P. Monti, Regino Pe- 
droso, Fernanda R. Fassy, Massimo 
Spiritini y Blanca Terra Viera. 


Como puede notarse, hay partici- 
pación de algunas firmas hispano- 
americanas, lo cual le imparte a 
“Florilegio di climi diversi”” mayor 
perspectiva dada la injustamente es- 
casa figuración que se le ofrece a 
nuestra heredad poética, una de las 
más ricas, sin embargo, de cuantas 
se realizan en la actualidad. 


Las versiones fueron realizadas por 
el ilustre poeta italiano Gino Rovída 
con la colaboración de Claudio Allori, 
otro poeta italiano. 


La “muestra” de Gaston Bourgeois > 
—nacido en París— está hecha con 
criterio certero. Waya una demos- - 
tración: 


senza invisibile, muta, hanno stordito 
le vostre ali, paralizato i vostri cuori, 
ucciso il vostro canto, piccole morte, 
sparpagliate sotto ¡ platani?”. 


Elisio Jiménez Sierra, el poeta com- 
patriota de obra admirable, está re- 
presentado con su composición “Ada- 
gio della carne e dello spiritu””, la 
cual comienza de esta manera: 


“Germogliano nelle tue mani tutti le primavere 
dell'anima e della carne, 

del cielo e della terra, 

della luce e dell'aria”*. 


Finalizando: 


“Segnami, e saró bestia! 
Toccami, e saró angelo!”' 


Lucien P. Lecocq, autor francés 
muy distinguido, está presente con su 
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poema “Deserti””. 


He aquí unas es- 
trofas: 


3 


a: al 


“| yuoti orizzonti amo io, 

dove solo son con Dio, 

amo quell'aride sabbie 

che brucia un cielo pien di fuoco””. 


Gino Rovída figura con un poema 
de melancolía-ensueño. Una atmósfe- 


ra de evocación rodea la escritura 


del poeta romano: 


“II mio spirito si perde 
nelle lande sconosciute””. 


“poi nei grande volo ardito, 
sopra ¡ regni del mistero 
rasentando appena il vero, 
strappa un palpito alla sfinge”. 


Mientras que la uruguaya Blanca Terra Viera exclama: 


“Piu lungi del nome tuo é la tua presenza, 
cittá che stro cercando in sogno e cruccia””. 


La variedad de los textos citados 
bastará para dar una idea general de 
esta hermosa obra, en donde la lo- 
cución latina multa paucis se hace 


ILEANA ESPINEL.—”“Piezas Líricas”* 
Publicación de la Universidad de Gua- 
yaquil, Ecuador, 1957. 


La joven poeta ecuatoriana realiza 
en este libro de introspección un tes- 
timonio de quimeras. Estrellas caóti- 
cas, espumas ensangrentadas, conju- 
ros al misterio, imprecaciones de sal, 
de llameante inquietud, sostienen el 
cuerpo de esta colección poética. 

La primera parte de “Piezas Líri- 
cas” se denomina alba del canto: 
“Aquí dentro hay un muro, un vacío' 
y un astro”, comienza. El monólogo 
se vuelve —irremediablemente— ha- 
cia el oscuro temblor de la intimidad: 
“Madre mía... /tú sabes muy 
bien que cuando uno está enfermo/ 
todo se vuelve lívido””. El sentimiento 
queda ileso “como una rosa blanca”. 


significativa, pues si hay brevedad en 
el conjunto de florilegio, ésta eviden- 
cia mucho en poco. 


Jean Aristeguieta 


O 


La ansiedad no es como una gaviota 
perdida, aunque hay intuición de 
“piedras enlunadas y grises”. 

Una tendencia característica de 
lleana es enlazar lo irónico —mejor 
diría lo doliente, lo roto, lo inalcan- 
zable, llevado a una posición de de- 
sañío— a lo estrictamente lírico. 
Expresiones como “el corazón de las 
grutas desiertas” se aproxima a 
“ ..un grito galvanizó mi éxtasis: / 
un ebrio vomitaba un Viva al Pre- 
sidente”. 

La segunda división del libro se 
titula mar final: en donde poemas 
como “Prólogo” asumen una gracia 
sostenida: 


“El ángel hiela mi ecuador de besos 
y me azota la frente con sus ramas”, 


En este mar final la voz de lleana 
se convierte en tumulto y zona Oní- 
rica de la más pura violencia crea- 
dora, hasta temas elementales en que 


las palabras “te amo” adquieren un 
contorno de afluencia misteriosa. En 
el Viernes Santo de 1955 la poeta 
afirmo: 
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“Aquí el mar. El viento despoblado. 

Jesús muriendo. Mi alegría muerta”. 
La tormenta poética se ha impuesto El canto denominado “Mar final” 
todos los riesgos de la belleza. ofrece una dimensión doliente: 


“¿Era la Vida? No. Era una llaga > 
en la aguja sin norte de mis venas”. 


r 1 z 
Semejante angustia produce un aquí una muestra: $ sarcófago de 
acento de inolvidable hermosura, he música en mis dedos”. Y luego: 


“No era la Vida. No. No era la Muerte. 
Ni era la inútil caridad de verte 
en mi ternura niña derrotada””, 


Alucinada criatura en ésta y en ser llorado”, escalofriante de ternura, 
numerosas composiciones de mar fi= de nostalgia y de tristeza: 
nal. Por ejemplo, en “Soneto para 


“Casi una fría máscara de fuego 
eternizándose en mi antigua proa. 


“Casi un arcángel del abismo ciego 
despeñando las jarcias de mi loa. 
Casi un mínimo trozo de cocoa 

para el hambreado corazón que lego”. 


Pocas veces una juventud poética  rran tanto ardimiento, tanto misticis-- 
—como la de lleana Espinel— encie- mo, tanto sobresalto infinito: 


“Con su lívida flecha de gusanos 
horadando la sombra de mis manos 
fué el Amor para mí casi la Muerte”. 


El tercer capítulo es sardónicamen= algunas veces la dirige a la lucidez 
te: aquí aparece total ese humorismo + un; 
de fondo pesimista el cual la condu-  P9" la agonía— como en “Dislate? 


ce a una posición de combate —y octavo”: . 


“Maiacovski no mide mi estatura 
y Siberia no gana mi combate”. 


Pero sobre todo en la “Epístola al triunfo y por supuesto convertido en 
rey Oscar” el peligro a tocar la anéc- trofeo: 
dota es salvado con una sonrisa de 


“Querido, comprendido, relamido 
—tu miel es única— Oscar Fingal Wilde: 
posiblemente ignores mi apellido 
pero cerebro como el mío no hay dos... 


“amado esteta de mi sangre, Wilde: 
salúdame en el cielo al Dios pulido. 
Sepárame en la gloria mi lugar”. 


La genialidad diabólica de Rimbaud El cuarto capítulo de “Piezas Lí- 
no es extraña a semejante manifes-  ricas””, se titula ritmos diversos: y 
tación. hay una “Canción elemental” con li- 
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neamientos románticos, un “Mar”” de 
simbolismos y en “Mientras cae la 
lluvia” —que lleana dedica a Conie 
y a mí— la fineza es arcana: “cruza 
el lindero de la. azul neblina”. Luego 
figura un “Soneto a César Vallejo” 
a quien besa “sus rotas alpargatas 
indígenas”. Sigue “Narciso gris'” y 


A A 
CANDIDO MONTOYA LIROLA. — 
“Expedición al Río Paragua”*.— Edi- 
ción del Ministerio de Minas e Hi- 
drocarburos. — Caracas. . 
PAE AAA A ol A AA 


Los 


antecedentes históricos que 
ofrece el autor comienzan recordan- 
do —someramente— los orígenes 


del Estado Bolívar y las expediciones 
que a partir del Descubrimiento se 
han venido haciendo sobre uno de 
los ríos más importantes de Guaya- 
na, el río Paragua, “temido e incóg- 
nito”, al decir de Montoya. 

Excelentes fotografías captadas 
por el autor sirven para comunicar 
mayor interés a este libro. Tratán- 
dose de un trabajo para especialis- 
tas, no me toca —en mi condición 
de escritora enamorada de su país— 
sino leerlo con la avidez de quien 
realiza un peregrinaje por las intrin- 
cadas y legendarias regiones de 
nuestra Guayana. 

El objetivo de la expedición al río 
Paragua ——- “determinar con exacti- 
tud las verdaderas fuentes del río""— 
queda demostrado en la narración 
de Montoya. En itinerario, pues, con 
el distinguido  expedicionario, nos 
encontramos con los “dos escalones 


de los Saltos de Manakuai””. En se- 
guida nos describe una vegetación 
con guayabales y mereyes, hasta 


llegar al “majestuoso Salto de la 
Espuma” (Ichúm-Prará) que significa 
espuma de sangre, en lengua shiria- 
na, aludiendo al rojo color de las 
aguas. Peces, catedrales vegetales, 
tribus, sabanas, minas de oro, pe- 
ñascos, vamos contemplando en el 
relato. Í 
En la obra aparecen las descrip- 
ciones que tratan de la construcción 
de campos de aterrizaje, estudios 
químicos (Montoya Lirola es quimico 
de profesión), referencias a petrogli- 
fos descubiertos en el Alto Chiguau, 


el “Soneto a Lil Ramírez””, monumen- 
to de ternura y de limpidez. La ob- 
sesión de unos ojos pardos recorre 
en un estremecimiento doloroso y vi- 
pops páginas de esta obra recóndita 
y fiel. 


Jean Aristeguieta 


O 


escenas de cacería, croquis de los 
perfiles de la expedición. 

“Es frecuente —escribe Monto- 
ya— encontrar arenas azules en los 
playones de ríos de la Guayana”. 
Y al hablar de las Bocas del río 
Carapo anuncia la proximidad de un 
“bellísimo «aunque aterrador paisa- 
je”. Mientras que la quebrada de 
Abequí es “famosa en la historia de 
los diamantes venezolanos”. La cres- 
ta del  Guaiquinima-Tepui (2.060 
mts.) se refleja en el Paragua de 
una manera  indecible, mostrando 
“acantilados de lutitas” y “gabros 
totalmente meteorizados”. 

Desfilan en la descripción “los 
témpanos de espuma del río Ichúm 
Cañón de Aparikayán, donde 


y el 

sopla Canaima, según los shirian- 
nas”. Animales como garzas, coro- 
coros, cotúas, dantas, marimonas, 


aymaras, caribes, encantan la imagi- . 
nación con sus hermosuras miste- 
riosas. 

Cándido Montoya tuvo 
de descubrir un salto, bautizado 
posteriormente con el nombre de 
Montoya, salto que según datos alle- 
gados por el explorador, “ocuparía 
el tercer lugar entre las cataratas 
más altas del mundo”. Y prosigue: 
“Así Venezuela poseería los tres sal- 
tos más altos de la tierra: Salto 
Angel (1.006 mts.); Salto Cuquenán 
(610 mts.) y este nuevo, de 490 a 
530 mts 

Al referirse a las agrupaciones in- 
dígenas “existentes a lo largo y an- 
cho de la extensa cuenca del río 
Paragua”, Montoya las señala: “Are- 
kuna, Sape, Moñongón, Shirianna y 
Guaharibo””. La primera de las nom- 
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la suerte 


bradas es una tribu “de raza cari- 
be”. Y continúa: “indígenas pacífi- 
cos, dedicados a la agricultura y 
algo de cría”. ”...profesan la re- 
ligión —si así puede  llamarse— 
Animista. Todo tiene que ver con 
el espíritu”. 

Los Sape son de origen no-caribe 
y producen solamente “aquello que 


consumen”” 
Los Moñongón, “afines a los Ma- 
quiritares””. “Es una de las grandes 


tribus que poseen el secreto de la 


fabricación del curare, el terrible y 
poderoso veneno vegetal”. “...son 
verdaderos maestros en la fabrica- 


ción de curiaras que venden a casi 
todas las tribus de Guayana”. Ade- 
más, “desean conservar en el miste- 


WINETT DE ROKHA. “Suma y 
Destino”, — Editorial Multitud, 
Santiago de Chile. 


Esta obra comprende una antolo- 
gía de “Cantoral”, “Oniromancia”' 
“El Valle Pierde su Atmósfera” y 
Otros Poemas — casi todos inéditos 
estos últimos. 

Se trata de un dramático monu- 
mento dedicado a la memoria de la 
poeta, por su esposo el también gran 
poeta Pablo de Rokha. Además, el 
volumen está enriquecido por un es- 
tudio del crítico Juan de Luigi, pro- 
legómenos de notables intelectuales 
(incluyendo un ardiente y espléndido 
ensayo del propio Pablo), más una 
cronografía. 

En este libro todo está trazado 
apasionadamente. Pero como la re- 
seña bibliográfica debe detenerse en 
el fondo de la escritura —de la crea- 
ción, mejor— contenida en “Suma y 
Destino”! , por esta vez debo declinar 
comentar estos valiosos aportes com- 
p!ementarios. 

Poesía la de Winétt de Rokha de 
luminosas y desencadenadas viven- 


rio sus verdaderos nombres, que, en 
su concepto religioso y extraño van 
ligados a la sombra del cuerpo” 

Los Guaharibos “viven en la selva 
y por la selva” 

Y los Shirianna “viven en las 
márgenes de los ríos, dedicándose a 
una agricultura muy avanzada ya” 

“Exploración al Río Paragua” se 


trata, pues, de un libro valioso por 
la documentación que ofrece de 
nuestra selva guayanesa. Uno de 


esos libros que hace que al recorrer 
sus páginas nos dé la impresión de 
un viaje por regiones de alucinante- 
primitiva belleza. 


Jean Aristeguieta 


O 


cias, de dolorosos y tiernos deslum- 
bramientos. Poesía cósmica, sin asi- 
deros con lo ornamental —-modas, 


publicidad,— donde el mito entraña-. 


ble de la poesía entrega su desolada 
entereza de vigilia y de raíz. 


La soledad alumbra como un tem- 
bloroso hechizo las líneas de esta 
dueña de tesoros sonámbulos. El len- 
guaje vuélvese visión de magia, fue- 
go de poeta precipitándose al caos, 
indeclinable asunción con 
abruptos de la belleza. Winétt de 
Rokha —asombrada sangre lírica— 
al entregarnos su padecimiento de 
vidente nos seduce. Poemas corn 2 
desasosiego de un naufragio entre 
lunas y sirenas que trazan su fasct- 
nación en los abismos del océano. 


Algunas palabras de Winétt vie- 
nen a testificar la emoción inefable 
que producen. Helas solitarias y den- 
sas, dulces y enigmáticas, sedientas 
de infinito como toda poesía invicta: 


“Cantero triste, mi corazón 
golpea piedras noche y día, 
amontona arenas y tierra de oro” 
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los dones 


“Estoy agotada y luminosa, 

cada rincón de mi cuerpo resucita; 

los demonios de la locura 

extienden un tapiz con pólvora y tiniebla, 
la pasión exalta y languidece 
fosforescente, reprimida, desmayada”. 


Una inmanente nostalgia envuelve 
al cáliz de esta poeta valiente y den- 
sa, afinada en las grandes tragedias 


del corazón, sólo poeta, sin agrega- 
dos de más, ni de menos, como cuan- 
do sugiere desbordadamente: 


“Me envuelvo toda con los restos de una lira quebrada”. 


Rasgos de una poderosa teogonía 
conviven aterradoramente en el men- 
saje de quien considera “la crisálida 
suprema de la sabiduría a Safo in- 
mortal” y en otra parte exclama 
(cantándole a Rosa de Fuego) “va- 
liente y preciosa luz de mi sexo”. 

En la torrencial-maravillada y ma- 
ravillante voz de Winétt de Rokha 
los períodos creadores no obedecen 
a una sistematización ni tampoco a 
una dialéctica de consecuencias in- 


flexibles. Si mandamientos existen en 
esta tierna y fiera voz, están fundi- 
dos a la realidad de la belleza. Así, 
poemas de tendencia (poesía compro- 
metida) —como los dedicados a La 
Pasionaria, a Lenin, etc., asumen en 
el acento apoteósico de Winétt, la 
más rica y terrible fuerza lírica, don- 
de a manera de Perséfone arcaica la 
señal de la canción se entrega en 
una euforia vital-incomensurable y 
digna. 


“Resuena en las amapolas del cielo 
mi historia de piedra dormida”, 


O bien: 


11 


mi garganta, lirio entre dos abismos”. 


(Del libro “Cantoral””). 


Pero en “Oniromancia”” el intimismose ha vuelto roca mitológica, oración 


arcana de ceniza y lágrimas: 


“Yo soy mi sombra” 


“El papel recoge tumultuosas visiones”. 


La avidez, el amor alucinado, tra- 
zan en los poemas de Winétt de 
Rokha al contorno sobrenatural y 
sencillo —al mismo tiempo— del 
“espíritu perdido en la candorosa ti- 


niebla”” hasta poder tocar lo Desco- 
nocido, porque “lo eterno se abrirá 
las venas/ y yo le miraré al fondo 
de los ojos”. 


Jean Aristeguieta 
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ENRIQUE PLANCHART. “Prosa 

y verso”. — Prólogo de Augusto 

Mijares. — Compilación y notas de 

Pedro Grases. — Caracas, 1957.— 

Imprenta López, Buenos Aires. — 
351 págs. 


Con el presente volumen, tercero 
de las obras de Enrique Planchari 
(1894-1953), la comisión editora de 
las mismas da por terminada su la- 
bor de homenaje al escritor desapa- 
recido. Al comentar sus estudios 
sobre “La Pintura en Venezuela” 
aludíamos a la generación del 18, 
a la que Planchart pertenecía, y a 
sus dotes de fino escritor. 

Esas dotes de fino escritor res- 
plandecen en el tercer tomo de su 
obra, a gran altura. Ya Augusto 
Mijares señala en su prólogo el 
acierto de Planchart en la evocación 
de la Caracas colonial y en la des- 
cripción de aquella otra Caracas pro- 
vinciana ochocentista. Se siente el 
lector llevado por la mano, aquí la 
pluma delicada del escritor, a la fi- 
nísima escena, un interior de pintura 
impresionista, del viejo don Arístides 
Rojas al visitar a la familia Loynaz 
Salcedo. Una estilística morosa, de 
párrafo corto a lo Azorín, enmarca el 
cuadro literario de Planchart, donde el 
tiempo, como en el maestro de la pro- 
sa española, se ha detenido, y el alma 
reposa, en silencio, gustando la melan- 
colía del matiz. 

La familia Salcedo, la hermana del 
mariscal Sucre, que fue el amor pri- 
mero de Andrés Bello, muerta en un 
naufragio, como heroína romántica, 
y el ambiente caraqueño del 
XVIIl, con sus calles reales y unos 
esclavos fieles a unos amos piadosos: 
la viejecita María de la Cruz, que 
venía en demanda de bendición a la 
esquina de Curamichate, antiguo so- 
lar humilde de los Loynaz, todas son 
figuras que desfilan delante del lec- 
tor, evocadas por una de las plumas 
más cuidadas de su generación en 
Venezuela. 

Un prólogo a las nunca editadas 
memorias del maldiciente Boussin- 
gault, en español, unas páginas al 
“Bolívar'* de Madariaga y al de Lud- 
wig, así como otras al Diario del mal- 
humorado Williamson, primer repre- 
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siglo' 


O 


sentante de Estados Unidos en Ve- 
nezuela, integran los temas históricos 
tratados por Enrique Planchart. 

Entre los temas de crítica cobra 
singular interés el dedicado al can- 
cionero popular venezolano. Con ra- 
zón juzga Planchart que el corrido 
—nombre del romance en Andalucía 
y América—, la copla, la décima o 
las quintillas son de ascendencia di- 
recta española. Planchart incluye una 
variante venezolana del famoso ro- 
mance de “Las señas del esposo”. 
Como en varias Otras cosas, tal vez 
el puente sea una versión de Cana- 
rias, donde se encuentran coplas 
idénticas a la que inserta Planchart 
en la pág. 81, que comienza: “Por 
ser la primera vez”, etc. 

Tanto en las Islas citadas como 
en el Llano venezolano lo que ha 
hecho el folklore popular poético es 
tomar carta de naturaleza propia 
presentando matices específicos, pe- 
ro la base fundamental es pura- 
mente española peninsular. 

Los restantes trabajos sobre críti- 
ca nos advierten esa escasez de al- 
deanismo que hace de Planchart un 
espíritu culto y abierto a las incita- 
ciones y autores de su época; atina- 
das páginas sobre Eugenio D'Ors le 
permiten glosar conceptos sobre la 
amistad; otras sobre Rubén Darío, a 
propósito del retrato de Vázquez 
Díaz; sobre Valéry, en el que ve un 
poeta en la tónica o espiral del viejo 
Rioja español del XVII; notas sobre 
Picón Salas y otras inconclusas sobre 
los poetas y los ríos, etc., completan 
los estudios críticos de Planchart. 

Aunque los temas bibliotecarios 
del tercer apartado de estudios en 
el volumen que comentamos son 
trabajos de estadística, que recogían 
el movimiento general de la Biblio- 
teca Nacional los años que Enrique 
Planchart la dirigió (1938-1952), 
resultan de gran interés informativo, 
toda vez que se puede seguir año 
tras años la eficaz labor de Plan- 


dd Ai 


Ss 


chart en la Biblioteca, y advertir 
cuánto mejoró y le debe ese gran 
centro de cultura venezolana a este 
preocupado por ella. Sus ideas per- 
sonales sobre la Biblioteca pública 
(pág. 210-215), la organización de 
exposiciones de periódicos o de bi- 
bliografía bilivariana y Otras inter- 
venciones expresivas de su desvelo 
no suponen en Planchart al mero 
funcionario, sino al hombre inteli- 
gente y sensible que dejó un imbo- 
rrable recuerdo de su paso por la 
Biblioteca Nacional. 


Los tres últimos apartados reunen 
páginas literarias, algunas tan emo- 
tivas como la carta de la hermana 
de Ferdinandov al pintor sobre la 
revolución bolchevique; una alusión 
—sin nombrarlo— al “Doncel de Si- 
guenza”, que debería ser la mejor ex- 
presión del soldado desconocido para 


HECTOR GARCIA CHUECOS. — 
“Relatos y comentarios sobre temas 
de Historia venezolana””.— Caracas. 
Imprenta Nacional, 1957. 412 págs. 


En otra oportunidad me he ocu- 
pado del libro “Siglo XVIIl venezo- 
lano””, del Sr, García Chuecos, en el 
que el director del Archivo General 
de la Nación se refería a los capi- 
tanes generales de aquella centuria, 
con amena y fácil pluma. El autor 
indica en el prólogo de esta su nue- 
va obra, “Relatos y comentarios”, 
que inserta en ella parte del mate- 
rial que no cupo en “Siglo XVIII 
venezolano””, cuya edición es poste- 
rior en meses a la que ahora co- 
mentamos. 

En siete partes divide García 
Chuecos los “Relatos”; la primera 
completaría en noticias la historia 
de los capitanes generales, toda vez 
que recoge trabajos sobre la vida 
política y social de la colonia. El 
director del Archivo General alude 
al escudo de armas de Margarita, 
obtenido en 1600 por el capitán 
Alonso Suárez del Castillo, al de 
Barinas, concedido en 1790 por Car- 
los IV y al de Cumaná, entonces 
Provincias de Nueva. Andalucía, que, 
gracias a gestiones del procurador 


Planchart, quien sin duda olvidó que 
Martín Vázquez de Arce tenía nom- 
bre. Fragmentos y esbozos de cuen- 
tos y poemas en prosa, en los que 
aparece el tema del cuento indio 
sitúan al poeta modernista, Un frag- 
mento de teatro, con una escena de 
la Caracas de 1800 y la traducción 
de una graciosa comedia de Musset 
en verso, marcan el cultivo dramáti- 
co que el autor tuvo. Con la anéc- 
dota “Juguete”” se cierran estos in- 
tentos de Planchart por el mundo 
del teatro. La obra termina inclu- 
yendo unos poemas iniciales del au- 
tor y otros que se encontraron entre 
sus papeles inéditos; no pudieron ir 
en “Bajo su mirada” y muestran la 
fina y melancólica poesía que aca- 
ba en un angustiado canto a la de- 
sesperanza, “en la hora del llanto”. 


María Rosa Alonso 


O 


Juan López, se concede en 1590. 
Por cierto que, o en el libro hay 
error en esta fecha, o lo hay en el 
de citar a Felipe lll como rey otor- 
gante, pues en 1590 aún reinaba 
Felipe 

Por el Sr. García Chuecos nos en- 
teramos de que el obispo de Puerto 
Rico que asistió al Concilio Provin- 
cial de Santo Domingo era Bernardo 
de Balbuena; añadamos que se tra- 
taba del ilustre autor de “El Ber- 
nardo””. En este Concilio se acordó 
trasladar la sede de Coro a Caracas, 
misión que le cupo ejecutar al obis- 
po Juan López Augurto de la Mata, 
hijo, por cierto de Canarias, quien 
había muerto por 1638. 

Curiosos incidentes ocurridos en 
la tranquila Caracas de entonces 
dan el matiz sabroso a la relación 
histórica: las multas que la corona 
impone a los gobernadores Melo de 
Maldonado (1682-1688) y Carrillo 
de Andrade Sotomayor (1728-1730), 
o a los alcaldes y regidores que no 
quisieron ir al entierro del esperpético 
arbolario que fue don Nicolás de 
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Ponte. García Chuecos cita el lau- 
dable propósito del ilustre obispo 
Baños Sotomayor al transformar las 
mozas del partido en “Las niñas de 
San Pedro” en 1632; los incidentes 
etiqueteros acerca de las varas de 
palio en las procesiones, los humos 
de grandeza del contador real Ma- 
dera de los Ríos (de 1696 a 1740) 


y sus rozamientos con el general 
Berroterán. 
De mayor significación fue la 


disputa que el Ayuntamiento sostie- 
ne acerca de su prerrogativa para 
ocupar el cargo de Gobernador en 
ausencia del nombrado por el Rey, 
toda vez que señala el germen de 
la oposición entre el mando penin- 
sular y el criollo. Al confirmar el 
rey Felipe Il en 1560 la disposición 
testamentaria del Gobernador Arias 
de Villacinda en 1557, que obtuvo 
del rey el gestor Sancho Briceño, el 
Ayuntamiento estaba en derecho de 
asumir la referida suplencia, dere- 
cho que derogó Felipe V en 1736; 
al crearse por este monarca el cargo 
de Teniente de Gobernador, desem- 
peñado siempre por un letrado ase- 
sor, este funcionario asumió tal su- 
plencia en los casos necesarios. Fue 
el primer Teniente Don Manuel Ber- 
nardo Alvarez, pero si desempeñó el 
cargo desde 1728 a 1735, como se 
lee en la pág. 29, no estuvo en él 
“cerca de quince años”, como se lee 
en la 30. Más tarde, en 1788, se 
crea el cargo de Teniente del Rey, 
para representar al gobernador en 
su ausencia. 

Con la relación de la escuela de 
primeras letras de La Guaira, que 
llegó a tener setenta y seis alumnos 
—separados blancos, pardos y more- 
nos—, los problemas de etiqueta 
con el Oidor honorario Antonio Fer- 
nández de León, poderoso hacendado 
de su tiempo y marqués de Casa 
León, de gran importancia histórica, 
la petición de los empleados subal- 
ternos para que les diesen decente 
indumentaria con que asistir a los 
toros, los actos culturales de Méri- 
da, de los jesuítas de Maracaibo, 
elogiados por Depons, los festejos de 
la elección de Pío VIl —el cardenal 
Chiaramonti— bajo el obispado de 
monseñor Ibarra, los dimes y diretes 
ocasionados por el tapete rojo de 
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don Juan Jurado, las gestiones en 
pro de los indios por parte del obispo 
de Mérida Hernández Milanés y la 
energía del Dr. Zuloaga, represen- 
tante del obispo Coll, respecto al 
problema de los “virotes”, que alte- 
raban las procesiones, 
primera parte miscelánea de la obra 
de García Chuecos. 

La segunda parte, estudios y na- 
rraciones, la integran diversos traba- 
jos sobre diferentes puntos de la 
historia interna venezolana. Aclara- 
ciones a los Congresos de Ciudades, 
por lo que se refiere al de 1793 y 
la información de Dupons; procesos 
de la Inquisición, no muy severa en 
Venezuela, ya que los incidentes ocu- 
rridos se limitan a anécdotas: el sas- 
tre incrédulo de Coro en 1618, las 
brujerías de Ana Rodríguez de Ville- 
gas, la denuncia contra el padre 
Juan Rivas, y contra el holandés de 
1618; las dificultades del médico 
enciclopedista Juan Perdomo, tal vez 
canario, y las denuncias que algún 
fraile “solicitante” (de favores fe- 
meninos) sufrió a causa de sus ““so- 
licitaciones”... Un extenso capítulo 
dedica García Chuecos a la subleva- 
ción de negros de 1749, so pretexto 
de que el Rey había decretado su 
libertad, castigados severamente. El 
establecimiento de la Imprenta, el 
problema de las imprentas “de ca- 
mino” en relación con unas afirma- 
ciones de Humboldt, la aparición de 
la “Gaceta de Caracas”, la primera 
negativa realista y la aceptación pos- 
terior de establecer en Caracas la 
imprenta ocupan bastantes páginas 
de esta parte. 


Seguidamente, el autor se refiere 
al ejército fijo de América en Vene- 
zuela y su equiparación al peninsular 
por orden de Carlos lll, así como a 
las milicias criollas. Para 1804 las 
fuerzas militares contaban con unos 
once mil hombres y pico. Tal vez 
los documentos que se refieren a los 
acontecimientos de nacimientos, bo- 
das o muertes reales, etc., debieran 
haber ocupado el lugar de un apén- 
dice final para aligerar el texto. Sin 
duda de lo más interesante del libro 
es lo referente al Derecho Colonial 
venezolano y al Constitucional; Gar- 
cía Chuecs indica los jalones decisi- 
vos —en fechas— que marcan la 


termina esta 


creación de diversos cargos en la 
organización de la colonia y luego de 
la naciente República; de interés es 
el trabajo sobre el antiguo Colegio 
de Abogados y las zozobras que por 
él sufrió el celoso Dr. Ramírez. Fi- 
nalmente, con admiradas páginas bo- 
livarianas, unas anecdóticas noticias 
sobre un médico “musiú”*, el monu- 
mento de Tenerani, inaugurado por 
fin en 1876, y sobre don Andrés 
Bello, primer Rector de la Universi- 
dad de Santiago de Chile se cierra 
la segunda parte. 

A las expediciones libertadoras de 
Miranda en 1806, o a las de Ocu- 
mare y Coro está dedicada la terce- 
ra parte. García Chuecos glosa el 
libro de Biggs, traducido por Nucete 
Sardi; se refiere a los diversos extran- 
jeros que acompañaron a Miranda, 
a los diez ajusticiados de Puerto Ca- 
bello y la intervención de Juan Ger- 
mán Roscio, fiscal interino, que era 
entonces firme realista y a otros su- 
cesos, avudado por testimonios del 
Archivo General de la Nación, etc. 

Las partes cuarta y quinta las de- 
dica el Sr. García Chuecos a biogra- 
fías de venezolanos que prestaron 
relevantes servicios fuera de su país 
y en él, tales como Fermín de Cle- 


AURA GOMEZ. — “Los juegos in- 

fantiles en el Estado Lara”. — Insti- 

tutos de Antropología e Historia y 

de Filología “Andrés Bello”. — Fa= 

cultad de Humanidades y Educación. 

Universidad Central de Wenezuela.— 
Suc ESTA: 


Desde que en 1881 Antonio Ma- 
chado Alvarez, el padre de los poe- 
“tas Antonio y Manuel Machado, ini- 
ció el movimiento folklórico español, 
del que salió el “Boletín Folklórico 
español”, comenzado a publicarse en 
Sevilla, 1885, los estudios e investi- 
gaciones en torno al folklore se han 
sucedido frecuentemente hasta los 
últimos años, que el entusiasmo de 
los estudiosos ha reavivado con insis- 
tencia. En Venezuela hay una im- 
portante bibliografía, que puede con- 
sultarse en “Folklore Venezolano” 
(dos tomos de verso y prosa, respec- 
tivamente) del señor Olivares Figue- 


mente (1775-1847), diputado en Cá- 
diz; José Isidro Yanes, que sirvió en 
México de regente del Imperio; una 
hija suya fue la esposa del poeta 
José María Heredia —hijo del famo- 
so Regente de la Audiencia de Ca- 
racas—; a Luis José de Ojeda, Jai- 
mes y Pastrana; García de Hevia; 
Mijares de Solórzano, el sacerdote 
publicista; Rus; el Dr. Liendo; Espa- 
rrag0za, médico célebre en Guatema- 
la, etc. De interés son los datos que 
consigna el autor sobre los hermanos 
Ustáriz. 

Por último, con las partes sexta 
—dedicada a dar cuenta de valiosos 
hallazgos históricos, tales como el 
Libro de Actas de Ayuntamiento ca- 
raqueño de 1821 y el del Consejo 
de Gobierno Constitucional de 1834- 
35, sobre la revolución Reformista 
contra Vargas— y el séptimo, desti- 
nado a comentarios bibliográficos, 
concluye García Chuecos su útil co- 
metido. (Como se trata de trabajos 
periodísticos, elaborados en diferen- 
tes épocas, la unidad se resiente. 
Unos buenos índices, imprescindibles 
en esta clase de trabajos, echamos 
de menos en tan importante publi- 
cación. 

María Rosa Alenso 


roa, publicados en la Biblioteca Po- 
pular Venezolana en las ediciones 
del Ministerio de Educación. 

Ahora la Lcda. en Filología Aura 
Gómez, con singular acierto, ha que- 
rido añadir al trabajo del Dr. Francis- 
co Tamayo sobre el folklore larense 
unas cincuenta muestras o ejemplos 
de juegos infantiles que, en contra 
de lo que pudiera creerse, juegan to- 
davía los niños de Lara. Cierto es 
que Aura Gómez indica Una mayor 
pervivencia en los pueblos interiores 
más que en la capital, donde la umi- 
versalidad uniformante de los tiempos 
modernos ha terminado con todas las 
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variantes específicas de la comunidad 
infantil y. . .adulta. La misma reco- 
lectora atestigua con su no lejana 
niñez que ella fue actora de estos 
juegos en las tibias noches de la plaza 
de Humocaro Bajo, allá al fondo 
sureño del Estado; en un rápido 
atardecer de Chacao oí el lejano ru- 
mor infantil de un corro, que tal vez 
viniera de la encantadora placita del 
viejo pueblo, hoy incorporado a la 
capital de Venezuela, y me estreme- 
cí pensando en:aquel hilillo impercep- 
tible de la casi escondida fuente his- 
pana del XVI, que borbolleaba en la 
garganta de las niñas. 

Con gran discreción asegura Aura 
Gómez que de los cincuenta ejem- 
plos recogidos por ella, treinta y 
cinco son, sin género de duda, de 
origen hispano y aun sospecha que 
lo serán muchos más, que ella no 
ha podido verificar. Efectivamente; 
en Canarias —puente obligado en 
la trasmisión hispánica a lo ameri- 
cano— hay constancia del juego de 
rueda que Olivares Figueroa y la 
recolectora llaman “Palomita””; sólo 
que en Canarias (lo jugué en mi sí 
lejanísima niñez tinerfeña) se llama 
“La pájara pinta”” y comienza: “Es- 


tando la pájara pinta — sentadita 
en su verde limón — con el pico pi- 
caba la hoja — con la hoja picaba 
la flor*%; y luego la palomita arro- 
dillada: —-““Me arrodillo a los pies 
de mi amante — fiel y constante — 
dame la mano — dame la otra — 
dame un besito — para la boca”. 


De los ejemplos que Aura Gómez 
señala como hispanos, sin ningún 
género de dudas, tenemos en Cana- 
rias curiosas variantes, que sería de 
interés estudiar en función de las 
peninsulares y americanas, concreta- 
mente de las venezolanas, en nues- 
tro caso. Del llamado “Hilito de 
oro'” puedo dar un ejemplo, pero 
que comienza: “A la cinta, cinta de 
oro — a la hoja de laurel — le pre- 
gunto a la señora — cuántas hijas 
tiene usted”. El romance continúa 
con la respuesta de la señora —-“Las 
que tengo, tengo tengo — nada se 
le importa a usted — que del pan 
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que yo comiere — comerán ellas 
también”. Aquí contesta el galán: 
—-“'Muy enojado me voy — a los 
palacios del Rey — a contárselo to- 
dito — a la reinita Isabel”. Y la 
señora: “Vuelva pa' atrás, caballe- 
ro, — no sea usted tan descortés — 
de las hijas que yo tengo — coja 
usted la más mujer; el caballero 
responde: “Esta cojo y me la llevo— 
esta cojo por mujer — que me pa- 
rece una rosa — acabante de nacer”. 
El caballero señala al corro: —-“*Con 
ésta sí — con ésta no — con ésta 
sí — me casaré yo”; pero después, 
con malignidad en la variante tiner- 
feña, añade: *“Y ahora que tengo — 
esta prenda querida — me caso con 
ella — y le quito la vida” y corre 
tras ella. El “Merolico”” es en Ca- 
narias, con metátesis, ““Melorico”” y 


comienza: “Pico, pico ——melorico— 
¿quién te dio — tamaño pico?” y 
sigue: “Escobita, escobita — bárre- 
me esta casita. — Escobón, escobón, 


bárreme este casón”, etc. De “La 
Moza”” tengo recogido una variante 
que comienza: “¿A dónde va la co- 
jita — miruflí, miruflá”, etc. Des- 
pués de un diálogo de preguntas y 
respuestas: “La señorita 
ha entrado en el baile. — ¿Y si no 
lo baila? — Que pague un cuartillo 
de agua — ¿Y si no lo paga? — 
¡Que lo pague que lo pague! — 
Que salga usted — que la quiero 
ver bailar y brincar por esos 
aires”. Para los dedos de las ma- 
nos tengo una versión que, en obse- 
quio de la brevedad, no incluyo. De 
“Mambrú” y “La barca” tenemos 
variantes muy parecidas a éstas de 
Lara, así como del “Pon, pon”, “La 
gallina, la jabada””, etc. En cambio, 
existen en el folklore infantil de 
Canarias ejemplos de los que no he 
visto constancia en éstos de Lara; 
tal vez una exploración en otros lu- 
gares los halle en las voces infantiles 
venezolanas, que ojalá encuentren 


una dedicación tan atenta como la 


de Aura Gómez. 


María Rosa Alonso 
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“EL CORREO NACIONAL”. — Uni- 
versidad Nacional del Zulia. — Ma- 


racaibo, Venezuela.. — Ediciones 
Cultura del Zulia. — Editorial Su- 
cre. — Caracas, 1957. — Prólogo 


de Humberto Cuenca. 


Con un plausible acuerdo, que 
mucho sabrán agradecer los aman- 
tes de la cultura nacional, la Uni- 
versidad Nacional del Zulia ha pu- 
blicado una edición facsimilar del 
primer periódico del Zulia titulado 
“El Correo Nacional””. Un florido y 
documentado prólogo de Humberto 
Cuenca sitúa propiamente los oríge- 
nes del periodismo zuliano. “El Co- 
rreo Nacional'” fue, sin lugar a du- 
das, el primer periódico que el Zulia 
publicó en Maracaibo, su capital; 
salía los sábados y aparecieron de 
él 24 números. Los componía el ca- 
pitán francés André-Roderik, el pri- 
mer impresor del célebre “Correo del 
Orinoco”, y aunque debería ir su 
imprenta de Angostura hasta Cúcu- 
ta, en Maracaibo se quedó para edi- 
tar aquellos 24 números, que la 
general indiferencia no permitió pa- 
sar de las dos docenas. 


: Parece que fue su director el sa- 
cerdote Mariano de Talavera, ya que 
en Hispanoamérica “no ha habido 
una revolución —escribe el Dr. Cuen- 
ca— que no lleve por dentro el 
fuego de una sotana”. “El Correo 
Nacional” salía en la calle del Li- 
bertador, núm. ll o calle del Comer- 
cio, de la que se incluye un evoca- 
dor grabado con señores de levita y 


damas a modo de rosas al revés, 
según feliz metáfora de Enrique 
“ Planchart. 


El semanario zuliano salió de ma-' 


yo a noviembre de 1821 y su publi- 
cación enriquece la historia del pe- 
riodismo venezolano al poner la re- 
producción facsimilar a disposición 
de los estudiosos; figuran en él las 
disposiciones del Congreso de Colom- 
bia; extractos de prensa española, 
un recorte del “Times” sobre la 
muerte de Napoleón y algún cortés 
comunicado del general La Torre 
agradeciendo la generosidad de Bo- 


lívar, quien, a su vez, reconoce que 
La Torre no es Boves, ni Morillo. 
No olvida “El Correo Nacional” de 
incluir el testimonio de los propios 
españoles liberales, algunos enemigos 
de las crueldades cometidas en la 
guerra de emancipación colonial. 
Claro está que las circunstancias 
determinaban un lenguaje polémico 
e insultante y era lógico que todas 
las maldades se concentrasen en el 
partido vencido y que la vieja Co- 
lonia representara el más feroz de 
los ostracismos y la personificación 
de una tiranía que habían roto los 
Libertadores, a fin de que los tira- 
nos desaparecieran por completo del 
suelo americano, lo que, por desgra- 
cia, no se logró a lo largo de siglo 
XIX en los estados nacientes. Publi- 
ca “El Correo Nacional” con orla la 
esquela comunicando la muerte de 
los heroicos generales de Carabobo 
Manuel Cedeño y Ambrosio Plaza. 
No falta alguna oda al glorioso triun- 
fo ni la inserción de las inteligentes 
proclamas bolivarianas tranquilizando 
al pueblo caraqueño, al lado de pro- 
yectos tan ilusionados como el de 
fundar una capital de Colombia, que 
llevara el nombre de Bolívar. Los 
hombres que libertaron su país eran 
conscientes de la grandeza america- 
na y del inmenso valor que unas ex- 
tensas tierras entrañaba. Todo el 
ideal de progreso y de sentido porve- 
nirista que el siglo XIX abrigó venía 
como anillo al dedo de la dilatada 
tierra americana. En medio de estas 
proclamas, a veces defectuosamente 
redactadas o impresas, junto al adje- 
tivo que caldeaba el fragor de la hora 
bélica, el lector de esta prensa tiene 
la sensación de asistir al nacimiento 
político de un mundo nuevo, libre e 
ilusionado, que iba a marchar, con 
más ilusiones que medios reales, por 
el zozobrante camino de la historia. 


María Rosa Alonso 
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ALBERTO ARVELO TORREALBA. — 
“Elorentino y el Diablo”. — Editorial 
Rex. — Caracas, 1957. 


En nuestros viajes por seis países 
de la América Ibérica hemos podido 
contrastar como permanece, enquis- 
tado en las costumbres, rigiéndolas 
con el prestigio de la Poesía, el viejo 
romance hispánico, en estancias di- 
versas, pero con la misma emoción e 
idéntico ritmo, asonantando o acon- 
sonantando sus estrofas. 

Y asimismo hemos advertido como 
se ha incorporado este Tema del 
duelo entre el Poeta y el Diablo, que 
se enraiza probablemente al romance 
morisco antes de hacerse cantar de 
juglería, en todas esas tierras, al 
Romancero Popular. 


Que si se estudia bien —y no he- 
mos tenido tiempo ni modos de hacer 
ese estudio tan atrayente, y estába- 
mos por decir ya, tan necesario—, 
toda esa algarabía de las canciones 
que acompañan o ponen simplemente 
letra a los ritmos afro-americanos, 
carecen del sabor, de la sustancia, 
de la íntima construcción de estos 
Romances coloniales que, con el idio- 
ma, se engarzaron a la Lírica lbero- 
americana. 


Porque las dos migraciones —-la 
europea y la africana— que han ve- 
nido a afluir a estas regiones del 
Nuevo Mundo, enriqueciendo su te- 
soro lírico, han influido de manera 
muy distinta, pudiendo afirmarse que 
la primera se hizo carne viva en el 
pueblo criollo, porque le venía de los 
padres y a veces de las madres —co- 
mo apunta picarescamente Ramón 
Díaz Sánchez en una de sus Novelas 
más logradas— languidecientes bajo 
el sopor del Trópico... 

Mientras que la segunda ha inva- 
dido este Nuevo Mundo más como 
una extravagancia rítmica, como un 
motivo bailable, en el que, natural- 
mente, se pierde la voz, la palabra, 
que apenas si sirve de acompaña- 
miento al son estrepitoso de los ins- 
trumentos. Y es como un ritornelo, 
apenas, como un fondo apagado, que 
mantiene un hilo fugazmente meló- 
dico sobre la tormentosa sonoridad de 
la música. 
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El romance, en cambio ——mante- 
niendo tal vez la lejana tradición 
helena,— figura en primer término, 
y exige, lógicamente, trama, o tal 
vez estaría mejor drama, pensamien- 
tos, y a veces, sentencias, porque es 
la razón principal del concierto al 
que la guitarra o el cuatro ponen su 
fondo musical como un foro sobre el 
que se van destacando los versos... 
De ahí que estas composiciones per- 
duren y sigan, en el lenguaje ver- 
náculo que le dan la nueva sensación 
y el nuevo acento, pero que conser- 
van el prestigio antiguo de aquel ro- 
mancero que en sus orígenes se hace 
la gesta del héroe nacional hispánico 
en el del Cid Campeador. 


Nosotros le hemos encontrado 
siempre a estos romances, cuando los 
hemos oído recitar en su ambiente 


apropiado, —en el campo, en los 
bosques o los llanos de estas anti- 
guas colonias—, el encanto de las 


añoranzas de aquellos otros, lejanos, 
que oímos, en la juventud, en los 
cortijos o en la serranía andaluza, 
en el chozo de un pastor o también 
en las noches de la vendimia y del 
verso de los olivos, cuando se hace 
ese reposo —tan bien ganado— en- 
tre las fatigosas tareas campesinas. 
Nunca en la “juerga clásica” de col- 
mado, de esas que enturbian la vi- 
sión señera de las legítimas fiestas 
andaluzas, con ese espectáculo de lo 
pintoresco, embustero, artificialmente 
inventado para un turismo busgués 
adocenado. 


El Poeta del Llano que es Alberto * 


Arvelo Torrealba, que no conocíamos, 
ha sabido exprimir de esos mostos 
añejos este romance nuevo, de tonos 
calientes de los antiguos caldos re- 
concentrados allá abajo, y envasado 
en estos toneles de maderas recién 
curadas, para darle al romance an- 
tiguo su paladeo actual. Labor difí- 
cil. Sobre todo porque no se- ha 
dejado arrastrar por ninguna de las 
dos corrientes absorbentes, mantenien- 
do en su canto el curso sereno de su 
propio estilo y de su inspiración ra- 
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cial, regional, con sus propios voca- 
blos, —que también son añejos con 
parecer tan actuales—, y con unos 
giros de una modernidad que hace 
encajar en la autaugía de sus estro- 
fas, como aquellas piedras preciosas 
de las alhajas de una Virgen gótica, 
en los montajes de la orfebrería de 
estas épocas. 


Pero lo que resalta sobre todo en 
su Romance es ía sabiduría antigua 
que va engarzando en el rosario de 
sus versos las imágenes esmaltadas 
de aquellas sentencias cargadas de 
experiencias y aromadas del sándalo 


de las consejas, como estas: 


“Por si me quiere tentar 

yo soy como “el Dios te dé”! 
que hace la cruz en el agua 
para poderla beber”. 


“Que todo renglón no es verso 
ni rimo son conchas de ajo, 

ni el secreto del repique, 

es guindarse del badajo””. 


Pero lo que sobre todo da a ese li- 
bro su característica más popular, son 
las imágenes, —tan confusas, tan 
rebuscadas y barrocas en la moderna 


poesía americana— y que en este 
libro se nos proyectan tan claras y 
radiantes en su prístina realidad sen- 
cilla y rústica, como estas otras: 


“La palma, en la luz agónica, 
centra pávido ajimez”. 


“Fusileros federales, 

en godas cabalgaduras 
anunciando la pelea: 

la del siempre con el nunca”. 


“Adentro suena el capacho 
afuera bota la lluvia. 

Vena en corazón de cedro, 
el bordón sangra ternura”. 


“y se le vé jeme y medio 
de puñal, en la cintura”, 


Y no queremos dejar de exponer 
como el mismo trovero popular de 
sus tierras que es Arvelo Torrealba 
—y conste que lo decimos como un 
elogio entusiasta, porque en nuestra 
opinión la poesía americana ha de 
tomar a estos hontanares para reno- 


varse—, para perder el bruñido arti- 
ficioso de las metáforas demasiado 
culteranas, —que renuevan la inso- 
portable afectación gongorina—, el 
mismo autor hace transparentes refe- 
rencias a los orígenes de su leyenda, 
en estos versos: 


“Soy retador de juglares 
desde los siglos del Rey. 
Le sobra con esperarme 

si me quiere conocer”. 


Como revela ya la tradicción clásica de sus cantos en estos otros: 
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“En un verso largo y hondo 
se le estira el tono fiel, 

con su América andaluza 
en lo español barinés””. 


Que hasta las contiendas civiles de 
la Independencia, cantaron, con estos 


FRANCISCO GUSTAVO CHACIN.— 
“Razones de Provincia”. — Caracas, 
C. A. Tipografía Garrido, 1957. 


Estas “Razones de Provincia”, 
—humilde voz de un rincón provin- 
ciano—, adquieren ahora una inusi- 
tada resonancia. Y esas quejas han 
de causar a quienes las escuchen 
con la atención que se merecen, 
muchos remordimientos.  Particular- 
mente a quienes, habiendo nacido 
allí, han ocupado puestos desde 
donde podrían remediar esas mise- 
rias. 

Toda gran capital es un pulpo 
insaciable que aspira, devora y di- 
suelve las esencias de la Economía 
de ciertos países. No es justo ni si- 
quiera lógico que la capital de un 
Estado reuna más de la décima par- 
te de su población. Y cuando, como 
ocurre en Venezuela, esta cifra llega 
a la sexta parte, el resultado de esta 
monstruosa acumulación urbana se 
resuelve en estos abandonos de las 
otras ciudades, de los otros Estados 
que, con escasas excepciones, pade- 
cen de la falta de todo lo que sobra 
o se despilfarra aquí. 

Zaraza, la capital provinciana a 
que se contrae este libro, habla con 
la voz humilde de su cronista, más 
o menos oficial, al corazón, a la emo- 
ción del lector. El autor de este 
libro vive, sufre, se duele con su 
ciudad nativa del abandono en que 
está, pero no hay en su lamento, ni 
se mezcla, ni un reproche. Al con- 
trario, si surge alguno es contra sus 
propios conciudadanos acomodados 
que no acuden a remediarlo, lo que 
constituye una excepción en el pa- 
norama nacional de cualquiera de 
estos países de habla y espíritu his- 
pánico, — incluso, desde luego en la 


108 — 


mismos romances, las derrotas de 
unos y las victorias de los otros. 


José Rial Wázquez 


O 


propia España,— que todo lo espe- 
ran del Gobierno Central. 

El. lenguaje, siempre comedido, 
respetuoso “provinciano””, con lo más 
rístino de ese acento vernacular; 
con su habitual cortedad para decir 
las cosas desagradables, que surgen 
tan  rotundas del idioma popular. 
Y se adivina a este autor como un 
hombre de la clase media, un tanto 
maduro ya, con su paltó, su corbata 
y el cuello de la camisa, —-tal vez 
aún de pajarita—, y en verano qui- 
zás se mantenga sobre su cabeza 
alguna “pajilla'*”, porque en estas 
ciudades varían tan poco las Modas, 
que los hábitos se suceden, según 
las estaciones, con las mismas pren- 
JS 

llustra el libro un plano hecho sin 
ningún conocimiento del dibujo, pero 
muy expresivo en su cándida senci- 
llez, en donde queda trazado el cua- 
driculado rígido de la ciudad de 
Zaraza, que, por esa circunstancia, 
parece haber sido ideado por aque- 
llos conquistadores españoles que hi- 
cieron así, a su manera ruda y prác- 
tica, el plano original de sus funda- 
ciones en América, rehuyendo, por 
la experiencia adquirida, los recove- 
cos de las urbes moriscas y judías, 
con sus laberínticos barrios que aún 
perduran en Sevilla, en Toledo, y 
sobre todo en Tetuán y en Zahuen, 
en la España Timgitana, que se tien- 
de por el Africa y al otro lado del 
Estrecho de Gibraltar... 

Que en esta ciudad se reproducen 
también, como en un calco, las fi- 
guras pintorescas, como ese “loco 
inventor”, que se arroja en su má- 


_ quina voladora —llamada en este 
caso “El Centauro “— desde lo alto 
de un cocotero... y que ha popu- 
larizado en su música “Luisa Fer- 
nanda”, en “el tonto del lugar que 
se creyó golondrina”. Porque 
también se continúan en lo ancho 
del Mediterráneo Ibérico que es el 
Atlántico Meridional, los mismos ti- 
pos populares... 

Nosotros, —que hemos vivido in- 
tensamente esa existencia provincia- 
na en España,— quedamos asom- 
brados y prendidos en esas año- 
ranzas de nuestra juventud. En el 
. paisaje reducido y tan cambiante. En 
las tímidas aspiraciones a que se 
termine la urbanización de una pla- 
za, de una calle, de un barrio. Á la 
otra, aun más increíble, de una red 
telefónica, que ponga en comunica- 
ción esos rincones apartados... 

Y a veces, de esa simbólica antor- 
cha material del progreso, que es la 
farola del alumbrado público, que 
vierte, misericordiosamente, su clari- 
dad, como la Muestra de Escuela, 
como el Médico, como el Sacerdote 
cuando cumple su misión consolado- 
ra, que mo es siempre, aunque el 
autor nos presenta una galería de 
algunos admirables. 

(Y de paso, anotamos aquí la 
aparición —tan actual en España— 
de ese fraile capuchino, cuya silueta 
arranca el autor de un cuadro de 
El Greco o de Zurbarán, “un capu- 
chino viejo, de rostro duro, y largas 
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F. PEREZ DE LA VEGA. — “Las 

Lenguas Aborígenes”. — Editorial 

“Daily Journal” 1947. — Caracas- 
Venezuela. 


o 


Todas las discusiones acerca de la 
aparición de la especie humana en 
el Planeta, están desgraciadamente, 
influenciadas por las tradiciones y le- 
yendas religiosas. De ahí que surja 
incesantemente el tema del Ásia como 
la tierra generatriz, porque fue allí 
donde han surgido más creencias de 
esas que se han extendido por los 
otros Continentes, como la Budista, 
la Cristiana y la Mahometana. 

Pero, del mismo modo que en el 
otro tema de los Diluvios, se han 


barbas negras como un cuervo”, que 
se nos antoja una reaparición, un 
fantasma como los otros de allá, 
probablemente español, y que preva- 
lido de esa dogmática infalibilidad 
de todo fraile hispánico, se opone a 
que salga la procesión del “Cristo de 
la Salud'* —sabe sólo él por qué—, 
esa imagen que existe en todo lugar 
de ascendencia ibérica, y al que se 
le atribuye en Zaraza la desaparición 
del cólera, junto con la otra creen- 
cia en la virtud del zumo del limón, 
como medicina mágica para esa epi- 
demia mortal). 

Los mismos problemas, la misma 
ansiedad, el mismo amor por el pe- 
queño rincón nativo, tan intenso, 
surgen en ese libro, aromadas sus 
páginas por aquel mismo incienso... 

¿No duele, no lastima en lo más 
sensible del alma de Venezuela, esta 
situación de una ciudad —Zaraza— 
arrinconada todavía en aquellas épo- 
cas, que parecen tan remotas, en que 
se mantuvo la Patria después de la 
colonia y la independencia, y que 
puede quedar fotograbada en esas 
figuras “de levita y paltó”?... 

Y sobre todo cuando esas ““RAZO- 
NES DE PROVINCIA” tan justifica- 
das, se exponen en un lenguaje tan 
recoleto, tan modoso, y tan resigna- 
do, y que debería reproducirse en 
un “Manifiesto de lo que a la Pro- 
vincia, le debe la Nación”. 


José Rial Vázquez 


O 


ido formando ya teorías acerca de la 
sucesión de esos trastornos en diver- 
sas tierras, y climas, estando ya de- 


mostrado que el mismo titulado, 
ampulosamente, Universal, —por la 
Biblia— se redujo al Asia, y más 


concretamente a ciertas regiones del 
Asia Menor, así como que esta Amé:- 
rica ha presenciado algunas de esas 
catástrofes, ... también están sur- 
giendo, aquí y allá, aflorando en las 
excavaciones, pruebas de que las si- 
mientes humanas aparecieron en mu- 
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chos lugares, y como una simple 
coincidencia del clima, de las trans- 
formaciones más o menos encadena- 
das de los seres que antecedieron «U 
el “Homo Sapiens”, etc., etc... 

No obstante, la tradición religiosa 
influye tanto, incluso en los sabios, 
que en América se sigue mantenien- 
do la teoría de las invasiones, siendo 
Paul Rivet el que más ha contribuído 
últimamente a esas ideas, aunque 
señalando dos distintas entradas a 
aquéllas: la septentrional, en que se 
sigue sosteniendo la invasión asiáti- 
ca, y la meridional en que se incor- 
pora la Oceánica, a pesar de la de- 
mostración, en nuestra opinión con- 
cluyente, de la *“*Kon-Tiki”. 

Así este autor entiende que, como 
una contribución «a este problema 
americano, su libro, que demuestra 
unos conocimientos tan profundos, 
ha de aclarar muchas incógnitas. 
Porque para el enamorado de su 
ciencia, “las lenguas se mantienen 
en sus parecidos esenciales” lo que 
no ocurre con los hombres que se 
interpolan y se cruzan, como sus 
sangres, como sus ideas y sus Ccos- 
tumbres, lo que da a estos estudios 
una autoridad muy grande, y hasta 
una prioridad para realizar esas in- 
vestigaciones, llegando a afirmar que 
“La única base en la cual puede 
asentarse la subdivisión de la raza, 
es la lingúística””, 

Aunque existe el caso, no muy 
numeroso pero evidente, de culturas 
desaparecidas como la celtibérica his- 
pánica, que dejaron, incluso, meda- 
llas con inscripciones que no han 
podido ser traducidas por ingorarse 


el idioma. Y algo por el estiilo está 
ocurriendo con los jeroglíficos Ma- 
MOS. 


Y queda pendiente, como una in- 
terrogante enigmática, el idioma que 
usarían los tallistas que nos legaron 
esas gigantescas cabezas y hachas 
negroides de Hueyapan, —-Vera- 
cruz—, y las figurillas de Tehotihua- 
can, que muestran la existencia de 
esa “cultura negra” en América, 
muy anterior hasta a los mismos 
Otomíes. 

Nosotros, que somos unos igno- 
rantes en lingúística, hemos adverti- 
do, no obstante, en nuestros viajes 
por los países de habla española, 
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cómo se alteran los fonemas, de tal 
modo, en su pronunciación, que pa- 
recen eliminar o cambiar radicalmen- 
te ciertos sonidos... 

Por ejemplo: en el Valle del Cibao, 
—en Santo Domingo— se cambia la 
r en | al final de las palabras. Y 
ese mismo Cibao nos presenta el 
ejemplo de Colón y sus compañeros, 
que confunden su nombre con el de 
Sibola, del país del oro de Marco 
Polo. Del mismo modo que esos li- 
britos escritos por los frailes con el 
afán de difundir sus doctrinas en- 
tre los indios, es probable que estu- 
vieran basados en sus traducciones, 
en la simple recepción de boca a 
oído, lo que hace depender su fide- 
lidad de esa comunicación, tan pro- 
pensa al error. 


Nos abruman los conocimientos que 
desarrolla el autor en este libro, pro- 
ducto, seguramente, de muchos años 
y estadias en bibliotecas; de consul- 
tas innumerables que inspiran respe- 
to, y hasta devoción. Pero todo eso 
no impide que mantengamos nuestro 
criterio de que toda esa variedad de 
lenguas viene a justificar la otra va- 
riedad de los principios de la especie 
humana. De su aparición, más o me- 
nos contemporánea, en distintas re- 
giones del Planeta, y también aquel 
concepto, primitivo si se quiere, de 
que los idiomas tienen un origen 
común: el grito, el aullido, la ex- 
presión balbuceante de aquellos se- 
res, para expresar sus deseos instin- 
tivos. El hambre, la sed, el miedo 
—sobre todo— y en consecuencia 
los llamamientos de socorro, o de 
alarma, y, en cierto modo, del amor... 


De ahí que esa sabia acumulación 
de datos que nos muestran las coin- 
cidencias de las lenguas, sólo vienen 
a ratificar nuestra postura. Todos los 
idiomas han nacido de circunstancias 
muy parecidas, de situaciones idén- 
ticas de los humánidos, en su trans- 
formación paulatina. Y también de 
sus reacciones contra aquellas cir- 
cunstancias. Que los que hemos con- 
templado con la atención que se me- 
recen a los llamados seres inferiores, 
hemos contrastado cómo se comuni- 
can, con sonidos iguales, en cada 
una de las situaciones parejas de sus 
existencias. 


Sólo que la inaudita soberbia del 


hombre, =—que por eso se considera 
el más satánico de los pecados ca- 
pitaies, — le hace rehuir estas singu- 


lares coincidencias. Esto de que exis- 
tan también esos medios de expresión 
entre aquellos hermanos o primates. 
Que no debe olvidarse que hubo un 
tiempo en que ciertos teólogos lle- 
garon a discutir si los indios de Amé- 
rica tenían un alma inmortal como 
los hombres de Europa. 

En resumen. Encontramos admira- 
ble la atención con que el autor nos 
presenta en este libro la variedad y 
la riqueza de los idiomas indígenas 
de América, y nos maravilla como 
ha seguido el desenvolvimiento y el 
uso de ciertas palabras, con una 
constancia ejemplar. 

Y nos causa asombro como, en 
sus investigaciones, el Sr. Pérez de 
la Vega, busca y encuentra las rela- 
ciones entre las lenguas de este Con- 
tinente y las de ciertas tribus del 
Asia, como los “Ainos”” del Japón 
—que tal vez han sido los autócto- 
nos de esas islas antes de la invasión 
imperial China;— de los “australoi- 
des” otras tribus que también pue- 
den considerarse entre las autóctonas 
o sobrevivientes de ellas en el anti- 
quísimo continente en el que aún 


ARTURO CROCE. — “Desechos sin 
Rumbo”.— Ediciones “Librería Sur” 
Caracas, 1957. — p. p. 146. 


El escritor Arturo Croce ha querido 
salvar del olvido, rescatándolas para 
la historia literaria del país, un con- 
junto de páginas —-prosas y versos— 
escritas entre 1927-35, publicándolas 
ahora bajo el título, excesivamente 
modesto, de “Desechos sin Rumbo”. 

Esta obra mixta —la primera par- 
te la integra un ensayo sobre la ge- 
neración del 28 (“Del 28 literario”) 
y la segunda, una nutrida colección 
de poemas que, en realidad, desde 
el punto de vista estético, constitu- 
yen el libro propiamente dicho. 

Sin duda, el autor se ha propuesto 
en su trabajo en prosa la explicación 
—y defensa— de la generación del 
28. De ello se ha hablado y escrito 
mucho, es cierto, pero con un criterio 
polarizado, fragmentario y no pocas 


perduran formas animales tan anti- 
guas como el kiwi y el ornitorrinco... 
Así como de los “papuasios” y “aus- 
tronésicos”* o Malayos-Polinesios, que 
entiende que son los que han ejer- 
cido mayor influencia en los idiomas 
aborígenes... Como es asimismo la 
lengua que se ha infiltrado práctica- 
mente en todos los grupos étnicos del 
Mundo conocido... 

Cuyas palabras, que subrayamos, 
nos vienen a confirmar en aquel fir- 
me convencimiento que nos ha hecho 
considerar que el idioma del hombre 
nació, al sentir sus primarios instin- 
tos, como una lógica continuidad del 
otro idioma, —llamémoslo así— de 
los hermanos inferiores, que al ir re- 
montándose en la escala animal, tu- 
vieron que inventar nuevas voces para 
expresarlos, pero con una misma base 
inicial idéntica: el grito primario y 
elemental de las bestias, para comu- 
nicar a la manada el riesgo, el ali- 
mento, el agua... o el amor en su 
CASO 

Y conste que todas estas obser- 
vaciones no quitan, antes al contra- 
rio añaden, calidades a la obra ejem- 
plar realizada por el Sr. F. Pérez de 
la Vega, en su acuciosa búsqueda. 


José Rial Vázquez 


O 


veces mezquino. Es preciso, pues, 
—y es éste el pensamiento de Cro- 
ce— colocar los puntos sobre las fes, 
esforzándose por darle a este período 
de la vida literaria venezolana, toda 
la amplia significación estética que 
de un modo tan irregateable le co- 
rresponde. Croce, de manera quizá 
un poco asistemática, pero esgrimien- 
do conceptos e ideas que son “carne 
del recuerdo””, se aboca decididamen- 
te —con estremecida emoción— en 
la peligrosa y tentadora vastedad del 
recuerdo. “Aquí con fallas, —dice— 
presento las puertas abiertas de una 
época literaria en que abrí los sen- 
tidos a la experiencia y me fui con 
mis compañeros hacia la aventura de 
las letras, como quien busca algo en 
qué poner sus preocupaciones y al 
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fin halla la dificultad de seguir y de 
llegar”. Era, ciertamente, una época 
de crueles dificultades. Nunca antes 
los jóvenes venezolanos —los puros, 
los idealistas— se habían enfrentado 
a una realidad tan abrupta y difícil. 
“Lo político en el 28 es producto 
de un estado de cosas en que lo na- 
cional y lo mundial coincidían en 
efervescencia social revolucionaria, de 
una revolución madura de diez años 
a partir de la terminación de la pri- 
mera guerra mundial. Todo en Ve- 
nezuela es animado por el mismo 
calor de los movimientos políticos, 
culturales y sociales que conmueven 
la conciencia de otros pueblos”, apun- 
ta Croce. Y más adelante agrega: 
**Todos nos sentimos en la obligación 
de ser consecuentes con el momento 
que envuelve nuestra vida entre con- 
tornos de agitación y de angustia”. 

Lueco el autor. después de refe- 
rirse a lo político y a los universita- 
rios, cae de lleno en el aspecto que 
para él resulta más interesante y vi- 
tal: lo literario. Es allí, precisamente 
donde clava la garra más hondo en 
la memoria. Y realiza, grosso modo, 
un examen literario' de todo cuanto 
se hacía —o se pretendía hacer— en 
aquellos apasionados tiempos vene- 
zolanos. Croce evoca sus primeros 
trabajos literarios, sus notas biblio- 
gráficas, sus poemas. Comenta en- 
tonces las obras de Uslar Pietri, Car- 
los Eduardo Frías, Nelson Himiob, 
Paz Castillo, José Salazar Domínguez, 
Rojas Guardia, Guillermo Meneses, 
Francisco Narváez, Ramón Díaz Sán- 
chez, Julián Padrón, Humberto Cuen- 
ca, etc., con un entusiasmo y un 
desembarazado espíritu de renovación 
admirables. La importancia de tales 
incursiones —el mismo Croce lo 
dice— radica en el hecho incuestio- 
nablemente histórico de aque, “con 


O 


JOSE NUCETE-SARDI. — “Huellas 

en América'*.— Cuadernos Literarios 

de la “Asociación de Escritores Ve- 

nezolanos”. — N% 99, — Caracas, 
1957. — p. p. 72. 


A 


A su ya vasta bibliografía, el ágil 
y ameno escritor José Nucete-Sardi 
ha sumado este curioso cuaderno de 
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todas sus ligerezas de interpretación, 
como eran las notas que se escribían 
en trabajos aparecidos en libros, en- 
cierran mucho de la vida literaria del 


momento”. Tal la importancia adju- 


dicable a esta primera parte de “De- 
sechos sin Rumbo”. 

El libro de versos —integrado por 
38 poemas, bajo los súbtítulos de 
La Casa Humilde, Ausencia de Amor, 
La Ciudad Silenciosa y La Voz Alu- 
cinada, desdibuja en el tiempo y el 
espacio uno como extenso e intenso 
diario campesino. El sabor de la 
tierra, los helados amaneceres andi- 
nos, las frescas y tímidas campesinas, 
el pueblito arrebujado en las faldas 
de la alta colina, los pájaros ensa- 
yando sus vuelos y sus trinos en la 
profunda soledad de la tarde, el sil- 
bido del viento ceñido sobre el des- 
nudo páramo... forman un bello 


cromo de elementales encantos. Qui- * 


zá haya algo del estro descriptivo y 
ensimismado de “La Respuesta a las 
Piedras”*, de Luis Barrios Cruz y un 
poco, también, de “La Voz de los 
Cuatro Vientos”, de Paz Castillo. De 
este último, la suave y conmovida 
melancolía del paisaje, el hondo sen- 
timiento de la soledad parecen osten- 
sibles, 

Indudablemente, el sistema poéti- 
co de Croce, la modalidad estética 
a la cual él parece adherirse defini- 
tivamente, lucen muy alejados de las 
nuevas corrientes poéticas. Un exce- 
so de conceptos, de pensamientos e 
ideas predominan sobre la inalienable 
heredad de la imagen. Es en el 
cuento, en realidad —y esto lo ha 
visto claro últimamente Croce— don- 
de su talento artístico encuentra me- 
jores asideros. más amplio cauce para 
la realización y desarrollo de sus 
facultades creadoras. 


Juan Angel Mogollón 


O 


notas y observaciones históricas en 
torno a los corresponsales y admira- 
dores extranjeros del Libertador. Las 


PA 


cartas del héroe son harto conocidas 
—0, al menos, profusamente divul- 
gadas—. Pero es interesante cono- 
cer las numerosas epístolas que Bolí- 
var recibía del exterior, de manos de 
sus no pocos admiradores. 

“En este trabajo —declara el au- 
tor— hemos querido recoger y co- 
mentar la esencia de algunas de esas 
cartas y proposiciones que llegaban 
a Simón Bolívar. sobre todo en los 
años en que ejerció la presidencia de 
la trina unidad de Colombia —-Ve- 
nezuela, Nueva Granada y Ecuador— 
época en que, además, el Libertador y 
conductor de pueblos hizo culminar su 
actividad de civilizador, organizador 
de cultura. Pensamiento en acción 
para elevar la jerarquía humana de 
los pueblos que gobernaba, a él se 
dirigían mo sólo los hombres de la 
América Hispana, sino los de Norte 
América y Europa para exponerle 
ideas y buscar el apoyo que pudiera 
darles”. 

Los capítulos de “Huellas en Amé- 
rica” se refieren, pues, a personajes 
europeos y norteamericanos que es- 
tuvieron en comunicación con Bolívar 
y le trataron sobre diferentes mate- 
rias de la cultura: ciencia, pedagogía, 
política, etc., en una variadísima y 
curiosa relación epistolar. Una rápida 
ojeada a los títulos de esos capítulos, 
daría una idea general de su conteni- 
do: “El Libertador, Ranking y los ele- 
fantes en Sur-América”, “La traduc- 
ción de José Gordon y “Olla Podrida”” 
de White”, “Informaciones y gruñidos 


de un filósofo”, “Viajeros de la cul- 
tura y el tiempo de las Coronas”, 
Dos lejanas pintoras de Su Excelen- 
cia”, “Lancáster, Cuáquero y Educa- 
dor en Caracas”, “Emisarios de la 
Esperanza”, “Cartas y figuras”, “In- 
vitaciones e Ideas”, “Misión en An- 
11 11 7 . 

gostura””, “Ediciones, Manuscritos y 
Personajes venezolanistas””, “Relacio- 
nes culturales de otro tiempo”, “Un 
libro raro””, “El Curioso Libro de la 
Fábula”... todos ellos escritos en un 
estilo ránido, dinámico, periodístico, 
no exento de gran amenidad. 

Curioso, sin duda. Curioso y diver- 
tido es este cuadernito de Nucete- 
Sardi. Cada breve capítulo nos trans- 
porta, automáticamente, a un clima 
de maravillas y jugosas situaciones, 
muchas de ellas evidentemente inve- 
rosímiles. “El Libertador, Ranking y 
los elefantes en Sur-América”, “Dos 
lejanas pintoras de Su Excelencia” 
y “El Curioso Libro de la Fábula”, 
resultan particularmente originales. 

Sin duda, la imaginación de estos 
amables y atrabiliarios corresponsales 
de Bolívar era inagotable. La fanta- 
sía, de alas tan ligeras, volaba a me- 
nudo hacia la América del Sur y 
retornaba luego a su lugar de origen 
enriquecida por un amplio cañamazo 
de sueños y mixtificaciones, extraño 
maridaje de mentira y verdad. De 
allí, en gran medida, ha nacido la 
interminable fábula de América. Y 
'a poesía... 


Juan Angel Mogollón 
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ATC DO 


SEMANA DE ANDRES BELLO 


22 de noviembre: Un ciclo de 
actos en homenaje a Andrés Bello 
se inició en la Escuela Militar con 
una conferencia del profesor Edoar- 
do Crema. Tema: Interpretación crí- 
tica de la “Oración por Todos”. 

23 de noviembre: En el Liceo Mi- 
litar “Gran Mariscal de Ayacucho” 
N92 2, tuvo lugar el acto inaugural 
de la celebración de la Semana de 
Bello, el cual se comenzó con el 
Himno Nacional interpretado por el 
Orfeón del Liceo; luego el Coronel 
Rodolfo León Portillo, Director del 
Instituto, pronunció las palabras de 
apertura. Seguidamente, hizo uso de 
la palabra el profesor Alfonso Bap- 
tista, quien disertó acerca de la sig- 
nificación de la Semana de Bello. 
También el profesor Fidel Orozco, 
Director del Liceo Andrés Bello, pro- 
nunció un breve discurso y los Con- 
juntos Típico de Cuatro y Teatral 
del Liceo, tuvieron a sus cargos al- 
gunas interpretaciones. 

28 de noviembre: La Coral Creo- 
le, bajo la dirección del maestro 
José Antonio Calcaño, ofreció un 
concierto en el Ateneo de Caracas, 
como parte de los actos conmemora- 
tivos de dicho instituto en el 1269 
aniversario del natalicio de don An- 
drés Bello. Además de anónimos in- 
galés medioeval, francés y andaluz, 
fueron interpretadas obras de Mo- 
zart, Schubert, Strawinski, Edward 
Germán, Adolphe Adam, Orlando de 
Lasso, Beethoven, Mendelssohn, Vi- 
lla-Lobos, Rogerio Caraballo, Moisés 
Moleiro, Juan Bautista Plaza y Mi- 
guel Ange! Calcaño. 

29 de noviembre: El Concejo Mu- 
nicipal del Distrito Federal celebró 
sesión extraordinaria con el objeto 
de hacer entrega de la Medalla al 
Maestro más Eficiente, con motivo 
de la celebración del Día del Maes- 
tro. Tal distinción recayó en el edu- 
cador Hugo Raúl Domínguez Sán- 
chez. Los maestros Margarita Gala- 
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rraga y Emiro Alvarado, merecieron 
menciones honoríficas. El discurso 
de orden estuvo a cargo del conce- 
jal Luis Otamendi. 

29 de noviembre: En el Teatro 
Nacional tuvo lugar un acto en el 
cual fueron impuestas varias conde- 
coraciones por parte del ciudadano 
Ministro de Educación, doctor Darío 
Parra. Se inició dicho acto con los 
Himnos de Venezuela y de Andrés 
Bello. Además, la Orquesta Sinfóni- 
ca Venezuela ofreció varias inter- 
pretaciones. 

29 de noviembre: Concierto a car- 
go de la pianista venezolana Veró- 
nica Mimoso, en el Ateneo de Ca- 
racas, con motivo de celebrarse la 
fecha aniversaria del natalicio de 
don Andrés Bello. 

29 de noviembre: Como acto de 
clausura de la semana dedicada a 
don Andrés Bello, el Teatro Estu- 
diantil del Liceo “Andrés Bello”, di- 
rigido por Eduardo Calcaño, presen- 
tó en el auditorio de la Escuela 
Militar, la pieza satírica de Sheridan: 
> Rivales, según traducción de 
ello, 


G. 0 NUF-ER>E-NN CASAS 


5 de noviembre: El maestro Ma- 
nuel Querol dio una conferencia en 
la Biblioteca Nacional, la cual versó 
sobre el tema La música en la obra 
de Cervantes. : 

5 de noviembre: Conferencia so- 
bre Teatro Primitivo, por el profesor 
S. Magariños, en el Liceo Andrés 
Bello. En este mismo acto se pre- 
sentó el Grupo Teatral T.E.L.A., en 
la obra de Tabarín, La Farsa del 
Saco, traducida y dirigida por E. 
Calcaño. 

7 de noviembre: En la sede del 
Colegio de Médicos del Distrito Fe- 
deral, el doctor Raymond E. Cust 
dio una conferencia sobre el tema 
Observaciones geográficas en la Goa- 
jira. Fue un acto auspiciado por la 
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Asociación Venezolana para el Avan- 
ce de la Ciencia. 

7 de noviembre: Charla en la 
sala de conferencias de la Facultad 
de Derecho de la Universidad Cen- 
tral, a cargo del profesor David S. 
Stern, Director del Instituto Jurídico 
Interamericano de la Facultad de 
Leyes de la Universidad de Miami. 
Tema: El principio de Stare Decisis, 

7 de noviembre: Con esta fecha 
prosiguió el desarrollo del ciclo de 
conferencias sobre música, en la se- 
de de la Facultad de Arquitectura y 
Urbanismo de la Universidad Cen- 
tral. Intervino en esta oportunidad, 
el profesor Juan Bautista Plaza quien 
habló sobre Música Colonial Vene- 
zolana. 


7 de noviembre: Una conversa- 
ción sobre diferentes aspectos de la 
pintura y su historia, tuvo lugar en 
la sala de exposiciones de la Fun- 
dación Mendoza.  Intervinieron Ma- 
riano Picón Salas; Alejo Carpentier, 
Marcel Roche, Rafael Pineda, Oswal- 
do Vigas, Manuel Quintana Castillo 
y Perán Erminy. 

8 de noviembre: Con motivo de 
celebrarse los nueve años de la fun- 
dación de la Escuela de Estudios 
Internacionales, adscrita a la Facul- 
tad de Economía de la Universidad 
Central, dictó una conferencia en la 
Casa del Escritor, el profesor Eddie 
Morales Crespo. 

8 de noviembre: Se llevó a efecto 
en la sala de conferencias de la 
Facultad de Derecho de la Universi- 
dad Central de Venezuela, la segun- 
da y última conferencia del Profesor 
David S. Stern. Tema: Stare Decisis. 

11 de noviembre: En el auditorio 
del Instituto Anatómico de la Ciu- 
dad Universitaria, el profesor Luis 
Racasens Siches dio una conferencia 
sobre el tema Filosofia e Interpreta- 
ción del Derecho. 

13 de noviembre: Se llevó a cabo 
en la Facultad de Ingeniería de la 
Universidad Central, la segunda con- 
ferencia del doctor Alberto Roger 
Mestral, de la Escuela Politécnica 
de París, quien vino especialmente 
invitado para pronunciar un ciclo de 
siete exposiciones sobre Historia de 
las Matemáticas y Mecánica desde 
la Edad Media hasta el siglo XIX. 


14 de noviembre: Mozart a tra- 
vés de sus cartas, conferencia en el 
auditorio de la Facultad de Arqui- 
tectura, Ciudad Universitaria, a car- 
go del profesor Miguel Querol Ga- 
valda. 

19 de noviembre: Una charla so- 
bre La Polifonía Profana Española 


de los siglos XV y XVI, dictó en la 


Biblioteca Nacional, el musicólogo es- 
pañol Miguel Querol. 

21 de noviembre: Conferencia del 
profesor Bartolomé Oliver en el Ins- 
tituto Venezolano-Italiano de Cultura. 
Tema: Cicerón y la Cultura Universal. 

21 de noviembre: Bajo el patro- 
cinio del Grupo “Intercambio”, el 
escritor Arturo Uslar Pietri hizo un 
análisis de su primera obra teatral 
titulada El Dios Invisible, en el Cen- 
tro Venezolano-Americano del Este, 

21 de noviembre: Los pintores ve- 
nezolanos en París fue el tema de 
la conferencia del artista Oswaldo 
Vigas en el Instituto WVenezolano- 
Francés. 

26 de noviembre: Conferencia en 
la Biblioteca Nacional, a cargo del 
escritor colombiano Gabriel Girado 
Jaramillo, Ministro Consejero de la 
Embajada de Colombia. Tema: Pre- 
sencia de América en el pensamiento 
europeo. 

28 de noviembre: Acerca de la 
fundación de la ciudad de Mérida 
habló en el Centro del mismo nom- 
bre, Ramón Darío Suárez. 

4 de diciembre: Ciclo de conferen- 
cias sobre Música Francesa Contem- 
poránea fue inaugurado en el Insti- 
tuto Venezolano-Francés. Expositor: 
el profesor Michel Sendrez. Tema de 
la primera charla: Fuentes estéticas 
de música contemporánea. 

5 de diciembre: La Navidad, agui- 
naldos y villancicos a través del mun- 
do, fue el tema de la conferencia 
que desarrolló en el auditorio del 
Instituto Pedagógico, el profesor San- 
tiago Magariños. Estuvo auspiciado 
dicho acto, por el Departamento de 
Ciencias Sociales del mencionado Ins- 
tituto. 

12 de diciembre: Invitada por la 
Academia Nacional de Medicina, el 
doctor Robert Domenjoz, profesor en 
Farmacología y Toxicología, dictó 
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una conferencia sobre Agentes Anti- 


flojísticos. Fue presentado por el 
doctor Marcel Granier. 
MEUISHEGEA 
3 de noviembre: En esta fecha 


continuó el ciclo de sonatas para 
violonchelo y piano, de Beethoven, 
auspiciado por la Dirección de Cultu- 
ra y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación en el salón de lectura de 
la Biblioteca Nacional. Este concier- 
to estuvo a cargo del violonchelista 
Adolfo Odnoposoff, secundado al pia- 
no por la artista Lina Parenti. Pro- 
grama: Quinta Sonata en Re mayor, 
op. 102 N2 2 y 3% Sonata en La 
mayor, op. 69, 

8 de noviembre: Concierto Sinfó- 
nico en el Teatro Municipal bajo la 
dirección del maestro Angel Sauce. 
Actuó como solista, el violinista Chris- 
tian Ferrás. Programa: Matrimonio 
Secreto, de Cimarosa; concierto para 
violín y orquesta K. 219 en La ma- 
yor, de Mozart, y concierto para vio- 
lín y orquesta op. 25 en Re mayor, 
de Chaikowsky. 

10 de noviembre: La Orquesta Ti- 
pica Nacional ofreció una audición 
de música popular venezolana, en la 
Biblioteca Nacional. En la primera 
parte del programa fue interpretada 
música folklórica de los Estados An- 
zoátegui, Sucre, Falcón, Distrito Fe- 
deral, Miranda, Barinas, Yaracuy, 
Aragua y Carabobo. En la segunda 
parte, fueron ejecutadas las siguien- 
tes obras: Valse Venezolano, de Raúl 
Borges; Ilusiones, bambuco de Eva- 
risto Olivares; Marisela, joropo de 
Sebastián Díaz Peña; Merengue, de 
Juan Vicente Lecuna; Gentileza, valse 
de Ramón Delgado Palacios, y El 
Araguaney, joropo de Luis Felipe Ra- 
món y Rivera. 

16 de noviembre: El Orfeón Uni- 
versitario dirigido por Vinicio Adames, 
se presentó en el auditorio del Edifi- 
cio “Fermín Toro”, en acto organiza- 
do por el Centro Musical “Antonio 
Lauro”, del Liceo de Aplicación”. 

17 de noviembre: La Orquesta Sin- 
fónica Venezuela ofreció un concierto 
en la concha acústica “José Angel 
Lamas”, con la actuación como so- 
lista del violoncelista alemán  Her- 
mann von Beckerath, Dirigió el maes- 
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tro Angel Sauce. Programa: Obertura 
de Rienzi, de Ricardo Wagner; Con- 
cierto para violoncelo y orquesta, de 
Antonín Dvorak, y Quinta Sinfonía 
en do menor (La Reforma), de Men- 
delssohn. 


17 de noviembre: En la Biblioteca 
Nacional, el  violoncelista alemán 
Hermann von Beckerath, acompaña- 
do al piano por el maestro Martín 
Imaz, interpretó las siguientes obras: 
Sonata opus 6 en fa mayor, de Ri- 
cardo Strauss; Adagio y Allegro opus 
70, de Roberto Schumann, y Sonata 
N2 2, de Bohuslav Martinu. 


19 de noviembre: Un homenaje a 
la memoria del gran compositor ale- 
mán Johannes Brahms, con motivo 
del 60% aniversario de su muerte, le 
fue rendido en la sala de conciertos 
del edificio del rectorado de la Ciu- 
dad Universitaria. Tomaron parte en 
este acto, la mezzo-soprano Lucía 
Guitlitz, los pianistas Conrado Galzio 
y Michel Sendrez, el violinista Siro 
Rabiti, el violinista Elmer Glanz y 
el Orfeón Universitario, bajo la di- 
rección de Vinicio Adames. El pro- 
grama estuvo formado por obras del 
compositor Hhamburgués, y finalizó 
con un fragmento del Requiem Ale- 
mán, el cual fue interpretado por el 
Orfeón Universitario, con acompaña- 
miento al piano de Michel Sendrez. 


21 de noviembre: Como un acto 
más del ciclo de conferencias y con- 
ciertos organizado por la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo de la Uni- 
versidad Central, el Orfeón Univer- 
sitario dirigido por Vinicio Adames, 
ofreció un concierto en el auditorio 
de la mencionada Facultad. 


23 de noviembre: La pianista ve- 
nezolana Dolores Salas Borgir, se 
presentó en la Biblioteca Nacional, 
en un concierto en el cual incluyó 
las siguientes obras: Coral y Fuga, 
de César Franck; Sonata Opus 109, 
de Beethoven; Tres Preludios, de De- 
bussy y Tres Intermezzos Opus 119, 
y Rapsodia, de Brahms. 


27 de noviembre: El Ballet Nacio- 
nal de Venezuela ofreció un recital 
en el Teatro Municipal, bajo el pa- 
trocinio de la Gobernación del Dis- 
trito Federal. Programa: Pase de 
Cuatro (Pugni); Romeo y Julieta 
(Chaikowski), tercer acto del Lago 


de los Cisnes (Chaikowski). Director 
de orquesta: profesor Primo Casale. 


28 de noviembre: La Orquesta 
Sinfónica Venezuela bajo la direc- 
ción del maestro Angel Sauce, ofre- 
ció un concierto en el Teatro Muni- 
cipal, en el cual actuó como solista 
la soprano venezolana Reyna Rivas 
de Barrios. Fue interpretada en la 
primera parte del programa, la Sin- 
fonía N2 4 Op. 60, de Beethoven. 
La segunda parte incluyó las siguien- 
tes obras: Sherezade (tres canciones 
para voz y orquesta), de Ravel, y 
La Primavera, de Debussy. 


19 de diciembre: El guitarrista 
español Jesús María Verdú Arlandia 
se presentó en un concierto en la 
Biblioteca Nacional. En la primera 
parte de la audición ejecutó obras 
españolas de los siglos XVI y XVII; 
en la segunda, autores clásicos de 
España; y en la tercera, obras de 
autores latinoamericanos y en espe- 
cial, venezolanos. 


5 de diciembre: En el Ateneo de 
Caracas ofreció un concierto la pia- 
nista venezolana Verónica Mimoso. 
Programa: 19 Nocturnos, de Cho- 
pin; La Flauta Mágica, de Mozart; 
Die Zouber Flote, variaciones de Ve- 
rónica Mimoso; Jota Aragonesa, de 
Granados; La Catedral Sumergida, 
de Debussy; Kol Nidre, de Mendel- 
ssohn, y Sueño de Amor, de Listz. 


7 de diciembre: En la Concha 
Acústica “José Angel Lamas”, de 
Bello Monte, actuó la Orquesta Sin- 
fónica Venezuela bajo la dirección 
del maestro Primo Casale. Contó 
con la actuación como solista del 
pianista español Javier Ríos, en el 
Concierto N% 3 para Piano y Or- 
questa op. 37, de Beethoven. Com- 
pletaron el programa: Obertura -de 
la Generentola, de Rossini, y Sinfo- 
nía N2 7 en La Mayor, opus 92, de 
Beethoven. 


8 de diciembre: El pianista espa- 
ñol Javier Ríos interpretó en la Bi- 
blioteca Nacional, obras de cuatro 
autores: Roberto Schumann, Johann 
Brahms, Modesto Musorkgy y Joa- 
quín Turina. 


8 de diciembre: Con esta fecha 
tuvo lugar un concierto de AÁcor- 


deón, en la Concha Acústica “José 
Angel Lamas”, con la participación 
de varios conjuntos y solistas del 
mencionado instrumento musical. 


20 de diciembre: La Coral Catala- 
na Joan Gols ofreció un concierto 
en la Biblioteca Nacional, en el cual 
interpretó Madrigales del siglo XVI, 
pasajes populares catalanes y diver- 


sos motivos navideños de varios 
compositores. 

22 de diciembre: En la sala de 
lectura de la Biblioteca Nacional 


ofreció un concierto la Coral Creole 
dirigida por el profesor José Antonio 
Calcaño. 


29 de diciembre: Un concierto de 
música oOperática vocal se llevó a 
efecto en los salones del Club Ruso. 
Participaron: Piero Carello, piano; 
Mariuxi  lllaramendi, soprano; Pas- 
quale Sabato, tenor; Andrés Nathan, 
barítono y Aldo Forziori, bajo. 


ENXSESOES A ECNAOMNAESS 


5 de noviembre: En el edificio del 
rectorado de la Universidad Central 
de Venezuela, fue inaugurada la ex- 
posición de pintura estudiantil uni- 
versitaria. La Universidad Católica 
“Andrés Bello'””, estuvo representada 
por Oswaldo Elías Capriles, Gastón 
Irazábal y Gustavo A. Wills S.; la 
Universidad “Santa María”, por Ra- 
fael Alfonso Díaz Uzcátegui, y la 
Universidad Central, por Domingo E. 
Alvarez Jiménez, Carlos Becerra L., 
José Julio Blanco Rodríguez, Jorge 
Castillo, Luis Chávez, Hernán Dupa- 
ny Yanes, Llari Mirena de Eguarte, 
Falf Erminy, Jesús Gassia Tarco, Mi- 
guel Angel González, Eduardo Jahn 
Montauban, Julián Martín, Luis Mata 
Mollejas, José Miguel Menéndez, 
Marcos Miliani, Luis Muñoz Tébar, 
Luis Navarro, Max Pedemonte, An- 
tonio Rodríguez Llamozas, Maruja 
Rolando, Magli Ruz Brewer, Gustavo 
Santana, Liliana Somogy, Lucienne 
Toledano, lldemaro Torres Núñez y 
Marta Valmitjana. 


6 de noviembre: En la sede de la 
Asociación Venezolana de Periodistas 
fue inaugurada una exposición co- 
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lectiva de los pintores cubanos Áme- 
lia Peláez, Mirta Cerra, Cabrera 
Moreno y Fernández Trevejos. 


El Primer Salón Anual Abstracto 
está abierto al público en la Galería 
Don Hatch. 


8 de noviembre: En la Galería de 
Arte Contemporáneo fue ¡inaugura- 
da una muestra de 38 gouaches del 
pintor venezolano Oswaldo Vigas. 
El crítico Gastón Diehl hizo la pre- 
sentación de esta nueva exposición 
del destacado artista. 


10 de noviembre: Con esta fecha 
fueron inauguradas las siguientes 
exposiciones: En el Centro Venezola- 
no-Americano del Este, 16 obras 
originales del escultor triestino Nino 
Spagnoli; en el Museo de Bellas Ar- 
tes, el conjunto de cuadros y una 
escultura que han sido obsequiados 
por artistas nacionales y extranjeros 
a la “Fundación Cristóbal Rojas” 
para que sean vendidos, a fin de 
recaudar los primeros fondos que 
sirvan para otorgar becas a pintores 
jóvenes que se perfeccionarán en el 
extranjero; y el IX Salón Planchart, 
en el cual se exhiben 90 cuadros 
pertenecientes a 65 pintores. 


11 de noviembre: Con motivo de 
la inauguración de la nueva sede del 
Instituto Cultural Wenezolano-Británi- 
co, fueron abiertas al público las ex- 
posiciones pictóricas del artista ve- 
nezolano Héctor Poleo y del británico 
Graham Sutherland, 


14 de noviembre: Exposición en 
el Instituto Wenezolano-Británico de 
obras originales de la pintora espa- 
ñola Angeles Ballester, 


15 de noviembre: El ceramista 
Luis Médici inauguró una exposición 
dd en el Centro Profesional del 
ste, 


21 de noviembre: En la Sala de 
Exposiciones de la Fundación Men- 
doza se exhiben cuarenta óleos del 
pintor Abel Vallmitjana. 


22 de noviembre: Inaugurada en 
la Galería de Arte Contemporáneo, 
la Exposición de los pintores Arman- 
do Barrios, Graziano y Héctor Poleo. 
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19 de diciembre: si 
esculturas del artista español 
Haro, en la Galería Don Hatch. 


Juan 


6 de diciembre: Con esta fecha 
fue abierta al público la exposición 
de pintura contemporánea catalana 
presentada en la Galería Gales. 


6 de diciembre: Fue inaugurada 
en el Centro Profesional del Este, la 
exposición de cuatro pintores inge- 
nuos venezolanos: Feliciano Carvallo, 


Exposición de 


Bárbaro Rivas, Víctor Millán y Do- ' 


mingo Caraballo, 


6 de diciembre: Sala de Exposicio- 
nes con pintura brasileña, en el edi- 
ficio “Royal Palace””, Chacaíto. 


13 de diciembre: La Galería de 
Arte Contemporáneo inauguró una 
exposición de 17 obras del pintor 
abstracto rumano Alexandre lstrati. 


15 de diciembre: Una exposición 
de obras en homenaje al pintor Fe- 
derico Brandt, fue inaugurada en el 
Museo de Bellas Artes. 


16 de diciembre: Bajo el patroci- 
nio del Embajador de España, fue 
abierta al público en la Cámara de 
Comercio de Caracas, una exposición 
de óleos originales de la pintora es- 
pañola Mariana López Cancio. 


Una muestra de artesanía mexica- 
na se exhibe en la Librería Cruz del 
Sur. 


20 de diciembre: Con esta fecha 
fue inaugurada en la Sala de Expo- 
siciones de la Fundación Mendoza, 
una muestra conjunta de los pintores 
franceses Bernard Lorjou e lvonne 
Mottet. 


22 de diciembre: En el Museo de 
Bellas Artes fue inaugurada !la ter- 
cera exposición de obras clásicas de 
la pintura europea, pertenecientes a 


la Galería Wildenstein, de Nueva 
York. 


27 de diciembre: En acto especial 
realizado en esta fecha, fue abierta 
al público en el Museo de Bellas 
Artes, el “Salón Enrique Otero Viz- 
carrondo”, donde se exhiben más de 
400 piezas representativas del des- 
arrollo de las diferentes etapas del 
arte colonial. 
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JOSE RAMON MEDINA 


Nació en San Francisco de Macai- 
ra, Distrito Monagas, del Estado Guá- 
rico, el 20 de julio de 1921.— Ca- 
sado en 1948 con Inés Simancas.— 
Hijos: María Beatriz (1949) y Ramón 
Jozé (1951). 


Estudios de Primaria: Escuela Federal 
Graduada de Ocumare del Tuy, 
Distrito Lander, Estado Miranda. 


Estudios de Secundaria: Liceo “Fer- 
mín Toro”, Colegio Federal de 
Maracay, Liceo “Andrés Bello”. 


Estudios Superiores: Universidad Cen- 
tral de Venezuela. 


Estudios de Post-grado: Universidades 
de Roma y París. 


Bachiller en Fi- 
Doctor en 


Títulos académicos: 
losofía y Letras.— 
Ciencias Políticas. 


Títulos profesionales: Abogado. 


Estudios de especialización: En la Uni- 
versidad Central de Venezuela: 


a) “Curso de Derecho Penal Su- 
perior””, Prof. José Rafael Men- 
doza; b) “Curso de Historia del 
Derecho”, Prof. Jesús Wásquez 
Gayoso; c) “Curso de Seminario 
Práctico de Derecho Penal”, 
Prof. José Agustín Méndez; d) 


Curso sobre “El delincuente y 
el delito””, Prof. Luis Jiménez 
de Asúa. 


En la Universidad de Roma: 
Estudios en la Escuela de Espe- 
cialización y Perfeccionamiento 
en Derecho Penal. 


En la Univesidad de París: 
Estudios de especialización en 
el Instituto de Criminología de 
la Facultad de Derecho. 


Congresos Internacionales: Secretario 
de la Comisión de Trabajos de 
la Sección correspondiente al 


tema “Observación”, en la Se- 
sión Panamericana Preparatoria 
del Ill Congreso Internacional 
de Defensa Social, celebrada en 
Caracas en el mes de octubre 
de 1952. 


Distinciones internacionales: Secreta- 
rio General Adjunto (venezola- 
no) del Instituto Panamericano 
de Defensa Social. 


Cargos y funciones que ha ejercido 

en la Universidad Central de 
Venezuela: Ayudante del Semi- 
nario de Ciencias Penales, des- 
de la creación del mismo hasta 
la fecha de obtener el grado; 
Delegado Estudiantil a la Asam- 
blea de la Facultad de Derecho; 
Secretario de Cultura y Propa- 
ganda del Centro de Estudian- 
tes de Derecho; 
Vicepresidente del “Centro de 
Estudios de la Historia del De- 
recho”, bajo el patrocinio de la 
Facultad de Derecho. 


Distinciones universitarias: Becario de 

la Universidad Central de Ve- 
nezuela para cursar estudios de 
especialización en Derecho Pe- 
nal y Criminología en Roma y 
París; 
Premio a la tesis de grado pre- 
sentada: “Comentarios a la Ley 
contra el enriquecimiento ilíci- 
to'”, Recomendación del Jurado 
al Consejo Universitario para su 
publicación. 


Funciones en el Ministerio de Edu- 
cación: Maestro a la orden del 
Servicio de Alfabetización; 


Oficial Secretario del mismo 
Servicio; 

Director del Primer Centro de 
Cultura Popular, fundado en 


Caracas en el año 1947; 
Supervisor de Alfabetización y 
Cultura Popular en el Distrito 
Federal. 


Funciones en el Ministerio de Justi- 


cia: Profesor de la zátedra de 
“Criminología y Pedagogía Co- 
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rrectiva””, en el curso especial 
del Instituto para la Formación 
del Personal de Prisiones; 
Trabajos de índole técnica para 
la Dirección de Prisiones; 
Trabajos para la Sub-Comisión 
que estudia los delitos contra 
las personas en la Comisión de 
Prevención de la Delincuencia; 
Abogado Compilador en el Ins- 
tituto de Codificación y Juris- 
prudencia. 


Asociaciones a que pertenece: Cole- 


gio de Abogados del Distrito 
Federal; 

Asociación de Escritores Vene- 
zOlanos; 

Asociación Venezolana de Pe- 
riodistas; 

Sociedad Venezolana de Socio- 
logía. 


Distinciones literarias: Premio Unico 
en el Concurso para Estudian- 
tes de Enseñanza Secundaria, 
auspiciado por la Academia de 
Letras Castellanas del Instituto 
Nacional de Chile, en el año 
1944, por el libro “Terrales”; 
Premio Universitario de Poesía, 


en 1949; 

Premio Municipal de Poesía, en 
1949; 

Premio de Poesía “Juan Bos- 
cán”* 1952, del Instituto de 


Cultura Hispánica que funciona 
en la Universidad de Barcelo- 
na (España); 

Fajas de honor de la A. E. V. 


por sus libros “En la reciente 
orilla? y “Antología Poética”, 
LATE 

Premio Internacional de la La- 
tinidad “Simón Bolívar”, en 


Siena, Italia, 1957. 


Actividades literarias: Director de 
Publicaciones de la Asociación 
de Escritores Venezolanos; 
Colaborador bibliográfico de las 
siguientes publicaciones: Revista 
Nacional de Cultura, Revista de 
Cultura Universitaria, Revista 
del Ministerio de Justicia, Dia- 
rio “El Nacional”, Diario “El 
Universal” y Director de la 
“Revista Shell”. 
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Viajes: Italia, Francia, Austria, Sui- 
za, España. 


Fechas más significativas: 


16 de septiembre de 1940: Comien- 
zo de estudios secundarios en 
el Liceo Fermín Toro. 


30 de julio de 1944: Aprobación 
del Bachillerato general en el 
Colegio Federal de Maracay. 


Septiembre. de 1944: Comienzo de 
estudios pre-universitarios en el 
Liceo “Andrés Bello”*, de Ca- 
racas. 


Octubre de 1944: Comunicación del 
Instituto Nacional de Chile, con 
la noticia de la obtención de 
Premio Interamericano de Poe- 
sía. 


Septiembre de 1945: Iniciación de 
estudios en la Facultad de De- 
recho de la Universidad Cen- 
tral de Venezuela. 


10 de octubre de 1947: Publicación 
del primer libro de poesía “Edad 
de la Esperanza”. 


18 de diciembre de 1948: Matrimo- 
nio, en Maiquetía con Inés Si- 
mancas. 


Septiembre de 1949: Premio de Poe- 
sía “Cultura Universitaria””, con 
los poemas “'Parva Luz de la 
Estancia familiar”, 


15 de septiembre de 1949: Naci- 
miento de la primera hija, María 
Beatriz, en Caracas. 


Diciembre de 1949: Publicación de 
los libros ““Rumor sobre Diciem- 
bre” y “Vísperas de la aldea”. 


25 de julio de 1950: Adjudicación 
del “Premio Municipal de Poe- 
sia”, correspondiente a 1949. 


16 de agosto de 1950: Publicación 
de un cuaderno poético, “'Ele- 
gía”, en las ediciones de la Re- 
vista Contrapunto. 


30 de septiembre de 1950: Grado de 
doctor en Ciencias Políticas, en 
la Universidad Central de Ve- 
nezuela. 
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30 de octubre de 1950: Viaje a Eu- 
ropa, becado por la Universidad 
Central, a seguir cursos de es- 
pecialización en las Universida- 
des de Roma y París. 


8 de julio de 1951: Nacimiento del 
segundo hijo, Ramón José, en 
Roma. 


25 de julio de 1952: Premio de Poe- 
sía “Juan Boscán”, en Barcelo- 
na, España. 


6 de enero de 1953: Publicación del 
libro “Texto sobre el tiempo”. 


Marzo de 1953: Publicación del bre- 
ve volumen: “A la sombra de 
los días”. 


16 de septiembre de 1953: Profesor 
de Sociología, Problemas Socia- 
les y Derecho penal en la Uni- 
versidad Central de Venezuela. 


Febrero de 1954: Publicación de “La 
Voz Profunda”, en los Cuader- 
nos de Poesía de la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación. 


20 de julio de 1954: Publicación del 
libro “Como la vida””, en la Co- 
lección Adonais, de Madrid. 


15 de septiembre de 1954: Profesor 
de Derecho Penal en la Univer- 
sidad Privada “Santa María”. 


16 de septiembre de 1954: Director 
de la “Revista Shell”. 


Octubre de 1954: Biografía del poeta 
“Juan Antonio Pérez Bonalde”, 
publicada en la Colección de 


ERES ILOSS yé 


Biografía de las Ediciones de la 
Fundación Eugenio Mendoza”. 


Mayo de 1956: Publicación de su en- 
sayo “Examen de la Poesía Ve- 
nezolana Contemporánea”, en 
la Colección “Letras Venezola- 
nas”, de la Dirección de Cultu- 
ra y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación. 


Enero de 1957: Publicación del libro 
“En la reciente orilla””, en Edi- 
ciones Edime, Madrid-Caracas. 


Marzo de 1957: Faja de Honor de 
MARES a su libros Entia 
reciente orilla”, como la mejor 
obra de poesía publicada en el 
trimestre. 


31 de mayo de 1957: Fecha en que 
termina la impresión de su pri- 
mero “Antología Poética”, en 
Buenos Aires, Argentina, al cui- 
dado de la Editorial Losada en 
su Colección “Poetas de España 
y América”. Este libro comien- 
za a circular en Venezuela en 
el mes de agosto. 


Septiembre de 1957: Faja de honor 
de la A. E. V., por la segunda 
vez en el mismo año, por su 
“Antología Poética”, considera- 
da como la mejor obra de poe- 
sía en el trimestre. 


30 de noviembre de 1957: Obtención 
del Premio Internacional de la 
Latinidad “Simón Bolívar”, ad- 
judicado en la ciudad italiana 
de Siena, a su obra “Antología 
Poética””, con el concurso de 
122 poetas de países latinos. 


Ga ió 


JURADO PARA PREMIO DE 
CAMARA DEL LIBRO 


La Cámara del Libro designó a 
Pedro Barroeta, Humberto Cuenca y 
José Ramón Medina como integran- 
tes del jurado calificador para el 


Premio Cámara Venezolana del Li- . 


bro, 1957, destinado a la novela de 
ambiente venezolano. 


PREMIO 


NACIONAL “MARTIN 
VEGAS” 


El Premio Nacional Martín Ve- 
gas'*, otorgado bajo el patrocinio de 
la Fundación Mendoza para el mejor 
trabajo sobre dermatología y consis- 
tente en Bs. 5.000 en efectivo, Me- 
dalla de Oro y Pergamino, fue con- 
cedido a los doctores Rafael Medina 
y Jesús Romero. 
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OTORGADOS LOS PREMIOS DE LA 
MUESTRA PICTORICA DE 
UNIVERSITARIOS 


Marcos Miliani, autor de las obras 
De la Catedral Destruída, Puertas 
de la Ciudad Imaginaria y Del Mago 
Adolescente, y Domingo E. Alvarez 
Jiménez, por sus cuadros titulados 
El Violoncelo de Pepe, La Máquina 
que Canta, Máquina Sorda, La Bici- 
cleta y el Globo, Mujer, Génesis y 
Figuras, fueron los ganadores del 
Primer Premio en la Primera Expo- 
sición de Pintura Estudiantil Univer- 
sitaria, abierta en la Ciudad Univer- 
sitaria. Dicho premio consiste en Bs. 
3.000 y Diploma. 

El segundo premio fue asignado a 
Marta Vallmitijana con su conjunto 
de cinco obras enviadas. Los tres 
ganadores pertenecen al alumnado 
de la Universidad Central de Vene- 
zuela. 


SOTO Y VALERA PREMIADOS EN 
EXPOSICION ABSTRACTA 


En la Exposición de Arte Abs- 
tracto organizada por la Galería Don 
Hatch, fue otorgado un premio de 
Bs. 2.000 en efectivo, al pintor Je- 
sús Soto, por su forma cinética 
Tensión Espacial. El artista Víctor 
Valera recibió un premio de Bs. 
1.000, por su escultura Nichel, El 
jurado calificador estuvo compuesto 
por el doctor Carlos Raúl Villanueva 
y por los señores Inocente Palacios y 
Alfredo Boulton. 


PREMIOS DEL [IX SALON 
PLANCHART 


Según el veredicto emitido por el 
jurado integrado por Ana Luisa de 
Planchart, Guillermo P. Heiter, Ma- 
nuel Cabré, Miguel Otero Silva y 
Alfredo Boulton, fueron otorgados 
los premios en el IX Salón Anual de 
Pintura Planchart, en la siguiente 
forma: Primer Premio (Bs. 8.500), a 
Marcos Castillo Rodríguez por su 
cuadro La Mujer del Cintillo Verde; 
el Segundo Premio (Bs. 2.000), co- 
rrespondió a Pascual Navarro por su 
gouache Figura, y el Tercer Premio 
le fue concedido a la artista María 
Tallián por su tela Hacia el Merca- 


122 — 


do. El pintor Manuel Cabré mereció 
el Premio Popular por su paisaje ti- 
tulado Capacho Viejo. Estos premios 
fueron entregados el día 24 de no- 
viembre. 


ENTREGA DE PREMIOS EN EL 
PRIMER SALON DE PINTURA 
ESTUDIANTIL UNIVERSITARIA 


19 de noviembre: En acto efectua- 
do en la Universidad Central de Ve- 
nezuela, el Rector de dicho organis- 
mo, doctor Emilio Sobó”. 
acompañado por el Director de Cul- 
tura Universitaria, doctor Israel Pe- 
ña, hizo entrega de los premios 
correspondientes al Primer Salón de 
Pintura Estudiantil Universitaria. 


OTORGADOS PREMIOS EN EL 
PRIMER SALON DE PINTURA 
DEL ESTADO ANZOATEGUI 


El jurado formado por la pintora 
María Tallián. el escultor Sergio Ro- 


dríguez Rodríguez y el escultor 
Eduardo Francis, dictó su veredicto 
en el Primer Salón de Pintura del 


Estado Anzoátegui, mediante el cual, 
adiudicó los premios en la siguiente 
forma: Wilda González, el primero, 
por su cuadro Labriegos: a Zoe Gi- 
món, el segundo, por su conjunto de 
obras y a Sánchez Cortina, el terce- 
ro, por su cuadro Ilusión Marina. 
Igualmente acordó una mención ho- 
norífica para la expositora Josefina 
Terraza, por sus tintas chinas y su 
óleo Viejo Joven. 


ABIERTO EL CONCURSO “JOSE 
RAFAEL POCATERRA”” 


El Ateneo de Valencia ha abierto 
el Concurso Anual de Literatura 
“José Rafael Pocaterra””, instituido 
por dicho organismo para los escri- 
tores carabobeños. Serán otorgados 
dos premios de Bs. 2.000, Medalla 
de Oro y Diploma, uno para poesía 
y Otro para prosa, según las siguien- 
tes bases: Los concursantes podrán 
enviar obras inéditas o publicadas, 
desde el 25 de marzo al 25 de fe- 
brero de cada año. 

Estas obras enviadas no deben 
haber sido premiadas en concursos 
anteriores, 


DAA 7 e A E 


Los trabajos deben ser dirigidos 
antes del 25 de febrero a la Secre- 
taría del Ateneo de Valencia. 

Las obras inéditas deberán ser en- 
viadas bajo pseudónimo. En un so- 
bre grande se incluirán los originales 
y en sobre pequeño o plica en cuya 
cubierta deberá expresarse la men- 
ción “identidad del pseudónimo”, la 
identificación del autor, 

Las obras premiadas llevarán una 
nota alusiva a este Concurso. 

Los autores favorecidos enviarán 
al Ateneo de Valencia diez ejempla- 
res de la obra premiada; cinco de 
los cuales estarán destinados a los 
donantes de premios. 


A SU de ULEBA:S E-Nas Es 


El Jurado será designado por la 
Junta Directiva del Ateneo de Va- 
lencia, de una lista que le presentará 
la Comisión de Literatura del mismo 
Centro, y dictará su veredicto el día 
20 de marzo. 

Los premios serán entregados en 
acto especial el día 25 de marzo, 
en la sede del Ateneo de Valencia. 


OTORGADO A EUGENIO MENDOZA 
EL PREMIO DEL BUEN VECINO 


Por unanimidad fue otorgado el 


Premio del Buen Vecino, al filántro- 
po Eugenio Mendoza. 


DEA 


ACTO CULTURAL EN RIO CHICO 


19 de noviembre: En el Liceo 
“Las Mercedes'” de Río Chico, Es- 
tado Miranda, el poeta Pedro Lhaya 
disertó sobre el tema El Hombre y 
su Función en la Sociedad. Francisco 
Salazar Martínez ofreció, en la mis- 
ma oportunidad, un recital poético. 


LA CULTURA EN MARACAIBO 


En el Teatro “Avila” de Mara- 
caibo, ofreció un concierto el con- 
junto de la Coral Creole, dirigida 
por el profesor José Antonio Cal- 
caño. 


3 de noviembre: Conferencia en 
el Centro de Bellas Artes de Mara- 
caibo, a cargo del profesor José An- 
tonio Calcaño, sobre orientación y 
apreciación musicales. 


En el Teatro Baralt de Maracai- 
bo, se presentó el Retablo de Mara- 
villas del Ministerio del Trabajo, con 
motivo de celebrarse el segundo ani- 
versario de la fundación de la filial 
del Zulia. 


19 de diciembre: Con esta fecha 
fue inaugurada en el Centro de Be- 
llas Artes y Letras de Maracaibo, 
la exposición pictórica del artista 
Oswaldo Vigas. 


ACTIVIDADES CULTURALES 
DE VALENCIA 


8 de noviembre: En el local del 
Ateneo de Valencia y bajo el patro- 
cinio de esta entidad, fue inaugura- 
da una exposición de tapices, pin- 
turas, máscaras y terracotas, origi- 
nales de la artista María Tallián. 

9 de noviembre: Bajo los auspicios 
de la Asociación Amigos de la Mú- 
sica, de Valencia, se presentó en la 
capital carabobeña, el violinista fran- 
cés Christian Ferras, acompañado al 
piano por el maestro Conrado Galzio. 

14 de noviembre: Una conferencia 
sobre Reafirmación de la Estimativa 
Jurídica, dictó en el Paraninfo de la 
Escuela de Derecho “Miguel José 
Sanz”, el profesor Luis Recasens Si- 
ches, catedrático titular de carrera 
en la Facultad de Derecho de la 
Universidad Nacional de Méjico, 
quien se encuentra en nuestro país 
como invitado especial de la Univer- 
sidad Central de Venezuela. 

7 de diciembre: El pintor venezo- 
lano Oswaldo Vigas expuso en el 
Ateneo de Valencia, 65 de sus obras 
pictóricas. 


RECITAL EN CUMANA 
En acto auspiciado por el Ejecutivo 


del Estado Sucre, fue presentado en 
el auditorio del Liceo “Antonio José 
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de Sucre”, el recitador venezolano 
Carlos Parra Bernal. 


CONFERENCIA EN MARACAY 


El poeta Miguel Angel Alvarez 
dictó una conferencia sobre Escrito- 
res de Aragua, en el local del Centro 
Social Comunicaciones, de Maracay. 
Con esta charla fue inaugurado el 
“plan de actividades de la Asociación 
Venezolana de Periodistas, Seccional 
Aragua, durante el presente período. 


CONFERENCIA EN MERIDA 


Sobre el tema Estimativa Jurídica 
dictó una conferencia en la Bibliote- 
ca de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Los Andes, el doctor 
Luis Recasens Siches, conocido juris- 
ta español, quien actualmente ejerce 
labores en la Universidad Nacional 
de México. 


EXPOSICION EN BARCELONA 


23 de noviembre: La Primera Ex- 
posición de Pintura del Estado An- 
zoútegui, fue inaugurada con esta 
fecha, en Barcelona. 


ACTO EN HOMENAJE A ANDRES 
BELLO EN CUMANA 


23 de noviembre: En el auditorio 
de la Escuela Normal “Pedro Arnal”' 
de Cumaná, se llevó a efecto un acto 
en homenaje a don Andrés Bello. 
Hizo uso de la palabra, el profesor 
Manuel Moreno Hurtado. El discurso 
de orden estuvo a cargo del educa- 
dor Félix Angel Losada, quien enfocó 
el siguiente tema: Andrés Bello, Gra=- 
mático y Maestro. 


O TRAS 


ACC TA 


INAUGURADA EXPOSICION EN EL 
ATENEO DE TRUJILLO 


En el Ateneo de Trujillo fue inau- 
gurado el Primer Salón de Pintores 
Aficionados, organizado por la Junta 
Coordinadora Pro-Celebración de la 
Semana del Maestro y de don An- 
drés Bello. 


CONFERENCIA EN MERIDA 


Sobre la obra de don Andrés Bello 
dictó una conferencia en el paranin- 
fo de la Universidad de Los Andes, 
el doctor José Juan Rivas Velandia. 


CONFERENCIA EN CUMANA 


En el auditorio del Liceo “Antonio 
José de Sucre”, de Cumaná, el es- 
critor español José Manuel Catañón 
de la Peña, dictó una conferencia ti- 
tulada Mis Poetas Mayores. 


OBRA TEATRAL DE BENAVENTE 
PRESENTO EL ATENEO 
DE CORO 


En el auditorio del Liceo “Cecilio 
Acosta”” de Coro, presentó el Ateneo 
de la mencionada ciudad, la comedia 
de Jacinto Benavente, titulada Lec- 
ciones del Buen Amor. Dirigió el 
profesor Francisco Belda Benot. 


EXPOSICION EN CUMANA 


En la sala de exposiciones del Pa- 
lacio Municipal de Cumaná fue inau- 
gurada una muestra de pintura de 
los artistas Carlos Blohm, Jorge Cas- 
tillo y Carlos Inserny. 


D:-As:¿Duibas 


PRESENTACION DE LA OBRA 
“DON JUAN TENORIO” 


19 de noviembre: La obra Don 
Juan Tenorio, de Zorrilla, fue pre- 
sentada por el cuadro escénico de la 
Casa de Galicia, bajo la dirección de 
Julio Sanz. 
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HOMENAJE A CAMUS 


14 de noviembre: El Instituto Cul- 
tural Venezolano-Francés ofreció un 
homenaje a Albert Camus, en el cual 
participaron J, D. García Bacca, Hum- 
berto Cuenca, Tostain, Rumazo Gon- 
zález, L. García Morales. 


ir 


en 


A 


ACTO EN HOMENAJE A 
ROBERTO GANZO 


14 de noviembre: Con una expo- 
sición de sus obras y una conferencia 
interpretativa a cargo de la escritora 
Ida Gramcko, se rindió en el Museo 
de Bellas Artes, un homenaje al poe- 
ta franco-venezolano Roberto Ganzó. 


ESTRENO DE LA OBRA 
“LOS SEIS DIAS”! 


14 de noviembre: La Compañía 
Nacional de Comedias llevó a escena 
en el Teatro Nacional, la obra Los 
Seis Días, original del dramaturgo 
italiano contemporáneo Ezio D'Errico, 
la cual fue dirigida por Román 
Chalbaud. 


HOMENAJE ACADEMICO A 
MONSEÑOR NAVARRO 


14 de noviembre: Con motivo de 
cumplir noventa años Monseñor Ni- 
colás E. Navarro, las Academias Ve- 
nezolana de la Lengua, Nacional de 
la Historia y de Ciencias Políticas y 
Sociales, celebraron un acto en el 
Palacio de las Academias, según el 
siguiente programa: Himno Nacional; 
palabras de apertura por el Director 
de la Academia Venezolana de la 
Lengua, doctor Jesús María Núñez 
Ponte; número musical; síntesis bio- 
gráfica de Mons. Navarro, leída por 
el Secretario de la Academia Nacio- 
nal de la Historia, doctor Jesús Aro- 
cha Moreno; número musical; Discur- 
so de orden por el Pbro. doctor Pedro 
Pablo Barnola, S. J.; número musical; 
clausura del acto. 


ACTO EN EL INSTITUTO VENEZO- 
LANO ITALIANO DE CULTURA 


26 de noviembre: La obra teatral 
Inquisizione, en tres actos, de Diego 
Fabbri, fue leída y animada por un 
grupo de actores del Instituto Wene- 
zolano-ltaliamo de Cultura, bajo la 
dirección del profesor Orazio Cattani. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
“REQUIEN PARA UN 
ECLIPSE” 


28 de noviembre: En el Teatro La 
Comedia fue montada la obra origi- 


nal de Román Chalbaud, titulada 


Requien para un eclipse. 


ESTRENO DE LA OBRA TEATRAL 
“EL DIOS INVISIBLE” 


4 de diciembre: El Dios Invisible, 
drama en tres actos de Arturo Uslar 
Pietri, fue estrenado en el Teatro 
Nacional, por el grupo teatral del 
Ateneo de Caracas. 


ACTO EN EL MUSEO DE 
BELLAS ARTES 


8 de diciembre: En acto efectua- 
do en el Museo de Bellas Artes, la 
Creole Petroleum Corporation presen- 
tó el album de reproducción de los 
cuadros que obtuvieron distinciones 
oficiales y particulares en el XVIII 
Salón Oficial Anual de Arte Vene- 
zOlano. Hicieron uso de la palabra, 
Gastón Diehl, Manuel Felipe Rugeles 
y Guillermo Zuloaga. 


SEGUNDA SUBASTA DE CUADROS 
EN LA GALERIA MENDOZA 


12 de diciembre: Con esta fecha 
se llevó a efecto en la sala de expo- 
siciones de la Fundación Mendoza, 
la segunda subasta de cuadros de 
pintores antiguos y modernos. 


PRESENTACION DE LA OBRA “LAS 
MANOS DE EURIDICE” 


20 de diciembre: El actor Luis Ju- 
lio Bermúdez presentó en el teatro 
de la Asociación Venezolana de Pe- 
riodistas, la obra Las Manos de Eu- 
rídice, de Bloch. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES VENEZOLANOS 


19 de noviembre: En el café lite- 
rario de la Asociación de Escritores 
Venezolanos, el escritor Pablo Do- 
mínguez dio a conocer algunas de 
sus impresiones de su reciente viaje 
a Europa. Enfocó los siguientes te- 
mas: Millonario en Venecia, Torero 
en España, Maharajá en Suiza, Bai- 
larín en Roma, Alpinista en el Monte 
Blanco y Otras Minucias. 

9 de noviembre: Una selección de 
poemas, correspondientes a tres cua- 
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dernos inéditos: Círculo de tu nom- 
bre, Canto al río de mi infancia y 
Círculo de los años, leyó en el café 
literario de la Asociación de Escrito- 
res Venezolanos, el presidente de 
dicha institución, Pascual Venegas 
Filardo. 

Antología Poética, obra de José 
Ramón Medina, mereció la Faja de 
Honor de la Asociación de Escritores 
Venezolanos, para el mejor libro que 
circuló en Venezuela en el tercer tri- 
mestre del corriente año. Integraron 
el Jurado: Humberto Cuenca, José 
Miguel Ferrer y Rafael Angel In- 
sausti. 

16 de noviembre: El poeta Víctor 
Valera Mora leyó en el acostumbrado 
café literario de la Asociación de Es- 
critores Venezolanos, una selección 
de su obra inédita. 

23 de noviembre: En el café lite- 
rario efectuado en la Casa del Es- 
critor, la Orquesta Típica Nacional 
dirigida por el profesor Luis Felipe 
Ramón y Rivera, ofreció un con- 
cierto. En esta misma oportunidad, 
hicieron uso de la palabra, el presi- 
dente de la Asociación de Escritores 
Venezolanos, doctor Pascual Venegas 
Filardo y el Director de la mencio- 
nada Orquesta, quienes hablaron 
acerca de la música larense y ta- 
chirense, respectivamente. 

29 de noviembre: Con motivo de 
conmemorarse el aniversario del na- 
cimiento de Don Andrés Bello, con- 
sagrada esta fecha por la Asociación 
de Escritores Venezolanos, como Día 
del Escritor, se llevó a efecto en la 
sede de la mencionada institución, 
un acto a la memoria del gran hu- 
manista. Las palabras de apertura 
las pronunció el presidente, Pascual 
Venegas Filardo; el discurso de or- 
den, estuvo a cargo del escritor Ra- 
món Díaz Sánchez, y la señorita 
Rita Mezonas Ron, leyó fragmentos 
de la obra de Bello. El maestro 
Piero Carella al piano, y los artistas 
Mercedes López, soprano; Giuseppe 
Tibery, barítono; y Aldo Forziara, 
bajo, interpretaron varios números 
musicales. 

30 de noviembre: En el café lite- 
rario de la Asociación de Escritores 
Venezolanos, correspondiente a esta 
fecha, el escritor Mario Briceño Pe- 
rozo dio lectura a un trabajo inédito 
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titulado El Bolívar que llevamos por 
dentro. 

7 de diciembre: En el café litera- 
rio de la Asociación de Escritores 
Venezolanos, el poeta José Miguel 
Ferrer leyó un trabajo suyo sobre 
Filósofos, artes y símbolos de China. 

12 de diciembre: En los salones 
de la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos, tuvo lugar la entrega de la 
Banda de Honor a los dos mejores 
libros en el tercer trimestre del pre- 
sente año, correspondientes, en Poe- 
sía, a la obra Antología Poética, de 
José Ramón Medina, y en Prosa, al 
segundo tomo de Historia de la Cul- 
tura en Venezuela, editada por la 
Facultad de Humanidades y Edu- 
cación. 

La entrega de las Bandas fue 
hecha por el Presidente de la insti- 
tución, Pascual Venegas Filardo. 


14 de diciembre: En el café lite- 
rario de la Asociación de Escritores 
Venezolanos, Pedro Francisco Lizar- 
do leyó una selección de su obra 
poética inédita. 

21 de diciembre: Con esta fecha 
se llevó a efecto un nuevo café lite- 
rario de la Asociación de Escritores 
Venezolanos, en esta oportunidad, el 
novelista y poeta holandés Albert 
Helman, dio una charla sobre la lite- 
ratura en el Reino de los Países 
Bajos. 

28 de diciembre: En la Casa del 
Escritor tuvo lugar un acto en oca- 
sión de cumplir la Asociación de 
Escritores Venezolanos veintidós años 
de existencia y de dar a conocer los 
veredictos en el concurso auspiciado 
por la mencionada institución para 
los mejores trabajos sobre Poesía, 
Ensayo y Biografía. Habló en este 
acto, el Presidente de la Asociación 
de Escritores Venezolanos, Pascual 
Venegas Filardo, quien disertó acer- 
ca de la importancia del certamen 
promovido. 


El premio a la mejor biografía, 
fue concedido al poeta y escritor 
José Antonio Escalona-Escalona, por 
su trabajo sobre la personalidad de 
José Antonio Maitín. Integraron el 
Jurado: Ismael Puerta Flores, Carlos 
Miguel Lollet y Pedro Díaz Seijas. 

Se anunció, a continuación, que el 
premio para el mejor trabajo de en- 


sayo, había quedado desierto. El Ju- 
rado lo formaron: Horacio Cárdenas, 
Oscar Sambrano Urdaneta y Pascual 
Venegas Filardo. 

Fue leído luego: el veredicto co- 
rrespondiente a la mejor obra poé- 
tica. Se concedió el premio a la 
obra titulada Nostalgia de la Eglo- 
ga, la cual fue firmada con el seu- 
- dónimo de Silvestre Prado. El Jurado 
lo integraron Rodolfo Moleiro, Juan 


VENEZUELA 


EN 


Manuel José Ramón 
Medina. 

Hubo Menciones Honoríficas para 
los autores de las obras La Calma y 
el Furor, y Los Sortilegios, cuyos au- 
tores son los escritores Pla y Bel- 
trán y Juan Angel Mogollón. 

El acto estuvo amenizado por el 
barítono venezolano Eduardo Lanz, 
por el pianista Emilio Muñoz y el 
conjunto folklórico Alma del Llano. 


González y 


E ES RUI 


ACTUACION DE CLELIA BAEZ 
FINOL EN PARIS 


En la Sala Pleyel de París, se pre- 
sentó la soprano venezolana Clelia 
Báez Finol, acompañada al piano 
por el profesor Paúl Piedelievre. Para 
iniciar su recital, cantó Mi Espe- 
ranza Adorada, de Mozart. Luego 
interpretó una selección de música 
española: Cuando tan hermosa os 
miro, de Turina; Dos cantares popu- 
lares y El Vito, de F. Obradores; El 
Majo Discreto, el Tra-lalá y el Pun- 
teado, de Granados; De los Alamos 
Vengo, Madre, de J. Rodrigo. 


ESTUDIANTES VENEZOLANOS 
OBTUVIERON PREMIOS EN 
CONCURSO DE DIBUJO 
INFANTIL EFECTUADO 
EN EL JAPON 


Los estudiantes merideños Alfredo 
Torrens y Gilberto Molina, merecie- 
ron premios en un concurso mundial 
de dibujo efectuado recientemente 
en el Japón, con sus dibujos a lápiz 
sobre el tema de la madre. 


TRIUNFOS DE CECILIA NUÑEZ 
EN - INGLATERRA 


La soprano venezolana Cecilia 
Núñez de Albanese ha merecido los 
mejores elogios por parte de la pren- 
sa inglesa con motivo de su presen- 
tación en varias ciudades de Ingla- 
terra, en el papel de Gilda, de la 
obra Rigoletto, de Verdi, 


EL PINTOR VENEZOLANO 
HUMBERTO JAIMES EXPONE 
EN WASHINGTON 


En Washington se lleva a efecto 
una exposición original del pintor 
venezolano Humberto Jaimes Sán- 
chez. 


EL PREMIO “SIMON BOLIVAR” 
FUE OTORGADO AL POETA 
JOSE RAMON MEDINA 


El Premio “Simón Bolívar*?” o pre- 
mio de la latinidad, instituido para 
un escritor originario de un país la- 
tino, fue concedido al poeta vene- 
zolano José Ramón Medina, por su 
obra Antología Poética; según el 
criterio del jurado presidido por el 
novelista y crítico literario italiano 
Francesco Flora. Consta dicho pre- 
mio de 400.000 liras. 

La obra La Inefable Compañía, 
del poeta venezolano José Antonio 
Escalona-Escalona, mereció Mención 
Honorífica en este certamen. 


CONCURSO ANUAL DE 
LITERATURA “JOSE RAFAEL 
POCATERRA”* 


Bases: 


I.—El Ateneo de Valencia, en su 
afán de estimular el incre- 
mento de la creación literaria, 
instituye dos Premios: Prosa y 
Poesía, con la denominación: 


Premio Anual de Literatura 
“José Rafael Pocaterra”, que 
serán entregados el dia 25 de 


marzo de cada año. 
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II.—Este Premio ha sido creado 


para escritores y poetas nati- 
vos de Carabobo, y no nativos, 
residentes en el Estado. 


IIl.—Los concursantes podrán en- 
viar obras inéditas o publica- 
das, desde el 25 de marzo al 
25 de febrero de cada año. 


IV.—Estas obras enviadas no de- 
ben haber sido premiadas en 
concursos anteriores. 


V.—Los trabajos deben ser dirigi- 
dos antes del 25 de febrero 
a la Secretaría del Ateneo de 
Valencia. 


VI.—El Premio de Prosa, consiste 
en la cantidad de dos mil bo- 
lívares (Bs. 2.000.00) y será 
donado por el Dr. José Rafael 
Pocaterra.— Medalla de Oro 
y Diploma del Ateneo de Va- 
lencia. 


VIl.—El Premio de Poesía, consiste 

en la cantidad de dos mil bo- 
lívares (Bs. 2.000,00).— Me- 
dalla de Oro y Diploma del 
Ateneo de Valencia. 
A los efectos de lo anterior- 
mente dispuesto, se entenderá 
por Poesía, los poemas escri- 
tos en verso. 


VIll.—Las obras inéditas deberán 
ser enviadas bajo pseudónimo. 


Y A e 


En un sobre grande se inclui- 
rán los originales del trabajo 
y en sobre pequeño o plica 
en cuya cubierta deberá ex- 
presarse la mención: ““identi- 
dad del pseudónimo” y en 
cuyo interior deberá constar 
la identificación del autor. 


IX.—Las obras premiadas llevarán 
una nota alusiva a este Con- 
curso. 


X.—Las bases serán publicadas en 
la Prensa Nacional con sesen- 
ta días de anticipación, por lo 
menos, al cierre del Concurso. 


XI.—Los autores favorecidos envia- 
rán al Ateneo de Valencia 
diez ejemplares de la obra 
premiada: cinco de los cuales 


estarán destinados a los do- 
nantes de premios. 
XlI.—El Jurado será designado por 


la Junta Directiva del Ateneo 
de Valencia, de una lista que 
le presentará la Comisión de 
Literatura del mismo Centro. 
El Jurado dictará su veredicto 
el día 20 de marzo. 


Xlll.—Los premios serán otorgados 
en Acto Especial el día 25 de 
marzo, en la sede del Ateneo 
de Valencia. 


Valencia, 27 de noviembre de 1957 


O N E S 


Obras venezolanas publicadas en 1957, ingresadas en la 
Biblioteca Nacional durante el mes de diciembre. 


CIENCIAS SOCIALES: 


Fabbiani Ruiz, José, 1911-  : “La- 
tifundio””. Caracas, Editorial “Elite”, 
3245 p 207 cm. 

Loreto, Luis, 1899- OS 
tencia extranjera en el sistema vene- 
zolano del exequatur””. Montevideo, 
1957. cubierta, p. [4351-459, 27 
cm. 
Oropeza Vázquez, Luis: “Aspectos 
fundamentales de una política inmi- 
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gratoria. Madrid [Imp. “El Escrito- 
rio" 1957: 58 p.. Sem: 

Sola, René de, 1919- A El 
tiempo y el espacio, en la conclusión 
de los contratos”. [Caracas, Editorial 
Sucre] 1957., cubierta, p. [57]-87, 
24 cm. . 

Vetancourt Aristeguieta, Francisco, 
1898-1953: “Nacionalidad, naturali-' 
zación y ciudadanía en Hispano-Amé- 
rica”. Caracas, Emp. El Cojo, 1957. 
369 p. retrato. 23 cm. 
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Zulia (Edo.) Venezuela: Constitu- 
ción. Constitución del Estado Zulia. 
Ed. oficial [Maracaibo] Imprenta del 
Estado, 1957. 24 p. 21 cm. 


CIENCIAS PURAS: 


Curran, Hugh M.: “Arboles impor- 
tantes de Venezuela”. [Caracas, Ta- 
lleres gráficos del M. A. C., 1957] 
cubierta, 18 h. num. 22 x 32 cm. 

Chela, Raimundo: “Curso de álge- 
bra””: Caracas, Ediciones del Instituto 
Pedagógico. Comisión de Publicacio- 
nes, 1957. 2 y, 22 cm. (Colección 
“Manuales de Enseñanza”). 

De Bellard Pietri, Eugenio, 1927- 

: “El guácharo””: Caracas [Edi- 
torial Sucrel 1957, cubierta, 41 p. 


ilus. 24 cm. 

LITERATURA: 
Gallegos, Rómulo, pres. Venezuela, 
84- : “La brizna de paja en 


el viento”, novela [4. ed. rev. y corr.] 
México, Montobar, 1957, 262 p. 21 
cm. 


HISTORIA, BIOGRAFIA: 


Briceño Perozo, Mario, 1917- 
“El Diablo Briceño”. Caracas, Edito- 
HORARagGOn sc a. LL I99/ 10 226) > 
ilus., retratos, escudo. 21 cm. 

Felice Cardot, Carlos, 1913- : 
“La rebelión de Andresote” (Valles 
del Yaracuy, 1730-1733) 2. ed. Bo- 
gotá, Editorial A. B. C., 1957. 148 
pr 23 cm: 
Muñoz de San Pedro, Miguel: El 
gobernador y maestro de campo Die- 
go García de Paredes; fundador de 
Trujillo de Venezuela [por ell conde 
de Canilleros y H. Nectario María. 
Madrid, Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas, Instituto Fernán- 
dez de Oviedo [19571 262 p. ilus., 
retrato, cuadro general. 24 cm. 


Obras venezolanas publicadas hasta 1956, ingresadas en la 
Biblioteca Nacional durante el mes de diciembre. 


Martínez, Elena: “Guías para los 
trabajos de laboratorio”. Ciencias 
biológicas; primer año de educación 
secundaria [por Elena Martínez [y] 
Berta La Roche. Caracas [Ediciones 
del Instituto Pedagógico Comisión de 
Publicaciones] 1956, 239 p. 28 cm. 


Rojas Figueroa, Alejandro: “Frases 
dispersas””. San Cristóbal [Venezue- 
la] Imp. del Estado, 1956. 125 p. 
lUSZOS cm: 


Schnee, Ludwig, 1908- : Mam- 
millaria Tamayonis””. Caracas, Tip. 
Americana, 1950, 7 p. ilus. 24 cm. 


Tamayo, Francisco, 1902-  : “Los 
cazadores están destruyendo la fau- 
na de Venezuela”. [Caracas] Cro- 
motip- 11959). 3Mpi 31 cm: 

A EOsto OAÁNOCO e Caracas” 
Cromotip] 1956. cubierta, p. 26-32. 
31 em: 

Urbaneja de Montbrun, Mercedes: 
“Guías para los trabajos de labora- 
torio”. Ciencias biológicas; segundo 
año de educación secundaria [por] 
Mercedes Urbaneja de Montbrun, 
Laura Castillo Sena [y] Alonso Ga- 
mero Reyes. Caracas [Ediciones del 
Instituto Pedagógico. Comisión de Pu- 
blicaciones] 1956. 185 p. 28 cm. 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


AUGUSTO ARIAS: Ecuatorlano.— Na- 
ció en Quito, en 1903. Realizó todos 
sus estudios en la propia ciudad natal, 
donde ha ejercido la enseñanza como 
catedrático de los Colegios Nacionales 
“Mejía” y “Eloy Alfaro”, y en la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de la Uni- 
versidad Central. Pertenece a las prin- 
cipales instituciones culturales de su 
patria, entre ellas: La Sociedad Jurídi- 
co-Literaria, la Academia de Historia, 
La Unión de Periodistas y el Grupo 
América. Ha sido Delegado a diversos 
Congresos Internacionales, como el Se- 
minario Educacional de Caracas y el de 
Cooperación Intelectual de Madrid. Ha 
cultivado la poesía, el ensayo y la his- 
toria. De su variada producción pue- 
den citarse: El Corazón de Eva y Viaje 
(poesías); Páginas de Quito, Jorge Isaacs 
y su María, La Estética del Barroco, 
Panorama de la Literatura Ecuatoriana 
y España en Los Andes. Es autor, ade- 
más, de las biografías de Mariana de 
Jesús, de Espejo, de Luis A. Martínez, 
de Pedro Fermín Cevallos, como tam- 
bién de un ensayo sobre Virgilio. Co- 
labora en la prensa literaria ecuatoria- 
na y en varias revistas extranjeras. 


JOSE UMAÑA BERNAL. Colombiano. 
Nació en Tunja, Boyacá, en 1898. Cursó 
estudios en Bogotá hasta la -: obtención 
del doctorado en Derecho. Luego rea- 
lizó cursos de postgrado en los Estados 
Unidos, y se especializó en Cuestiones 
de Derecho Internacional. Ha tenido 
actuación en la vida política de su pa- 
tria. Ha desempeñado importantes car- 
gos diplomáticos en América y Europa 
Es miembro de la Academia Colombiana 
de la Lengua y pertenece a otras ins- 
tituciones culturales de su patria. Entre 
las obras poéticas que ha publicado. 
figuran las siguientes: Itinerario de 
Fuga, Décimas de Luz y Yelo, Cuando 
Yo digo Francia, Nocturno del Libertas 
dor y Poesía. Es autor también de una 
obra de teatro titulada El Buen Amor 
Colabora en diversas publicaciones de 
Europa y América. 


JOSE LUIS CANO.— Español.— Nació 


en Algeciras (Cádiz), el 28 de diciembre 
de 1912. Se formó literariamente junto 
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al grupo de poetas malagueños que di- 
rigía la revista “Litoral”. Desde 1931 
vive en Madrid, en cuya Universidad 
se licenció en Derecho y en Filosofia 
y Letras. En esta ciudad ha desarro- 
Mlado, desde esa fecha, una actividad 
creadora verdaderamente notable. Su 
primer libro de poesia, “Sonetos de la 
Bahia”, se publico en Madrid en el 
año de 1942. Posteriormente aparecie- 
ron 'Voz de la Muerte” (Adonais, Ma- 
drid, 1945), "Las Alas Perseguidas' 
(Fantasia, Madrid, 1946) y Sonetos de 
la Bahía y otros poemas (Colección 
“Más Allá”. Ed. Afrodisio Aguado, Ma 
drid, 1950), al que precedia un excelente 
prólogo debido a Dámaso Alonso. En 
la “Colección Adonais” ha publicado 
también una importante traducción de 
poemas del inglés Rupert Brooke. En 
1953, publicó su 'Antología de poetas 
andaluces contemporáneos”. Actualmen- 
te anuncia la preparación de un libro 
de ensayos literarios. José Luis Cano 
es Director de la Colección de poesía 
*“Adonais”, la más prestigiosa de Espa- 
ña, desde su fundación en 1943, y es 
también Secretario de la revista litera- 
ria “Insula”, donde escribe habitualmen- 
te una sección de crítica de libros. Asi- 
mismo, es Secretario permanente . del 
Jurado del Premio “Adonais” de poesía, 
que se concede cada año a jóvenes 
poetas españoles e hispanoamericanos. 
Colabora, además, en las mas uimpor- 
tantes revistas literarias de España y 
América. 


ENRIQUE LAFOURCADE: Chileno. — 
Joven cuentista y novelista que se ha 
dado a conocer durante los últimos 
años. Entre sus publicaciones 
El Libro de Kareen, editado en las 
prensas de la Universidad de Chile, el 
año de 1950. Su nombre ha sido in- 
corporado a una de las más recientes 
antologías del cuento chileno contem- 
poráneo. 


BARTOLOME OLIVER: Venezolano 
por naturalización. — Nació en Binisa- 
lem, Mallorca, España. Cursó los estu- 
dios de Bachillerato y de Escuela Nor- 
mal en Mallorca. Obtuvo la Licenciatura 


figura 


y el Doctorado en Filosofía y Letras 
en las Universidades de Barcelona y de 
Madrid, respectivamente. Ha sido Ca- 
tedrático de Institutos de Enseñanza 
Secundaria y Superior en Barcelona y 
ciudades de su provincia, Encargado de 
la Cátedra de Pedagogía en la Escuela 
Normal de Maestros de Baleares, Miem- 
bro de la “Institución de Estudios Su- 
periores” de la Mancomunidad de Ca- 
taluña, del “Laboratorio Psicotécnico” 
del Instituto de Orientación Profesional 
de la Universidad Industrial de Barce- 
lona, del Seminario de estudios clásicos 
de la Facultad de Filosofía y Letras 
anexo a la “Fundació Bernat Metge”. 
Ha realizado cursos y estudios de post- 
graduado, en materias pedagógicas, psi- 
copedagógicas y metodológicas, en el 
“Institut J. J. Rousseau” de Ginebra 
(Suiza), con el Dr. Ovidio Decroly y 
en la Universidad de Bruselas (Bélgica), 
con la Dra. María Montessori en su Ins- 
tituto de Roma. Completó sus estudios 


en la Sorbona de París, en donde par-. 


ticipó, durante tres años como alumno 
regular, en cursos monográficos de Psi- 
cología evolutiva y aplicada, lenguaje, 
etc., y más especialmente sobre filolo- 
gía clásica latina, historia y crítica de 
textos. — En 1939 vino a Venezuela 
invitado por el Ministerio de Educación 
Desde esta fecha ha desempeñado di- 
versos cargos docentes. — Desde 1939 
ha publicado en Venezuela, numerosos 
artículos, trabajos y estudios en diver- 
sas revistas y órganos de divulgación. 
Otras obras publicadas: Mitología griega 
y romana. (Traducción y adaptación). 
Barcelona 1928. Historia del Arte. Arte 
Clásico. Barcelona 1925. El libro del 
Niño Americano. París 1939. Contribu- 
ción al estudio de renovación pedagó- 
gica en la Enseñanza Secundaria. Anales 
del Instituto Pedagógico. Caracas 1943. 
Lengua Latina. Curso de Morfología 
con anotaciones para su estudio histó- 
rico. Instituto de Estudios Clásicos. 
Facultad de Filosofía y Letras. Univer- 
sidad Central. Caracas 1950. Ha cola- 
borado en la edición crítica de la obra 
histórica de Tito Livio “Ab Urbe con 
_dita”. Fundació Bernat Metge. Barce- 
lona. Está preparado para su publica- 
ción el trabajo El legado de Cicerón. 
Cicerón y la latinidad, escrito con mo- 
tivo de la celebración del Bimilenario 
de la muerte del gran escritor y polí- 
tico romano. Tiene ya muy avanzada 


la preparación del libro Los grandes 
temas de la cultura latina. — Tomó 
parte, en representación de la Univer- 


sidad Central de Venezuela, en el “Con- 
grés International pour le Latin Vi- 
vant” celebrado en Aviñón, Francia, en 
los primeros días de septiembre del año 
1956. Posee la condecoración de las 
Palmas Académicas otorgada por el go- 
bierno francés. 


PALMENES YARZA: Venezolana. — 
Nació en Nirgua, Estado Yaracuy, en 
1916.— Muy joven se trasladó a Cara- 
cas, donde se graduó de Maestra Nor- 
malista. Posteriormnte ingresó al Insti- 
tuto Pedagógico Nacional y obtuvo en 
1946 el título de Profesora de Educación 
Secundaria y Normal. Presentó como 
tesis de grado un importante ensayo, 
titulado Una Ojeada al Modernismo en 
la Lírica Venezolana. — Aparte de sus 
actividades docentes, cultiva con éxito 
la poesía, la crítica y el periodismo. 
Entre los cargos que ha desempeñado 
figura el de Agregado Cultural de la 
Embajada de Venezuela en Cuba. Per- 
tenece a la “Asociación de Escritores 
Venezolanos” y a otras varias institu- 
ciones tanto del pais como del extran- 
jero. Ha publicado en volumen: Pál- 
menes Yarza (Poemas). Cooperativa de 
Artes Gráficas.— Caracas, 1936.— Espl- 
rales (Poemas). Impresores Unidos.— 
Caracas, 1942.— Instancias (Poemas). Edi- 
torial Artes Gráficas.— Caracas, 1947.— 
Amor (Poemas). Tipografía Garrido.— 
Caracas, 1950. 


JEAN ARISTEGUIETA: Venezolana.— 
Nació en Guasipati, Estado Bolívar.— 
La obra lírica de Jean Aristeguieta ha 
sio recibida con muy merecidos elo- 
gios por la crítica nacional y extran- 
Muchos de sus poemas han sido 


jera. 

traducidos a varios idiomas, como el 
griego, el inglés, el francés y el ita- 
liano.— Colabora en las principales 


revistas literarias y en la prensa ca- 
pitalina.— Cultiva, además de la poe- 
sía, la crítica, y el relato, que ella de- 
nomina “prosa alucinada”.— Frecuen- 
tomente realiza viajes por Europa. De 
América ha visitado Estados Unidos, 
Brasil y Uruguay.— Desde 1949 dirige 
con la escritora Connie Lowell la re- 
vista “Lírica Hispana”, que ha contri- 
buíido notablemente a la difusión de la 


— 131 


poesía actual en todos los países de 
lengua española. Entre sus publicacio- 
nes en volumen se encuentran las si- 
guientes: Memoria Floral en VH cantos 
por el alma de Teresa de la Parra, 
Caracas, 1947; Poema de la llama y el 
clavel, Caracas, 1948; Abril y Ciclo 
Marino, Caracas, 1949; Poesía-Poesía, 
Caracas, 1950; Las Puertas del Secreto, 
(Premio de la A. C. 1), Caracas, 1951; 
Antología Poética, Caracas, 1952; Pa- 
sión por Grecia, Caracas, 1953; Selec- 
ción Poética, Valencia (España), 1953; 
Embriaguez de mi pulso, Madrid, 1953; 
Vitral de Fábula, Madrid, 1954; Selección 
Poética, Buenos Aires, 1954; Guasipati, 
Vitral de Hechizo, Caracas, 1955; Vitral 


de Jean, Caracas, 1956; Catedral del 
alba, Caracas, 1956; Nocturnos, Cara- 
cas, 1957— Prosa alucinada: “Manifies- 
to Poético”, Caracas, 1950; “Poesía- 
amor de Europa”, Caracas, 1950 (192 
edición); “Calendario Lírico”, Caracas, 
1950; “Poesía, me hundo en tu fiebre”, 
Caracas, 1952; “Aire Libre” (en cola- 
boración con Connie Lobell), Caracas, 
1952; “Paisajes Venezolanos”, 1954. — 
Bibliografía: “La Poesía de Jean Aris- 
teguieta” (Estudio y Antología) por 


Hugo Emilio Pedemonte, Colec. Agora, 
Madrid, 1955; “Sentido Religioso de la 
Obra Literaria de Jean Aristeguieta” 
por Angel Martín Sarmiento, Ed. Ga- 
rrido, Caracas, 1956. Para estudiar la 
obra de Jean es preciso revisar la Co- 
lección “Lírica Hispana”. 


JUANA DE IBARBOUROU: Uruguaya. 
Nació en Melo, Departamento de Cerro 
Largo, en 1895. Su doble y eminente 
condición de poeta y educadora es am- 
pliamente conocida en todo el Conti- 
nente. Baste recordar, entre sus obras 
más leídas, las siguientes: Las Lenguas 
de Diamante, Buenos Aires 1919 (segun- 
da edición, Montevideo, 1923); El Cán- 
taro Fresco, 1920; Poesías, Barcelona, 
1921; Raíz Salvaje, 1922 (segunda ed. 
1924); Páginas de Literatura Contempo- 
ránea, 1926; La Rosa de Los Vientos, 
1930; Estampas de la Biblia, 1934; Loores 
de Nuestra Señora. — Rufino Blanco- 
Fombona publicó en Madrid, el año 
1930, una excelente antología de la obra 
lírica de Juana de América. 


MORITA CARRILLO: Venezolana. — 


Nació en Nirgua (Edo. Yaracuy) el 21 
de febrero de 1921.— Es una de las más 
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decididas cultoras del verso infantil en 
Venezuela. En este género ha alcanza- 
do una maestría de relieve entre noso- 
tros y puede decirse, con justicia, que 
en su obra palpita, con genuino impul- 
so, un auténtico timbre de lirismo que 
tiene en la infancia el ámbito propio 
de su realización y resonancia. Es por 
eso la de Morita Carrillo una voz dedi- 
cada por entero a la creación infantil. 
Sus libros Festival del Rocío y Los Cua- 
dernos de Doñana y Los Jardines del 
Niño Dios representan tres aportaciones 
inestimables en ese campo. Durante 
siete años trabajó en la Escuela “Expe- 
rimental Venezuela”, donde tuvo opor- 
tunidad de cultivar, con verdadero 
ahinco, el teatro para niños. Ultima- 
mente ha vuelto a escribir Teatro Es- 
colar y algunas de esas piezas breves, 
han sido publicadas en la revista “Tri- 
color”, que edita la Dirección de Cul- 
tura y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación. Cultiva, igualmente, en el 
mismo plano creador de su poesía y 
su teatro, el cuento para niños, guar- 
dando hasta ahora la mayor parte de 
sus trabajos inéditos. Entre otros tí- 
tulos cabe mencionar Los Alfeñiques de 
Ña Remigia, Los ktrompitos gemelos 
Quinela en Aldealuz etc., todos llenos 
de ese maravilloso contagio de pureza 
infantil que distingue su creación en 
general. 


CLARA VIVAS BRICEÑO: Venexola- 
na. Es autora de las siguientes 
obras en verso: La Quimera Impre- 
vista, 1924; Hostias Líricas, 1928; El 
Romance del Abuelo, 1935; Plenitud, 
1941; Trece Etapas de la Biografía del 
Coronel Mártir, 1950. — En prosa ha 
publicado: De la Lucha Antlalcohólica, 
1942.— Por publicar tiene: La Que Ve- 
nía de Lejos (prosa); y La Encendida 
Huella y Altitud de la Ternura (poesía). 
Durante veinte años ha sido funcionario 
en los Despachos de Educación y de Sa- 
nidad y Asistencia Social; y durante die- 
cinueve años continuos en el Ministerio 
del Trabajo, donde actualmente desem- 
peña el cargo de Jefe del Servicio de 
Bibliotecas Obreras en la Dirección de 


* Cultura y Bienestar Social. — Viajó a 


Europa, en 1936, comisionada por el 
Ministerio de Educación para hacer es- 
tudios sobre Anormales y Deficientes 
Mentales. — Pertenece a los centros 
culturales: “Ateneo de Caracas”, “Aso- 
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ciación Cultural Interamericana”, “Unión 
de Mujeres Americanas”, “Casa Mé- 
rida” y “Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos”. — Ha publicado: La Qui- 
mera Imprevista, 1924 (Poemas); Hostias 
Líricas, 1928 (Poemas); El Romance del 
Abuelo, 1935 (Poemas); Anagrama del 
Libertador, 1938 (Poemas); El Cántaro 
Vacío, 1939 (Poemas); Plenitud, 1941 
(Romance); De la Lucha Antialcohólica 
(Cuadros del Vicio), 1945 (Prosa); A la 
Sombra de Nuestros Héroes, 1955; A la 


Sombra de Nuestros Héroes, segunda 
edición, 1956, (corregida y aumentada); 
Ala y Musgo, (Poesía), 1956. — Tiene 


listos para publicar: La Encendida Hue- 
lla (Poemas); Altitud de la Ternura 
(Poemas); La que Venía de Lejos — Re- 
lato autobiográfico (Prosa); y Alegría de 
Vivir (Sobre la educación familiar), 
(Prosa). 


PEDRO bDUNO: Venezolano.— Nacio 
en Caracas en 1933.— Hizo sus estudios 
de primaria en Barquisimeto y Caracas. 
Cursó Bachillerato en Buenos Aires y 
primer año universitario en la Facultad 
de Filosofía y Letras. Continuo sus estu- 
dios en México, D. F., y alli concluyó 
su carrera de Profesor de Filosofía.— 
En la actualidad prepara un libro de 
poesía con el titulo de “Manual de los 
Oficios”. Su tesis de doctorado verso 
sobre el existencialismo de Abagdano. Ha 
publicado en la Revista “Poesia de Ame- 
rica”, de México, en “El Nacional”, de 
Caracas y en la "Revista Nacional de 
Cultura”.— En 1955 apareció en la co- 


lección “Los Presentes”, de México, su 
poemario No Callaré Tu Voz, que me- 
reció justos elogios dentro y fuera de 
Venezuela. — Reside actualmente en 
Alemania, donde continúa especializán- 
dose en Filosofía y Letras. 


LEOPOLDO GARCIA MALDONA- 
DO: Venezolano. — Médico, Higienista 
y Profesor Universitario nacido en 
1896.— Uno de sus primeros trabajos 
científicos se intitula Estado Actual de 
Algunos Grandes Problemas Higiénicos. 
Posteriormente ha publicado diversos 
ensayos sobre temas tan importantes 
como Filosofía Sanitaria y Hospitala- 
ria, Reforma Universitaria y Sociología 
Política.— Fue Rector de la Universi- 
dad Central (1944-45). — Ha ocupado 
altos cargos administrativos en el Mi- 
nisterio de Sanidad y Asistencia Social, 
entre ellos el de Director de Higiene, 
que desempeñó durante diez años con- 
secutivos. Desde 1937 profesor de la 
cátedra de Higiene y Medicina Social 
en la Facultad de Medicina de la 
Universidad Central. 


ALBERTO ¿JUNYENT: Español, con 
largos años de residencia en Hispano- 
américa, especialmente en Venezuela. 
donde se dio a conocer como pintor y 
crítico de arte. Actualmente se encuen- 
tra en París. Es autor, entre otros 
trabajos, de una muy documentada 
biografía del gran pintor venezolano 
Cristóbal Rojas, en vías de publicación. 
Ha colaborado asiduamente en diversas 
publicaciones literarias de nuestro país. 
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OBRAS EN VENTA, EDITADAS POR EL MINISTERIO DE EDUCACIÓN, 
DIRECCION DE CULTURA Y BELLAS ARTES 


Están a la venta en las principales librerías de Caracas y del interior 
de la República, las siguientes publicaciones del Ministerio de Educación: 


OBRAS DE ALEJANDRO DE HUMBOLDT (en 5 tomos).— 
Valor de los 5 Vols.: Bs. 20,00. 


EL SIGLO ILUSTRADO EN AMERICA, por Eduardo Arcila Farías.— 
Precio del Ej.: Bs. 5,00. 


OBRAS DE SIMON BOLIVAR.— 
(Edición de lujo en dos tomos) 


Valor de los dos tomos: Bs. 60,00. 


Tomo 1l|.—Cartas del Libertador, comprendidas en el período del 20 de 
marzo de 1799 al 31 de diciembre de 1826. 

Tomo Il.—Cartas del Libertador, comprendidas en el período del 1% de 
enero de 1827 al 8 de diciembre de 1830. — Testamento, 


Proclamas y Discursos. 


OBRAS COMPLETAS DE ANDRES BELLO.— 
Valor de cada tomo: Bs. 12,00. 


Tomo |—Poesías. 

Tomo  11!l.—Filosofía. 

Tomo  IV.—Gramática. 

Tomo  V.—+Estudios Gramaticales. 

Tomo  VI.—Estudios Filológicos. 

Tomo  1X.—Temas de Crítica Literaria. 

Tomo  X.—Derecho Internacional (Vol. 1). 

Tomo XIl.—Código Civil de la República de Chile (Vol. 1). 
Tomo XI!ll.—Código Civil de la República de Chile (Vol. 11). 
Tomo XIX.—Temas de Historia y Geografía. 

Tomo XX.—Cosmografía y otros Ensayos de Divulgación Científica. 


OBRAS COMPLETAS DE LISANDRO ALVARADO.— 
Precio del tomo: Bs. 8,00. 


Tomo |. —Glosario de Voces Indígenas de Venezuela. 
Tomo  ll.—Glosarios del Bajo Español en Venezuela (1% parte). 
Tomo — 1Il.—Glosarios del Bajo Español en Venezuela (2% parte). 


Tomo  |V,—Datos Etnográficos de Venezuela. 
Tomo  V.—Historia de la Revolución Federal en Venezuela. 


OBRAS COMPLETAS DE JOSE GIL FORTOUL.— 
Precio del Vol.: Bs. 10,00. 
Vol. 1-11-111.—Historia Constitucional de Venezuela. 


Vol. IV.—Filosofía Constitucional. — Filosofía Penal. — El Hombre, la 
Historia y otros Ensayos. 


Vol. V.—El Humo de mi Pipa. — Discursos y Palabras. — De Hoy 
para Mañana. 


Vol. VI.—Tres Novelas: Julián. — ¿Idilio? — Pasiones. — La Infancia 
de mi Musa (Versos). 


Vol. VIl.—La Esgrima Moderna. — Sinfonía Inacabada. — Epistolario 
Inédito. 


Vol. VIll.—Páginas de Ayer (Obra Póstuma). 


COLECCION DE LA BIBLIOTECA POPULAR VENEZOLANA 
4% Colección (Bs. 4,00) 


N2 25.—“POR LOS LLANOS DE APURE”, por F. Calzadilla Valdés. 

N2 26.—''MUESTRARIO DE HISTORIADORES COLONIALES”, por J. Ga- 
baldón Márquez. 

Ne 27.—“EL PASO ERRANTE”, por Pedro Emilio Coll. 

N9 29.—“ANTOLOGIA DE ANDRES BELLO”, por Pedro Grases. 


59 Colección (Bs. 4,00) 


N9 31.—“GEOGRAFIA ESPIRITUAL”, por Felipe Massiani. 

N92 33.—““EL MISTERIOSO ALMIRANTE”, por Carlos Brandt. 

N9 34.—“COMPRENSION DE VENEZUELA”, por Mariano Picón Salas. 
N92 35.—“JAGUEY”, por H. Guillermo Villalobos. 


6% Colección (Bs. 6,00) 


2N92 37.—““ANDRES BELLO”, por Rafael Caldera. 

N9 38.—“EN ESTE PAIS”, por L. M. Urbaneja Achelpohi. 
N2 39—"VENEZUELA HEROICA”, por Eduardo Blanco. 
N2 40.—”“RETABLO”, por J. A. de Armas Chitty, 

N9 41.—“DOCTRINA”, por Cecilio Acosta. 

No 42.—“ ANTOLOGIA”, por Francisco Pimentel (Job Pim, 


N9 
N9 


N9 
N9 
N9 
N9 


N9 
N9 
N9 
N9 
No 


N9 


82 Colección (Bs. 6,00) 


49.—“'FASTOS DEL ESPIRITU”, por Félix Armando Núñez. 

50.—“'PAISAJES Y HOMBRES DE AMERICA”, por Oscar Rojas 
Jiménez. 

51.—“RECUERDOS DE VENEZUELA”, por Jenny de Tallenay. 

52.—“'SECRETOS EN FUGA”, por Luis Beltrán Guerrero. 

53.—““FOLKLORE VENEZOLANO”, por R. Olivares Figueroa. 

54.—“'ANTOLOGIA DEL CUENTO VENEZOLANO”, por Guillermo 
Meneses. 


99 Colección (Bs. 6,00) 


55.—“LA LUZ Y EL ESPEJO”, por Augusto Mijares. 

56.—““ANTOLOGIA POETICA”, por Vicente Gerbasi. 

57.— "HUELLAS SOBRE LAS CUMBRES”, por Claudio Vivas. 

58.—“'OBRAS”, por José Antonio Ramos Sucre. 

59.—''ALGUNOS JUEGOS DE LOS NIÑOS DE VENEZUELA”, por 
Miguel Cardona. 

60.—“'EL SARGENTO FELIPE””, por Gonzalo Picón Febres. 


En ventas al por mayor a Liceos, Colegios, Grupos Escolares y 


Escuelas Normales, se conceden descuentos especiales. 


Para el interior se aceptan pedidos por Contra-reembolso, 


Oficina de Venta en Caracas: 


SERVICIO DE CONTABILIDAD Y DISTRIBUCION DE PUBLICACIONES 


(ESPECIES FISCALES) 


Dirección: Conde a Carmelitas, N% 4 (22 Patio), — TIf.: 81 51 93. 


em tetra 


SE RUEGA INDICAR LA PROCEDEN- 
CIA AL REPRODUCIK LOS TRABAJOS 
CONTENIDOS EN ESTA REVISTA 


RA 
Y BELLAS ARTES 


IMPRENTA DEL MINISTERIO DE EDUCACION 
pp pa 
EDICION DE 12.000 EJEMPLARES 
DISTRIBUCION GRATUITA 


